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INTRODUCCIÓN 


.A  OMO   si   mi    pobre   y   ya  lánguida 

(f^^ív^í^P^^"^^   mereciera   alguna  simpatía, 

^-l.    [se  me  ha  comisionado  para  escribir  evSte 

^preámbulo;  y  si  lejos  de  rehuir  el  honor 

1  que  se  me  dispensa,  lo  acepto  gustoso,  es 

porque  creo  que  la  virtud  puramente  histórica 

de  mi  bien  larga  carrera  literaria  y  esa  otra 

virtud  que  apellidamos  patriotismo  y  que  en 

su  más  lata  acepción  abarca  todo  lo  que  del 

suelo  natal  procede  y  todo  lo  que  á  él  atañe, 

me  dan  derecho  para  hablar  del  libro  que, 

intitulado    Semblanzas   y   Artículos    y 

obra  del  señor  don  Juan  M.  Mendoza,  va  en 

breve  á  circular  en    nuestro   país   y   en   las 

demás  secciones  centroamericanas. 

Conocí,  pocos  años  hace,  en  las  oficinas  del 
Gobierno,  al  laborioso  nicaragüense  autor  de 
este  volumen,  y  supe  que  era  amigo  decidido 
de  las  tareas  periodísticas    y    más   aún   del 
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buen  nombre  de  Guatemala,  que  se  complace 
en  sostener  y  acrecentar  en  el  exterior,  por 
medio  de  sus  trabajos  para  la  prensa  diaria 
de  otros  países;  circunstancia  que,  con  fran- 
queza lo  declaro,  no  pudo  menos  que  reco- 
mendármelo y  recomendarme  sus  escritos; 
porque  no  es  posible  ver  con  indiferencia  á 
lOvS  que  nos  halaj^an  en  lo  que  de  más  caro 
tenemos:  el  afecto  á  la  tierra  en  que  vimos  la 
primera  luz,  en  la  que  se  ha  desarrollado  el 
drama  de  nuestra  vida,  y  que  se  enlaza  con 
todos  los  recuerdos  de  nuestra  existencia, 
como  alguien  ha  dicho. 

Muchas  noticias  útiles  para  los  fastos  cen- 
troamericanos contienen  estas  páginas;  y  vsi 
siempre  he  visto  con  simpatía  los  estudios 
históricos,  que  nos  dan  á  conocer  nuestro 
pasado,  permitiéndonos  ufanarnos,  por  per- 
sonal vanidad,  de  nuestras  tradiciones  y  de 
nuestros  triunfos  en  el  campo  de  la  civilización 
y  de  la  justicia,  no  se  extrañará  el  precio 
que  para  mí  tiene  un  libro  en  el  que  palpita 
el  alma  de  hombres  empeñados  en  luchar  por 
sus  ideales,  y  que  no  omitieron  esfuerzos,  ni 
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esquivaron  sacrificios  en  la  batalla,  deslum- 
hrados sus  espíritus  por  los  fulgores  de  la 
genuina  libertad,  ajena  siempre  á  los  bastar- 
dos intereses  de  secta  y  bandería. 

Al  fijar  la  vista  en  algunas  de  las  grandes 
figuras  que  se  destacan  en  esta  serie  de 
cuadros,  en  las  de  Cabanas  y  Jerez,  verbigra- 
cia, liberales  convencidos,  buenos  soldados  y 
sinceros  sostenedores  de  la  unidad  nacional, 
contrístase  el  ánimo  ante  el  recuerdo  de  las 
infructuosas  tentativas  hechas  para  reanudar 
el  lazo  del  federalismo,  débilmente  apoyado 
en  el  código  político  de  1824,  y  por  desgracia 
roto  en  1839.  La  convención  de  Chinandega, 
de  1842,  y  el  estéril  pacto  por  ella  concluido; 
el  tratado  de  amistad  y  alianza,  de  abril  de 
1845,  entre  Guatemala  y  El  Salvador,  y  en  el 
que  se  convino,  aunque  sin  resultado  alguno 
práctico,  en  que  se  promovería  el  restableci- 
miento de  la  unión  centroamericana;  la  dieta 
de  Nacaome,  de  1847;  el  convenio  ajustado 
en  León  de  Nicaragua,  en  1849;  la  dieta 
nacional  de  Tegucigalpa,  reunida  en  octubre 
de  1852,  y  compuesta  de  sujetos  tan  notables 
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como  don  José  Francisco  Barrundia,  don 
Gerardo  Barrios,  el  abogado  don  Enrique 
Hoyos  y  otros  varios;  la  iniciativa  del  gobier- 
no de  Nicaragua  en  1862,  y  otros  posteriores 
pasos  dados  en  el  sentido  de  la  unidad,  y 
que  nadie  olvidará,  como  que  son  de  reciente 
fecha,  comprueban  que  no  muere,  ni  langui- 
dece ideal  tan  querido,  y  acreditan,  además, 
que  la  patria  centroamericana  no  puede  rena- 
cer entre  el  humo  de  la  pólvora  y  el  estampido 
del  cañón,  sino  por  el  afianzamiento  de  la  paz 
y  de  la  armonía  entre  los  cinco  Estados  her- 
manos  y  por  la  asimilación  ansiada  de  sus 
ideas  é  intereses. 

Resalta  en  este  libro  el  culto  que  se  rinde  á 
la  doctrina  liberal,  no  sólo  á  la  reconstitución 
de  la  patria  común,  y  merece  aplausos  el 
consorcio  feliz  que  de  ambas  aspiraciones 
trata  de  hacerse. 

El  liberalismo,  tendencia  natural  en  los 
individuos  y  en  los  pueblos,  va  abriéndose 
paso  en  nuestras  leyes;  pero  para  que  gane 
terreno  en  las  costumbres  y  se  convierta  ai 
fin  en  realidad  lisonjera,  en  todas  las  esferas 
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de  la  sociedad,  menester  es  que  sus  partida- 
rios, en  crecido  número  ya,  se  empeñen  en 
hacerlo  más  y  más  simpático  á  los  que  tienen 
de  él  un  concepto  falso,  para  que  se  propague 
el  convencimiento  de  que  se  funda  en  la  justi- 
cia y  en  la  razón  ilustrada  y  tiene  por  fiel 
aliada  la  tolerancia  con  las  ajenas  opiniones  y 
con  los  distintos  pareceres;  se  desarmará  así, 
en  la  medida  de  lo  posible,  á  los  incrédulos 
que  lo  rechazan  y  combaten. 

Bien  venido  sea,  pues,  este  nuevo  volumen 
saturado  de  amor  patrio.  Lectores  habrá, 
sin  duda,  que  señalen  en  él  vacíos  y  lunares; 
pero  el  señor  Mendoza  debe  de  saber  que  una 
obra  encaminada  á  proclamar  las  excelencias 
de  un  partido  político  tiene  que  encontrar 
escaso  aprecio  en  el  bando  contrario. 

La  juventud,  sin  embargo,  que  acoge  con 
favor  todo  lo  que  anuncia  adelanto  y  promete 
libertad,  verá  con  gusto,  lo  creo  así,  todo  lo 
que  en  este  libro  significa  vasallaje  tributado 
á  las  nobles  virtudes  republicanas,  que  nos 
impelen  á  preferir  el  bien  general  al  personal 
medro  y  á  las  ventajas  que  nacen  de  ruines 
bastardos  móviles. 
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Sin  filosofías  sutiles,  sin  miras  interesadas 
y  sin  ánimo  de  trazar  más  que  unos  cuantos 
rasgos  sobre  el  objeto  y  tendencias  del  libro, 
he  escrito  estas  pobres  líneas,  en  la  confianza 
de  que,  si  no  irradian  luz  para  la  mente  ni 
enseñanzas  para  el  espíritu,  harán  al  menos 
sonar  en  los  oídos  el  apacible  rumor  del  entu- 
siasmo que  en  mi  alma  despiertan  los  buenos 
principios  liberales  y  todo  lo  que  de  alguna 
manera  cede  en  beneficio  de  Guatemala  y  de 
los  demás  Estados  de  la  América  Central. 

Agustín  Gómez  Carrillo. 

Guatemala,  4  de  vseptiembre  de  1902. 
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PROEMIO 


'lENVENIDO  sea  siempre  el  libro  que 
entre  sus  páginas  encarna  los  dos 
grandes  ideales  que  deben  hacer  latir 
el  corazón  de  los  centroamericanos:  la  Liber- 
tad y  la  Unión;  la  Libertad,  suprema  aspira- 
ción de  los  pueblos;  la  Unión,  suprema  fuerza 

de  las  naciones.  Por  eso,  sea  bienvenido  el 
libro  Semblanzas  y  Artículos,  que  nos 
presenta  con  la  rapidez,  y  al  propio  tiempo 
con  la  precivsión  del  cinematógrafo,  figuras 
insignes  de  la  patria  historia  y  como  voz  de 
aliento  —  apocalipsis  del  liberalismo  —  nos 
anuncia  los  días  buenos  en  que  un  pueblo 
unido  rendirá  culto  á  esos  grandes  hombres, 
sin  estrecheces  de  fronteras,  y  esas  sombras 
de  héroes  y  mártires  extenderán  sus  manos 
protectoras  sobre  la  Patria  unida. 

Rompe  la  marcha  en  la  falange  gloriosa  de 
liberales  centroamericanos  el  Licenciado  don 
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Manuel  Estrada  Cabrera,  noble  y  alta  figupa 
que  representa  para  Guatemala  un  ideal  que 
parecía  inalcansable;  el  de  un  Gobierno  civil, 
donde  las  espadas  resplandecen  al  sol  de  la 
Libertad  para  mantener  la  paz  y  no  para 
imponerse  por  el  principio  de  la  fuerza; 
Gobierno  civil  donde  el  primer  Magistrado 
de  la  República  se  reconoce,  no  por  el  deslum- 
bramiento de  sus  entorchados,  sino  por  la 
banda  sencilla  que,  cruzando  su  pecho,  lo 
proclama  el  elegido  de  sus  conciudadanos. 

A  su  lado  figuran  Francisco  Morazán, 
aquel  paladín  glorioso  que  en  el  año  de  29 
desvaneció  las  últimas  sombras  que  aún  que- 
daban de  nuestra  vida  colonial;  Cabanas, 
moderno  caballero  andante  que  nunca  midió 
el  peligro  ni  nunca  pudo  comprender  lo  que 
era  el  miedo;  Gerardo  Barrios,  que  llevaba 
en  su  mano  de  hierro  la  espada  que  dividía 
sombras  y  juntaba  corazones;  Lorenzo  Mon- 
túfar,  el  implacable,  palabra  de  oro  y  corazón 
de  fuego,  que  consagró  su  vida  al  triunfo  de 
su  ideal;  Rufino  Barrios,  el  grande,  que  con 
soberbio  empuje  dio.  por  tierra  con   la  oligar- 
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quía  y  con  la  teocracia,  que  sentó  los  princi- 
pios de  una  nacionalidad  sin  aberraciones 
que  tiene  por  único  lema  el  Derecho,  por  único 
horizonte  el  Progreso  y  por  única  aspiración 
!a  Libertad. 

A  nombres  tan  preclaros,  que  tienen  ya  la 
consagración  del  tiempo  y  de  la  Historia, 
siguen  otros  de  jóvenes  luchadores:  Spínola, 
que  murió  en  el  momento  de  cortar  la  más 
alta  rama  del  laurel  verde;  Joaquín  Méndez, 
que  vive  bajo  la  sombra  de  ese  laurel;  Enri- 
que Gómez  Carrillo,  que  nos  hace  conocer  en 
Europa  más  por  lo  que  vale  que  por  lo  que 
dice  de  nosotros;  y  toda  una  pléyade  sober- 
bia de  soñadores,  propagandistas  de  grandes 
ideas  y  ciegos  turiferarios  de  la  Patria. 

Acompaña  á  esa  hermosa  galería  una  bri- 
llante colección  de  artículos  políticos,  sociológi- 
cos y  literarios,  llenos  de  vida,  de  entusiasmo, 
de  ardor  patriótico;  diríase  que,  tras  el  bri- 
llante desfile  de  personajes,  esos  trozos  litera- 
rios son  como  la  estela  gloriosa  que  lian 
dejado  á  su  pos  por  las  páginas  del  libro.  . 

Guatemala,  8— IX— 1902. 

MÁXIMO  Soto  Hall. 


CARTA 


Guatemala,  9  de  Septiembre  de  1902. 

Señor  don  Juan  M.  Mendoza, 

Presente.^ 

Mi  estimado  señor: 

He  leído  su  libro  Semblanzas  y  Ar- 
tículos, y  reconozco  en  él  mérito,  aplicación 
y  sanas  ideas.  Todo  su  espíritu  encarna  en  la 
libertad,  á  que  presto  y  he  prestado  siempre 
ferviente  culto.  Mi  testimonio  de  simpatía, 
si  algo  valiere,  lo  tiene  usted. 

Coincide  con  mi  juicio  el  pensamiento  capi- 
tal de  usted  y  su  manifievSta  aspiración  á 
considerar  un  solo  pueblo  á  Centro-América. 

Doy  á  usted  infinitas  gracias  por  su 
recuerdo,  y  crea  que  me  es  muy  agradable  la 
deferencia  que  implica. 

Lo  saluda  afectuosamente  su  muy  atento 

y  v^.  v^. , 

Valefo  Pujol. 


^^M^^^i 


ENTRE  PARÉNTESIS 


A  mayor  parte  de  nuestros  modestos 
escritos  que  contiene  este  libro  han 
visto  la  luz  pública  en  los  periódicos 
de  dentro  y  fuera  de  Guatemala, 
en  que  hemos  venido  colaborando  por  espacio 
de  cinco  años. 

En  nada  hemos  variado  el  relato  funda- 
mental de  los  hechos,  ni  modificado  nuCvStras 
apreciaciones  acerca  de  ellos,  ni  alterado  el 
móvil  en  que  nos  inspiramos  para  exponer 
éstas  y  explanar  cada  cuestión  en  la  medida 
de  nuestros  propósitos.  Nada  hemos  cam- 
biado: ni  el  concepto  de  fondo,  ni  la  idea 
doctrinaria,  ni  el  fin  político,  ni  la  materia 
sobre  que  vensan  los  escritos.  Y  es  que 
mientras  no  hayamos  falseado  la  verdad  his- 
tórica de  los  sucesos,   mientras  no  havamos 
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torcido  el  hilo  de  la  razón  y  el  sentido  de  la 
lógica,  no  tendremos  motivo  para  arrepen- 
timos hoy  ni  mañana  de  lo  que  dijimos  en 
años  anteriores. 

Por  lo  demás,  no  nos  importa  que  la  saña 
de  los  que  pertenecen  á  la  escuela  contraria 
vse  cebe  en  nosotros,  maltratándonos  y  des- 
trozándonos. No  nos  podría  importar  el 
juicio  adverso  de  los  enemigos,  cuando  de 
antemano  nos  cabe  la  satisfacción,  muy  grata 
por  cierto,  de  no  haber  puesto  una  sola  frase 
ni  un  solo  vocablo,  inducida  nuestra  intención 
por  odios  políticos  ni  por  rencores  personales, 
que  tanto  ofuscan  el  criterio  y  desvirtúan  la 
verdad. 

En  la  primera  parte  del  libro  (Semblan- 
zas) nos  ocupamos  acerca  de  varios  distin- 
guidos miembros  del  liberalismo  centroame- 
ricano. Esas  semblanzas  —  sépase  desde 
ahora — no  reúnen  en  sus  cortas  dimensiones 
gran  acopio  de  noticias  y  minuciosidad  de 
detalles,  porque  no  son  propiamente  biogra- 
fías; son,  como  el  mismo  nombre  lo  indica, 
retratos  instantáneos,  biografías  al  minuto, 
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en  que  se  toman  los  principales  puntos  de 
partida  y  en  que  todo  se  describe  á  grandes 
rasgos. 

Aparte  de  lo  expuesto,  nuestro  libro  ado- 
lece, entre  otros  defectos,  de  muchas  faltas 
y  errores  tipográficos,  debido  en  gran  parte 
á  que  no  tuvimos  el  gusto  de  contar  con  la 
ayuda,  nunca  tan  oportuna  como  en  este 
caso,  de  una  persona  entendida  que  nos  pres- 
tara su  cooperación. 

Razón  tuvo  un  esclarecido  publicista  cuando 
dijo: 

«El  autor  de  un  libro  no  puede  hacerlo 
todo.  Necesita  cooperadores  y  especialmente 
para  la  corrección  de  pruebas. 

«El  autor,  cuando  corrige  lo  que  ha  es- 
crito, suele  leer  cien  veces  muy  bien  lo  que 
está  muy  mal  escrito,  sin  advertirlo. 

«Es  preciso  que  una  persona  que  vea  por 
primera  vez  lo  que  se  le  presenta  en  pruebas, 
verifique  las  correcciones». 

Esa  persona  indispensable,  ese  auxilio  pode- 
roso nos  faltó  por  completo. 
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Aj^é^uese  á  k>  dicho  las  dificultades  de 
tiempo  con  que  hemos  tropezado,  distribu- 
yendo forzrisamente  y  á  duras  penas  las  horas 
disponibles  del  día  en  nuestras  obligaciones 
de  estudiante,  en  nuestras  labores  de  ofici- 
nista y  en  la  corrección  de  pruebas  y  demás 
atenciones  que  nos  ha  demandado  la  publi- 
cación del  libro. 

ICn  vista  de  lo  manifestado,  pedimos  mil 
excusas  á  nuestros  amables  lectores  por  los 
yerros  que  se  han  escapado  á  nuestro  cuidado, 
y,  desde  luego,  encaminamos  nuestras  súpli- 
cas en  el  sentido  de  que,  en  todo  caso  de 
duda,  se  consulten  los  cuadros  de  erratas 
(jue  al  final  ponemos,  con  el  objeto  de  salvar 
los  errores  más  visibles  que  se  encuentran. 

También  debemos  hacer  otra  indispensable 
advertencia. 

lín  el  deseo  de  dar  á  conocer  los  retratos 
de  los  personajes  de  que  hacemos  mérito, 
pedimos,  en  su  oportunidad,  las  respectivas 
fotografías,  ya  directamente  ó  bien  por  medio 
de  algunos  amigos  nuestros  establecidos  en 
las   demás   hermanas   Repúblicas;    pero   por 
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más  esfuerzos  que  hicimos  no  nos  fué  posible 
lograr  reunir  todos  los  retratos  en  el  espacio 
de  tiempo  indispensable  para  disponer  conve- 
nientemente un  arreglo  por  razón  de  catego- 
rías. Por  esto,  y  por  tener  que  marcharse 
pronto  del  país  el  fotograbador  á  quien 
confiamos  tan  delicada  obra,  nos  vimos  en  el 
apremiante  caso  de  ir  entregándole  al  artista 
los  originales,  á  medida  que  los  fuimos  reci- 
biendo. Tal  circunstancia  dio  por  resultado 
que,  así  como  fueron  concluyéndose  de  pre- 
parar los  clichés,  los  fuera  colocando  el 
oficial  compaginador  en  la  formación  de  las 
signaturas.  Así  se  explica  que  el  orden  en 
que  están  colocados  los  personajes  no  sea  del 
todo  riguroso. 

El  Autok. 

Guatemala,   15  de  Septiembre  de  1902. 


SEMBLANZAS 


El  Líe.  don  Manuel  Estrada  Cabrera* 


15  de.Matso  de  190f. 

■         1       Cumple  hoy  tres  años 

rde  mando  el  señor  Licen- 
ciado don  Manuel  Estrada 
i  Cabrera;  y  justo  es,  ya 
que  en  los  horizontes  de  la 
política  militante  se  dibu- 
jan bellísimas  esperanzas; 
ya  que  la  tranquilidad  se 
acentúa  de  una  manera 
inequívoca  por  todos  los 
ámbitos  del  territorio  y  la  paz  se  manifiesta 
como  signo  bonancible  para  lograr  la  resolu- 
ción favorable  de  los  importantes  problemas 
económicos  que  se  encuentran  en  el  tapete  de 
la  discusión;  ya  en  fin,  que  todo  augura  un 
bienestar  positivo  y  un  porvenir  halagador, 
justo  es,  repetimos,  que  en  este  día  de  grata 
recordación  hagamos  una  reseña — siquiera 
sea  á  vista  de  pájaro — de  las  cualidades  que 
distinguen  al  Primer  Magistrado  de  la  Na- 
ción y  de  los  principales  hechos  que  se  han 
verificado  al  amparo  de  sus  Iniciativas    pro- 
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tectoras;  hechos  que,  dígaselo  que  se  quiera, 
enaltecen  sobremanera  el  curso  de  su  periodo 
administrativo,  que  ha  sido,  como  se  ve,  de 
constante  labor  para  bien  de  Guatemala  y 
honra  del  partido  que  en  inmensa  mayoría  lo 
sacó  triunfante  del  campo  borrascoso  de  los 
comicios,  para  constituirlo—en  atención  á  su 
probidad,  desinterés  y  lealtad— en  Jefe  Su- 
premo del  Gobierno. 

El  Licenciado  Estrada  Cabrera  cuenta 
apenas  43  años  de  edad.  Su  padre,  el  señor 
don  Pedro  Estrada  Monzón,  no  existe  por 
desgracia;  pero  su  anciana  madre  doña  Joa- 
quina Cabrera,  vive  aún  y  forma  el  encanto 
y  adoración  de  su  ilustre  hijo. 

En  el  seno  del  hogar  paterno  recibió  el 
señor  Estrada  Cabrera  las  nociones  del  bien 
que  forman  al  hombre  de  conciencia  acriso- 
lada y  de  carácter  dispuesto  para  la  ejecu- 
ción de  las  gigantescas  empresas  del  porvenir. 

Habiendo  nacido  de  familia  pobre  de  recur- 
sos pecuniarios,  ha  tenido,  en  el  trascurso  de  su 
vida,  que  valerse  de  sus  propias  energías  para 
ganarse  el  sustento  diario.  Ha  pasado  las 
vigilias  del  estudiante  en  medio  de  la  pobre- 
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za;  pero  nunca  su  espíritu  ha  decaído,  jamás 
su  ánimo  ha  retrocedido  cobardemente.  En 
el  áspero  camino  de  las  vicisitudes,  ha  lucha- 
do con  intrepidez,  y  siempre  ha  salido  avante 
del  furor  canibalezco  de  sus  enemigos  y  del 
odio  picante  de  las  gentes  desconten tadizas, 
que  viven  en  constante  acecho  contra  las  per- 
sonas honradas. 

En  diferentes  ocasiones  ha  servido  puestos 
de  alta  importancia,  tales  como  los  de  Juez 
departamental,  Magistrado  de  la  Corte, 
Decano  de  la  Escuela  de  Derecho  de  Oc- 
cidente, miembro  del  Poder  Legislativo, 
Secretario  de  Estado  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario; habiéndose  distinguido  en  el  de- 
sempeño de  tan  importantes  misiones  por 
su  sensatez  y  rectitud,  por  su  comedimien- 
to y  tacto  político.  En  todos  los  terrenos 
en  que  el  talento  juega  papel  importante, 
él  se  ha  conquistado  muchos  aplausos  y 
laureles  imperecederos. 

*    * 

La  llegada  del  Licenciado  Manuel  Estrada 
Cabrera  al  Sillón  de  la  Primera  Magistra- 
tura, sintetiza  una  era  de  tranquilidad  y 
adelanto,  una  época  bonancible  para  todos  y 
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tina  etapa  de  positivo  engrandecimiento 
para  el  desarrollo  y  fomento  de  los  diferen- 
tes ramos  administrativos. 

Desde  un  principio  le  hemos  visto  colocarse 
á  la  altura  del  deber  y  las  circunstancias. 
Su  inclinación  arraigada  ha  sido  la  de  procu- 
rar el  mejoramiento  en  todas  sus  manifesta- 
ciones y  la  conservación  de  las  libertades  en 
todos  los  terrenos  de  acción  que  no  están  re- 
ñidos con  las  tendencias  conciliadoras  de  la 
civilización,  con  la  moralidad  de  las  costum- 
bres y  las  sanas  prescripciones  del  poder  legal. 

Sus  actos  como  Gobernante,  sus  procederes 
como  hombre  público,  están  en  la  conciencia 
de  sus  subordinados  en  general.  Las  pruebas 
irrefutables,  las  manifestaciones  auténticas  de 
los  hechos,  son  la  mejor  recomendación,  la 
más  expresiva  y  elocuente  muestra  de  progre- 
so, cordura  y  bienandanza  que  han  servido  de 
norma  á  su  Gobierno  justiciero  y  benévolo, con- 
secuente y  sagaz;  pero  que  al  propio  tiempo  es 
enérgico  é  imponente,  inflexible  y  decidido 
cuando  las  circunstancias  demandan  un  tem- 
ple de  ánimo  severo,  sin  que  por  esto  deje  de 
amoldarse  á  la  ley  ni  se  aparte  de  los  pruden- 
tes dictados  que  aconseja  la  razón  sana  y 
tranquila. 
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Para  dirigir  satisfactoriamente  la  ruta  sin 
límites  de  un  partido  que  es  grande  por  sus 
ideas,  inexpugnable  por  lacompacta solidaridad 
desús  fuerzas  y  respetado  desde  todo  punto  de 
vista  por  su  valor  heroico  hasta  el  sacrificio, 
como  ha  venido  demostrándolo  el  Partido  Libe- 
ral desde  sus  primeros  años  de  vida;  para  fo- 
mentar en  todo  sentido,  en  todas  sus  fases  y 
en  todos  sus  aspectos  el  adelanto  de  un  país; 
para  encarrilar  por  la  senda  florida  del  me- 
joramiento á  un  pueblo  entero,  en  cuyo  corazón 
laten  legítimos  sentimientos  de  regeneración 
y  en  cuyo  cerebro  bullen  incesantemente  ideas 
de  indiscutible  esplendor  y  aspiraciones  de 
alto  vuelo;  para  procurar  la  marcha  conve- 
nientemente equilibrada  de  ese  conjunto  de 
orden  y  atribuciones  difíciles  y  complicadas 
que  se  llama  Gobierno;  para  llevar  á  cabo 
una  á  una  las  arduas  tareas  de  un  régimen 
verdaderomente  reparador,  se  necesita  un 
talento  superior,  es  menester  un  carácter  le- 
vantado á  toda  prueba  y  una  voluntad  tan 
firmemente  decidida  que  corra  parejas  con  la 
hombría  de  bien  y  puridad  de  propósitos 
laudables.     El  Licenciado  Estrada  Cabrera 

reúne  las  relevantes  cualidades  á  que  hacemos 
mérito:  es,  pues,  el  hombre  llamado,  por  mu- 
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cbo8  títulos  laureados,  para  ponerse  al  fren- 
te de  un  pueblo  honrado  que  pide  luz  y 
progreso,  y  que,  estimulado  por  el  espíritu 
de  innovación,  se  precipita  enardecido  en  el 
vasto  campo  de  las  esperanzas,  en  busca  de 
alicientes  que  impulsen  vivamente  la  propa- 
gación del  germen  democrático  civilizador. 

* 

Es  un  principio  universalmente  reconocido 
que  todo  en  el  hombre  es  efecto  de  educación, 
de  estudio  constante  y  de  roce  continuo  con 
las  personas  ilustradas  y  expertas.  En  Es- 
trada Cabrera  se  ven  admirablemente  repre- 
sentadas las  dotes  conspicuas  del  hombre 
salido  del  foco  luminoso  de  la  escuela  liberal 
más  avanzada.  Culto,  caballeroso  y  patrio- 
ta, es  de  los  que,  Uegádose  al  caso,  lo  sacri- 
fican todo  en  aras  de  la  causa  que  sustenta 
y  defiende  con  ardor.  Es,  en  una  palabra, 
el  hombre  apropiado  que  necesita  la  Repú- 
blica para  mejorar  de  suerte  y  reponerse,  en 
lo  que  sea  humanamente  posible,  de  las  con- 
siderables pérdidas  ocasionadas  por  los  des- 
equilibrios y  desaguisados  en  que,  talvez  por 
error,  quizá  impremeditadamente — pero  juz- 
gamos que  en  todo  caso  sin  propósito  delibera- 
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do  de  labrar  la  ruina — incurrió  tan  á  menudo 
la  anterior  Administración  en  sus  postrimeros 
años. 

Del  acierto  y  buena  inteligencia  de  los 
gobernantes  depende  el  bienestar  y  prospe- 
ridad de  los  pueblos.  Esto  es  asunto  de 
pura  observación,  es  un  hecho  práctico. 
Basta  dejar  correr  el  curso  de  los  aconteci- 
mientos y  fijar  en  ellos  la  atención,  para 
cerciorarse  uno  de  la  influencia  decisiva  que 
ejerce  en  las  diferentes  esferas  de  acción,  la 
mano  del  mandatario  y  las  inspiraciones  de 
los  hombres  que  rodean  á  éste. 

En  menos  de  diez  años,  Guatemala  ha 
tenido  que  pavsar  por  una  serie  de  dificul- 
tades de  distinto  género.  Unas  veces  se  ha 
visto  seriamente  amenazada  la  honra  nacio- 
nal, otras  cuantas  ha  corrido  gran  peligro 
la  existencia  del  Partido  Liberal  y  casi  siem- 
pre se  han  sentido,  como  consecuencia  ine- 
ludible, las  terribles  conmociones  de  la  crisis 
embarazosa  que  estanca  las  fuentes  de  pro- 
ducción, paraliza  el  ensanche  del  progreso 
é  interrumpe  lastimosamente  todo  propósito 
levantado,  toda  aspiración  plausible  de  parte 
del  gobernante. 
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Cuando  el  estado  de  co^as  había  alcanzado 
el  rnás  agudo  período  de  complicación;  cuan- 
do el  malestar  y  vacilaciones  habían  tocado 
los  límites  del  desconsuelo;  cuando  los  actos 
descompasados  de  una  Administración  ex- 
traviada habían  llegado  á  su  apogeo,  á  su 
más  alto  grado  de  confusiones,  cúpole  al 
Licenciado  Estrada  Cabrera  entrar  á  dirigir 
la  marcha  de  los  intereses  generales,  y  de- 
cidir, con  tan  atinada  como  firme  resolución, 
la  suerte  del  país  entero. 

Con  el  beneplácito  de  las  mayorías,  y  á 
despecho  de  unos  pocos,  él  se  puso  al  frente 
de  los  destinos  comunes,  dedicándose  con 
empeño  y  esmero,  con  abnegación  y  since- 
ridad que  le  enaltecen,  á  las  delicadas  cuanto 
difíciles  labores  de  reparación. 

Ha  sido  una  verdadera  lucha  la  que  desde 
entonces  viene  sosteniendo :  por  una  parte,  apa- 
ciguando la  alteración  de  los  ánimos  des- 
contentadizos,  borrando  las  mal  entendidas 
diferencias  de  bandería  y  extirpando  las 
maquinaciones in tranquilizadoras  de  la  agru- 
pación servil;  por  otro  lado,  pensando  en 
el    porvenir    de    la    Patria,    dirigiendo    sus 

miradas    hacia    las    necesidades    de    primer 
orden  y  estudiando  á  la  vez  la  manera  más 
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prudente  de  dar  solución  satisfactoria  á  la 
por  muchos  motivos  trascedental  cuestión 
económica. 

Y  en  medio  de  esa  lucha  doble  y  sin  tre- 
gua, en  medio  de  tan  tremenda  y  constante 
agitación,  le  hemos  visto  conservar  su  sere- 
nidad habitual  en  todos  los  actos  que  ata- 
ñen á  su  Gobierno,  demostrando  gran  fuerza 
de  voluntad  en  sus  disposiciones. 

Para  todo  aprieto  ha  encontrado  un  ate- 
nuante, para  todo  obstáculo  una  esperanza 
halagadora,  para  todo  desliz  una  medida 
oportuna,  para  toda  dificultad  una  resolu- 
ción   salvadora. 

Y  así,  paulatinamente,  pero  con  fe  arraiga- 
da, con  deseos  inquebrantables,  ha  logrado 
abrirse  campo  en  el  concepto  más  elevado  de 
la  opinión  pública  predominante;  y  finalmen- 
te, ha  tenido  habilidad  para  rodearse  de  per- 
sonas ilustradas,  que  le  auxilien  con  su  valioso 
contingente  de  luces  en  el  desempeño  de  sus 
altas  atribuciones. 

*    * 

Sabido  es  que  el  General  Reyna  Barrios, 
mareado — digámoslo  así — por  el  humo  asfi- 
xiante de  la  adulación,  se  echó  muy  orondo  en 
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brazos  de  los  eternos  adversarios  de  la  demo- 
cracia, de  los  irreconciliables  enemigos  de 
todo  principio  reformador,  de  toda  institu- 
ción regeneradora.  Con  ocasión  de  ese  es- 
cándalo mayúsculo  que  se  daba  á  vista  y 
presencia  del  pueblo  guatemalteco — que  es 
en  su  mayor  parte  esencialmente  republicano 
— natural  y  lógico  era  que  los  ciudadanos 
honrados,  los  patriotas  de  corazón,  los  li- 
berales de  pura  sangre,  se  apartasen  de  su 
lado.  Retirarse  el  gremio  de  liberales  equi- 
valía á  dejar  al  Gobierno  solo,  aislado,  sin 
apoyo  firme,  sin  rumbo  fijo  y  sin  concepta 
favorable  ante  el  criterio  social. 

Muerto  el  infortunado  General  Reyna  Ba- 
rrios, el  país  experimentó  un  corto,  pera 
abrumador  período  de  trastornos  y  crímenes 
sin  cuento.  El  desequilibrio  originado  por 
los  vserviles  se  hizo  sentir  de  una  manera 
violenta,  bruvsca  y  desastrosa;  la  revuelta  y 
y  el  desorden  turbaron  la  tranquilidad  de 
las  familias,  y  en  menos  de  cuarentiocha 
horas  se  suscitaron  los  más  horrendos  vejá- 
menes, las  maquinaciones  más  vergonzosas 
y  la  más  negra  traición. 

En  medio  de   ese   laberinto    insoportable, 
que  se  manifestaba  con  síntomas  alarmantes 
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de  desenfrenamiento,  la  desesperación  se 
pintaba  en  los  rostros,  la  intranquilidad 
se  dibujaba  en  los  ánimos,  lá  zozobra  lo 
invadía  todo  y  el  peligro  crecía  de  punto 
instante  por  instante.  Un  momento  de 
tardanza,  una  mirada  de  frialdad,  un  ges- 
to de  indiferencia  ó  un  acto  de  cobar- 
día de  parte  de  los  liberales,  lo  habría 
echado  á  perder  todo,  definiendo  la  situación  . 
en  favor  de  los  serviles.  El  hundimiento 
de  la  República  habría  sido  consiguiente, 
y  la  infamia,  el  baldón  y  el  oprobio  se  hu- 
bieran enseñoreado  sobre  el  montón  de  rui- 
nas, de  calamidades,  de  escombros  y  ceniza 
amasado  con  sangre  humana. 

Pero  en  los  peligros  inminentes  surgen 
los  grandes  hombres,  y  el  Licenciado  Manuel 
Estrada  Cabrera — designado  por  la  Ley 
para  ocupar  la  Jefatura  del  Estado — con 
la  impavidez  y  serenidad  que  le  caracterizan, 
con  la  rectitud  de  ánimo  que  le  es  propia, 
con  los  inquebrantables  propósitos  que  lo 
distinguen  y  la  decisión  de  que  supo  reves- 
tirse, logró  colocarse  á  la  altura  correspon- 
diente, para  cumplir  con  su  deber  y  poner 
coto  al  desbarajuste  y  á  la  anarquía,  salvando 
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así  á  la  Nación  del  caos  que  estaba  próximo 
á  sumirla  en  el  más  espantoso  maremag- 
nutn  de  tropelías  y  amenazas. 


El  8  de  febrero  de  1898  se  hizo  cargo  de 
la  Presidencia  de  la  República  el  señor  Estra- 
da Cabrera,  en  su  calidad  de  primer  Desig- 
nado. Desde  entonces  ha  venido  implan- 
tando, conforme  las  circunstancias  lo  han 
permitido,  toda  clase  de  mejoras  de  utilidad  y 
conveniencia  indiscutible;  y  conste  que  esas 
mejoras,  de  evidencia  incontrastable,  las  ha 
realizado  movido  tan  sólo  por  la  fuerza 
bienhechora  de  sus  impulsos  generosos,  que 
lo  inducen  á  aumentar  á  todo  trance  el 
caudal  de  la  Patria  en  todos  los  ramos  de  la 
actividad  humana. 

A  los  tres  días  de  haber  llegado  al  Palacio 
de  Gobierno,  convocó  á  los  ciudadanos  para 
elegir  á  la  persona  que  debiera  hacerse  cargo, 
en  propiedad,  de  manejar  las  riendas  del 
Poder  Supremo.  La  chispa  eleccionaria 
prendió  por  todas  partes,  y  se  fundaron 
periódicos  y  clubs  en  los  dos  bandos  princi- 
pales que  se  dieron  á  conocer  en  el  escenario 
de  la  reyerta.     Se  discutió  con  amplia  libertad 


—  is- 
la personalidad  de  los  candidatos  proclama- 
dos, y,  después  de  una  lucha  intrincada  por 
ambas  partes,  salió  triunfante  el  Partido  Li- 
beral genuino,  que  desde  un  principio  hacía 
titánicos  esfuerzos,  poderoso  hincapié,  por  sos- 
tener en  el  puesto  de  la  Presidencia  al  Licen- 
ciado Estrada  Cabrera. 

Es  de  advertir  que  al  actual  Gobernante  se 
le  insultó  de  mil  maneras,  penetrando  muchas 
veces  sus  enemigos  en  el  campo  de  la  bajeza, 
de  la  difamación  injustificable  y  de  la  calum- 
nia mordaz.  Sin  embargo  de  todo,  ni  la 
fuerza  armada,  ni  la  autoridad  judicial  inter- 
vinieron, siquiera  fuese  para  cortar  con  la 
espada  redentora  de  la  justicia,  el  hilo  de  la 
maledicencia  3^  la  diatriba  que  se  extendía 
como  red  infernal.  Con  tales  antecedentes 
de  tolerancia,  cuéntase  hoy  '^que  en  muy 
raras  ocasiones  ha  habido  tanta  libertad  de 
imprenta  en  Guatemala,  como  en  ese  en- 
tonces. ' ' 

Con  fecha  11  del  mes  y  año  indicados  (fe- 
brero de  1898),  lanzó  á  la  publicidad  un  her- 
moso manifiesto  lleno  de  promesas  laudables, 
que  ha  venido  cumpliendo  punto  por  punto 
durante  el  curso  de  su  período  administra- 
tivo.    No  podemos  resistir  el  deseo  de  copiar 
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de  ese  manifiesto,  modelo  de  nobles  sentimien- 
tos, siquiera  sea  uno  de  sus  párrafos.  El  pri- 
mero de  ellos  está  concebido  en  los  términos  si- 
guientes: 

''Llamado  por  ministerio  de  la  ley  á ejercer 
la  Presidencia  de  la  República,  es  de  mi  deber 
declarar  ante  la  Nación,  de  una  manera 
solemne,  los  sentimientos  que  me  animan  al 
hacerme  cargo  del  puesto  para  que  la  Repre- 
sentación Nacional  tuvo  á  bien  designarme. 
Nunca  hubiera  aceptado  yo  tal  designación, 
si  hubiese  sabido  que  el  destino  me  iba  á 
deparar  el  entrar  en  ejercicio  de  ella.  Com- 
prendo lo  grave  de  la  situación  por  que  atra- 
viesa el  país,  he  pesado  la  inmensa  responsa- 
bilidad que  gravita  sobre  mí;  sé  que  la  vista 
de  todos  mis  conciudadanos  está  atentamente 
fija  sobre  mi  conducta  en  general  y  en  cada 
uno  de  mis  actos  como  Gobernante;  mas 
toda  esta  clase  de  consideraciones  me  harían 
vacilar  sin  duda,  y  acaso  desfallecer,  si  no 
estuviese  convencido  de  que  para  merecer  el 
aprecio  de  mis  conciudadanos  en  las  actuales 
circunstancias,  al  gobernar  Guatemala,  sólo 
se  necesita  una  cosa,  cumplir  con  la  ley :  no 
se  necesita  para  llegar  á  buen  término,  sino 
de  un  punto  fijo :  la  Constitución  de  la  Repu- 
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blica.  Corta  y  de  carácter  interino  será  mi 
administración ;  pero  no  por  eso  ha  de  dejar 
la  Historia  de  pedirme  cuenta  estricta  de  los 
actos  que  durante  ella  ejecute.  Lo  declaro 
de  una  manera  solemne  ante  mis  conciudada- 
nos: quiero  que  de  mis  manos  la  hermosa 
bandera  de  mi  patria,  baje  limpia  y  sin  mácula. 
Quiero  que  la  Constitución,  el  libro  sagrado 
de  nuestras  libertades,  no  se  aje  en  mis  manos. 
Quiero  que  todos  mis  compatriotas  gocen  de 
la  vida  del  derecho  y  de  todas  las  libertades 
públicas.  Quiero  que  todas  las  garantías  los 
amparen  en  el  momento  de  acercarse  á  las 
urnas  electorales  para  dar  su  voto  por  la  per- 
sona que  ha  de  regir  los  destinos  de  nuestro 
país.  Con  este  objeto  di  ayer  en  Consejo  de 
Ministros  el  decreto  por  el  cual  se  convoca  á 
todos  los  habitantes  de  la  República  para  que 
procedan  á  elecciones  de  Presidente,  conforme 
al  artículo  69  de  la  Carta  fundamental. " 

Como  buen  demócrata  que  es,  como  guate- 
malteco distinguido^  no  pudo  ver  con  indife- 
rencia los  sufrimientos  de  sus  conterráneos, 
que,  por  cuestiones  políticas,  se  encontraban 
unos  expatriados,  y  otros  en  los  lúgubres  re 
cintos  de  las  cárceles  penitenciarias.  Para 
coartar  sus  angustias  y  amarguras,  sus  tris- 
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tezas  y  penalidades,  expidió  el  decreto  nú- 
mero 572,  que  les  permitió  recobrar  su  liber- 
tad y  volver  al  seno  del  hogar  tranquilo, 
donde  se  disfrutan  de  las  tiernas  caricias  y 
dulzuras  incomparables  de  la  familia. 

Al  mismo  tiempo  dirigió  sus  miradas  á  la 
juventud  educanda,  y  vio  que  ésta,  por  falta 
de  centros  de  instrucción,  atravesaba  por 
uno  de  esos  marasmos  terribles  que  traen 
consigo  el  decaimiento  y  la  postración  de  las 
inteligencias.  Para  dar  expansión  á  sus  rele- 
vantes aspiraciones,  era  preciso  q  ue  el  Gobier- 
no dictara  una  disposición  pronta  y  á  la  vez 
oportuna,  que  permitiera  restablecer  el  servi- 
cio activo  en  las  escuelas  primarias,  colegios  y 
facultades.  El  decreto  número  573  vino  á 
arreglarlo  todo  convenientemente. 

Como  consecuencia  de  sus  acertadas  dis- 
posiciones, recibió  el  señor  Estrada  Cabrera 
innumerables  y  muy  significativas  felicitacio- 
nes de  todas  partes,  y  abundaron  las  protes- 
tas de  incondicional  adhesión  de  los  diferentes 
gremios.  Creemos  que  la  juventud  agrade- 
cida, no  olvidará  jamás  tan  elocuente  muestra 
de  bondad. 

El  22  de  febrero  del  mismo  año,  firmó  el 
decreto   número   577,   por  el  que  se   mandó 
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devolver  sus  bienes  á  todas  las  personas  á 
quienes  se  les  habían  confiscado,  reintegrán- 
doles las  cantidades  que  habían  enterado 
conforme  á  lo  prescrito  en  el  decreto  de  18  de 
septiembre  de  1897. 

Ha  enriquecido  las  páginas  de  los  códigos 
patrios,  introduciendo  reformas  cuya  necesi- 
dad se  hacía  sentir  de  una  manera  perentoria, 
tales  como  los  títulos  que  se  refieren  á  la  de- 
claración de  quiebra,  á  la  cesión  de  bienes  y  á 
los  concursos. 

Hasta  aquí,  sólo  hemos  hablado  de  las  prin- 
cipales disposiciones  llevadas  á  la  práctica 
por  el  Licenciado  Estrada  Cabrera,  única- 
mente en  su  calidad  de  Presidente    interino. 

El  25  de  septiembre  del  propio  año  expi- 
dió la  A.sambla  Nacional  el  decreto  en  que, 
después  de  proceder  al  examen  de  los  pliegos 
y  hacer  el  escrutinio  y  regulación  de  los 
votos  recibidos,  lo  declaró  popularmente  elec- 
to Presidente  Constitucional  de  la  República. 
El  2  de  octubre  tomó  posesión  del  alto  pues- 
to que  le  deparara  el  voto  de  las  mayorías;  y 
con  motivo  de  este  acontecimiento,  que  sin- 
tetiza una  era  de  grandeza  positiva  y  eficaz 
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reparación   para  el   país,  dio   á  luz  un  bri- 
llante manifiesto,  en  el  que,  al  finalizar,  dice: 
** Fuerte  en  mi  consigna,  he  soportado  las 
injusticias  que  la  pasión  política  ha  querido 
hacer  recaer  en  mí,  y  tengo  confianza  en  que 
mi   ulterior  conducta   será  el   más   solemne 
mentís  de  los   desfavorables   prejuicios  que 
gratuitamente  se  han  vertido  contra  mi  Ad- 
ministración futura.     Me  complazco  en  ase- 
gurar  que   inicio  mi  Gobierno  sin  odios   ni 
prevenciones  contra  nadie;  y    el   Poder  que 
se  me  ha  conferido,  no  me  servirá  en  modo 
alguno    para    lograr    desquites    personales, 
sino  exclusivamente  para  cumplir  mis   jura- 
mentos y  la  misión  que  está  confiada:  labrar 
en  cuanto  pueda  la  felicidad  de  la  Patria." 

Para  que  se  comprenda  la  verdad  de  nues- 
tras afirmaciones,  y  no  se  crea  ni  por  un 
momento  que  nos  proponemos  éxajerar  los 
hechos  ó  falsear  los  sucesos  para  hacer  com- 
binaciones de  palabras  que  impriman  el  sello 
de  las  apariencias  y  el  engaño  á  los  trabajos 
emprendidos  por  la  actual  Administración, 
seguiremos  concretando,  por  su  orden  res- 
pectivo, los  puntos  más  descollantes  er 
materia  de  mejoras  públicas. 
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Con  el  objeto  de  promover  la  introducción 
de  la  plata  vse  dispuso  conceder  primas  sobre 
las  cantidades  que  de  otras  partes  se  expor- 
taran, ya  fuese  acuñada,  en  barra  ó  en  pasta. 

A  nadie  se  le  oculta  la  oportunidad  de 
esta  medida,  cuyo  fin  principal  se  encamina 
á  favorecer  el  movimiento  comercial  y  á  ate- 
nuar las  dificultades  de  carácter  económico. 

En  la  conciencia  de  los  hombres  honrados 
está  que  una  de  las  iniquidades  más  tre- 
mendas y  espeluznantes  que  pueden  obser- 
varse en  el  seno  de  una  sociedad,  es  la  que 
cometen  ciertos  padres  desnaturalizados, 
crueles  y  miserables,  al  negar  á  sus  descen- 
dientes. El  Licenciado  Estrada  Cabrera 
comprendió  desde  luego  lo  perjudicial  y 
nocivo  de  esa  práctica  estúpida,  que  ya 
tendía  á  arraigarse  en  la  sociedad  á  manera 
de  costumbre  corruptora,  como  cáncer  as- 
queroso, como  polilla  nauseabunda  que  corroe 
atrozmente  los  auspicios  del  bien  en  sus 
diferentes  manifestaciones.  Al  efecto,  hizo 
que  se  derogara  el  decreto  que  prohibe  la 
investigación  de  la  paternidad  de  los  hijos 
ilegítimos,  por  lo  que  ha  merecido  calurosos 
burras  y  sinceras  congratulaciones  de  la 
generalidad. 


—  22  — 

Ha  consagrado   atención    muy   preferente 
á  la  instrucción  pública.     Así  se  explica  que 
ponga  de  su  parte  los   medios   necesarios,  á 
fin  de  premiar    los  esfuerzos    de    los  maes- 
tros    y     los     adelantos   de      la     juventud 
que  se  educa.     El  28   de   octubre   de  1899 
dio  solemne  publicidad  al  justísimo  decreto 
en  que  se  destina  el  último  domingo  de  oc- 
tubre de  cada  año   para   la    celebración  de 
una  magnífica  fiesta,  general  en  la  República, 
consagrada   exclusivamente    á    ensalzar    los 
progresos   alcanzados   por    los    estudiantes, 
festividad   grandiosa  á  la  que  están  obliga- 
dos  á  concurrir  los  directores,  profesores  y 
alumnos  de  todos  los  establecimientos  de  en- 
señanza. 

Los  honorables  miembros  de  la  Repre 
sentación  Nacional,  que  no  son  ni  podríai 
ser  indiferentes  á  los  cuantiosos  beneficio 
que  se  hacen  á  la  Patria,  tuvieron  la  £el 
idea  de  recompensar  al  ciudadano  predilecl 
y  Gobernante  probo,  declarándolo  solemn 
mente  Benemérito  de  la  Patria.  La  prop 
sición  fué  acogida  con  inusitado  entusiasn 
por  mayoría  absoluta,  y  el  pueblo  gv 
temalteco  ha  visto  en  esa  designación, 
más  justa  y   merecida   distinción    hacia 
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hombre   que   vela   por  el    bienestar  de   sus 
conciudadanos. 

El  Licenciado  Estrada  Cabrera,  al  dar 
las  gracias  á  la  Asamblea,  se  expresa  de  la 
manera  siguiente  en  el  2r  párrafo  de  su  carta: 

"Debo  decir,  con  franqueza,  que  he 
recibido  ese  alto  honor  entre  confusión 
y  profundo  agradecimiento,  porque,  á  la 
verdad,  nunca  creí  que  los  servicios  por  mí 
prestados  al  país,  cualesquiera  que  vsea  la 
magnitud  é  importancia  que  se  les  señale, 
merecieran  distinción  semejante,  dado  que, 
según  mi  criterio,  no  he  hecho  más  que 
cumplir  con  mis  deberes  de  ciudadano  y 
gobernante  de  una  Nación  regida  por  insti- 
tuciones democráticas;  empero,  ya  que  la 
Honorable  Asamblea  Nacional  ha  querido, 
sin  duda,  estimularme  en  la  ardua  labor 
gubernativa,  bien  que  no  lo  merezca,  he 
de  agradecer,  y  agradezco  de  todo  corazón 
ese  alto  honor;  protestando  con  firmeza 
que  trabajaré  sin  darme  punto  de  reposo, 
para  cumplir,  cual  corresponde,  con  los  sa- 
grados deberes  que  la  Patria  me  impone, 
y  hacerme  así  digno  de  la  excelsa  declaratoria 
para  mí  acordada." 
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Es  basta  donde  puede  llegar  la  modes 
del  hombre  desinteresado  y  leal,  que  pier 
en  bacer  el  bien  por  obligación  y  entusiasn 
pero  nunca  por  vanidad. 

Al  amparo  de  su  Gobierno  se  ba  impulsa 
el  incremento  de  empresas  colosales,  come 
del  Ferrocarril  del  Norte.  Obra  es  esta  q 
redundará  en  mil  beneficios  para  el  país,  j 
cuanto  facilitará  en  un  trayecto  inmenso 
trasporte  diario.  La  terminación  de  ta 
trabajos  será  indudablemente  un  verdad" 
acontecimiento,  que  llenará  de  gloria  y 
plendor  los  anales  del  período  administrat 
actual,  y  coronará  de  laureles  inmarcesibleí 
frente  de  su  principal  sostenedor. 

Todos  conocen  los  hechos  á  que  hacen 
alusión,  y  apenas  podríamos  imaginan 
que  haya  seres  tan  obcecados,  tan  peq 
ños  de  alma,  que  nieguen  ó  desconozcan 
autenticidad  de  las  cosas  por  el  solo  prur 
de  malquistar,  dando  expansión  á  desaho^ 
antipatrióticos  y  desnaturalizados. 

Estrada  Cabrera  no  desconfía  de  s 
fuerzas,  ni  le  arredra  la  saña  de  sus  enei 
gos.  Le  basta  no  apartarse  de  la  línea  q 
le  marca  el  deber,  para  sentirse  satisfecho 
tranquilo.     Como  buen  demócrata,  ha  pU" 
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to  de  relieve  que  es  fiel  intérprete  de  los 
sentimientos  progresistas  que  anidan  en  el 
corazón  del  partido  que  lo  llevó  al  Sillón  de 
la  Primera  Magistratura.  Su  consigna  no 
ha  obedecido  á  otros  móviles  que  los  inspira- 
dos por  el  más  puro  republicanismo,  como 
que  su  carácter  se  ha  fundido  en  el  molde 
acrisolado  de  las  más  avanzadas  ideas. 

Afortunadamente  el  convencimiento  de  la 
verdad  ha  venido  penetrando  en  todas  las 
masas  sociales.  Nos  place  sobremanera  el 
tener  que  puntualizar  esto,  porque  es  una 
regla  segura  de  que  hay  sensatez  en  el  pue- 
blo y  de  que  el  indiferentismo  glacial  no 
tiene  cabida  cuando  se  trata  de  calificar 
conforme  á  justicia  los  actos  del  Jefe  del 
Estado.  Tal  actitud  de  parte  de  los  habi- 
tantes contribuye  en  no  poco  á  alentar  las 
aspiraciones  del  Gobernante.  Ve  éste  que 
sus  esfuerzos  hallan  eco  en  la  opinión  públi- 
ca, y,  desde  luego,  encuentra  una  aproba- 
ción de  sus  procederes  y  un  estímulo  para 
continuar  con  entereza  en  la  ruta  que  se  pro- 
pone recorrer. 

Son  nuestros  mejores  deseos  que  la  paz 
impere  cual  signo  precursor  de  acontecimien- 
tos fecundos  en  felicidades  de  todo  género^ 
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para  que,  mediante  una  etapa  bonancib 
por  demás  apetecida,  pueda  el  señor  Estr 
Cabrera  realizar  sus  intenciones  de  lleví 
cabo  sin  remoras  ni  cortapizas,  sin  may( 
inconvenientes  ni  dificultades  insuperab 
la  ejecución  de  los  grandes  designios  qu^ 
deber  le  ha  deparado,  bien  como  Goberna 
de  preclaras  aspiraciones,  ora  como  lib' 
genuino,  ya  como  hijo  ilustre  de  esta  tu 
querida  centroamericana,  en  que  han  ten 
asiento  preferente  las  más  bellas  disposi 
nes  de  libertad,  de  unión  y  de  progreso. 


Manuel  Antonio  Herrera 


Hay  dos  maneras 
/'■    _^^^^  dp    apreciar   á  los 

Á>'    j^^^^g  hotnbres  en  la  socie- 

^    -  ■  dad.   Unos — los  vul- 

gares y  metalizados 
— dicen  que  el  hom- 
bre vale  en  propor- 
ción de  las  monedas 
que  posee ;  y  otros — 
los  sensatos  y  cultos 
— arguyen  con  razo- 
nes poderosas,  convincentes  é  irrefutables, 
que  la  persona  representa  tanta  más  impor- 
tancia cuanto  mayores  son  susconocimientos, 
su  ilustración  y  aptitudes  morales. 

Si  hemos  de  optar  por  lo  segundo — que  es 
lo  que  aceptamos  desde  luego — el  Licenciado 
Manuel  Antonio  Herrera  es,  indudablemente, 
de  los  qiie  pesan  más  en  la  balanza  del  saber 
humano. 

De  su  pluma  han  salido  producciones  de 
verdadero  aliento.  Su  libro  titulado  Idaa 
general  de  la  Filosofía  Positiva  y  de  la 
Sociología  Moderna,  es  un  trabajo  de  consi- 
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derable  magnitud,  que  puede  colocarse  al 
vel  délas  obras  más  importantes  queso 
el  mismo  tema  se  han  escrito  entre  nosotí 

Dedicado  al  estudio  desde  muy  joven, 
logrado  acumular  en  su  privilegiada  cab 
gran  acopio  de  conocimientos  útiles,  es 
arsenal  de  los  diversos  ramos  que  formai 
inmensa  esfera  del  Derecho.  Y  llega  á  ta 
su  consagración  por  familiarizarse  con 
libros,  que  puede  asegurarse — sin  que  h 
lugar  á  duda — que  domina  á  fondo  las  i 
terias  que  se  relacionan  con  la  Licenciat 
y  conoce  como  pocos  los  estudios  más  p 
fundos  que  hasta  hoy  se  han  hecho  en 
vasto  campo  de  las  ciencias  exactas  y  p< 
tivas. 

Es  de  origen  salvadoreño,  porque  allá 
meció  su  cuna ;  pero  liberal  de  escuela,  co 
en  realidad  es ;  de  grandes  aspiraciones,  co 
lo  ha  demostrado  ;  incansable  fomentador 
los  principios  democráticos  y  unionista 
corazón,  su  patria — como  la  de  Jerez,  Mo 
zán  y  Barrios — sólo  reconoce  por  límites 
fronteras  de  Centro-América.  Y  no  pod 
ser  de  otro  modo:  él  sustenta  grandes  ide 
es  fuerte  en  sus  propósitos  é  inflexible  en  s 
deliberaciones.     Los  que  como  el  Licencia 
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Herrera  han  podido  levantarse  por  encima  de 
las  pequeneces  humanas  en  el  difícil  cami- 
no de  la  vida;  los  que  como  él  han  nacido 
para  ser  una  palanca  formidable,  un  aliciente 
poderoso,  una  fuerza  incontrastable  en  el 
concierto  armónico  de  las  discusiones  filosófi- 
cas, en  el  incesante  hervidero  de  las  ideas 
modernas,  no  podría,  repetimos,  tener  una 
patria  tan  limitada,  tan  estrecha,  si  se  atiende 
á  la  sublimidad  de  sus  pensamientos,  á  la 
grandeza  de  sus  nobles  intenciones. 

Cuando  al  Licenciado  Herrera  se  le  ve  en 
la  cátedra,  puede  decirse  que  está  en  su  ele- 
mento, en  su  completo  apogeo,  como  que 
su  clara  inteligencia,  su  espíritu  de  observa- 
ción, su  vasto  talento  y  discernimiento  agudo 
le  hacen  concebir  sólidos  razonamientos,  para 
describir  airoso  la  inmensa  trayectoria  de  las 
ciencias  jurídicas. 

Al  disertar  sobre  asuntos  de  esta  índole 
es  digno  de  admiración :  al  hablar,  la  aten- 
ción del  auditorio  está  pendiente  de  sus  labios, 
porque  expone  sus  argumentos  con  palabras 
de  gran  peso,  con  acento  de  legítima  convic- 
ción, y  verdadera  fuerza  de  lógica  le  asiste  en 
sus  calculadas  afirmaciones. 
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Su  enseñanza,  como  positiva  que  es,  í 
de  las  fuentes  del  más  puro  liberalismo  y  € 
calcada  en  principios  eminentemente  pro^ 
sistas. 

Si  hemos  de  expresarnos  con  ingenuid 
con  la  franqueza  del  alma,  cábenos  maní 
tar  que,  en  el  curso  de  nuestros  años,  á 
cas  personas  hemos  conocido  del  temple 
Licenciado  Herrera :  leal  y  sincero  en  la  ar 
tad,  firme  y  consecuente  con  su  credo  poli 
y  entusiasta  como  el  que  más  por  elperfec 
namiento  progresivo  de  la  juventud.     Es, 
cuestionablemente,    un    verdadero   sácere 
de  la  Democracia :   predica  con  interés, 
ahinco  inagotable   las   excelsas   virtudes 
bien,  las  tendencias  plausibles  del  engrar 
cimiento  y  las   excelencias  de  la  libertad. 

Cuando  de  esto  trata,  su  espíritu  se 
va,  vsu  corazón  palpita  de  alegría  y  su  vi 
rosa  imaginación  parece  remontarse  á 
infinitas  alturas  donde  el  águila  altaner; 
cierne  orgullosa  en  medio  de  su  grandeza 
ponente. 

Debido  á  su  reconocida  competencia,  á 
intachable  conducta,  á  su  acrisolada  hor 
dez,  se  le  han  confiado,  durante  su  vida  i 
fesional,  muchos  puestos  de  alta  signif 
ción.  Y  es  de  notarse  el  tino  de  que  ha  dj 
muestras  en  el  ejercicio  de  sus  funciones, 
el  cumplimiento  de  sus  deberes. 
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Bajo  su  responsabilidad  y  hábil  dirección^ 
la  Escuela  de  Derecho  y  Notariado  del  Cen- 
tro se  ha  levantado  á  la  altura  que  demandan 
los  progresos  de  la  época.  Y  puede  decirse 
— porque  es  la  purísima  verdadad — que  me- 
diante sus  cuidados  é  ilustración,  mediante 
su  celo  y  estricta  vigilancia  en  los  estudios 
concernientes  á  la  carrerera,  han  salido  los 
Licenciados  más  aventajados  de  Centro- 
América. 

Nada  más  justo  en  obsequio  á  la  juventud 
aspirante,  nada  más  á  propósito  para  el  en- 
grandecimiento intelectual,  nada  más  conve- 
niente para  el  ensanche  de  las  ideas  regenera- 
doras, nada  más  laudable  para  la  realiza- 
ción de  los  principios  levantados  que  abriga 
el  actual  Gobernante,  que  tener  al  frente 
de  una  pléyade  de  jóvenes,  que  representan 
el  porvenir  nacional  y  el  triunfo  de  la  De- 
mocracia; nada  más  justo,  decimos,  que 
tener  á  la  cabeza  de  los  estudiantes  de  leyes  á 
una  persona  que,  como  el  Licenciado  Manuel 
Antonio  Herrera,  es  activo  en  sus  obligacio- 
nes, de  cualidades  conspicuas  y  de  espíritu 
tan  emprendedor,  tan  inclinado  al  adelanto, 
como  que  su  carácter  se  ha  levantado  á  im- 
pulsos de  las  instituciones  netamente  repu- 
blicanas. 

Guatemala,  Agosto — 1899* 


Lorenzo  Montúfar 


Roca.  inmÓTÍI  qu 
olas  turbulentas  a 
pero  no  quebranta) 
blecorpulentoqueí 
daval  agita  peí 
doblega. 

Pedro  Ok- 

El  Partí  Df 
BERAL,  el  peri< 
mo,  la  llterat 
todos  los  cen 
sociales,  todas 
institucione 
ideas  levanta 
todos  los  gremios  centroamericanos  está 
luto  y  deploran  amargamente  la  muerte 
Doctor  Lorenzo  Montúfar. 

Recordemos  hoy,  con  el  ánimo  agobiadc 
intenso  pesar,  algunos  rasgos  de  su  vida 
Como  escritor  de  fuego,  comooradorinsi 
el  Doctor  Montúfar  dejó  recuerdos  muy  gr 
por  donde  quiera  que  lo  llevó  la  si 
durante  su  existencia  como  defensor  del 
ralismo,  causa  sacrosanta  ala  que  él  cons 
todas  sus  energías  de  sabio,  todo  su  coi 
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gente  de  pensador  egregio,  nunca  anonadado 
por  las  ruindades  mundanas. 

Fué  uno  de  los  fundadores  del  radicalismo 
en  Guatemala.  Sus  valiosos  esfuerzos  en  este 
sentido  fueron  inagotables,  y  luchó  con  tanto 
brillo  y  buen  éxito,  como  leales  y  desinteresa- 
dos fueron  sus  propósitos. 

Desde  que  tuvo  uso  de  razón,  hasta  que 
exhaló  su  último  aliento,  fué  liberal  aquella 
alma  llena  de  bondades,  aquel  cerebro  extra- 
ordinariamente poderoso,  aquel  corazón  cal- 
deado por  las  llamas  divinas  del  patriotismo. 

En  diversas  épocas  fué  víctima  de  las  vene- 
nosas acometidas  de  la  agrupación  servil;  y 
con  tal  furia  se  le  atacaba,  con  tanta  inquina 
se  le  perseguía,  que  se  vio  en  el  apremiante 
caso  de  retirarse  del  país  y  dejar  á  su  familia, 
para  ir  á  otras  playas  en  busca  de  salvación, 
de  garantías,  de  tranquilidad. 

Los  serviles,  siempre  rencorosos,  siempre 
implacables,  celebraron  entre  brindis  y  sarcás- 
ticas  risotadas  la  ausencia  de  aquel  conquis- 
tador de  las  libertades,  de  aquel  prominente 
paladín  del  pueblo  é  infatigable  titán  de  la 
Democracia.  Se  imaginaron  quizá  que  salien- 
do el  Doctor  Montúfar  de  Guatemala,  sin 
haber  tenido  costumbre  de  viajar  por  tierras 
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donde  aun  no  se  le  conocía  personalmer 
tendría  que  morir  de  hambre;  que  se  vei 
en  fin,  sin  quienes  le  tendiesen  la  mano  p 
estrechar  la  suya  cariñosamente  y  ofrece 
protección  y  auxilios.  Pero  se  equivocar 
como  se  han  equivocado  en  todas  las  ocasio 
de  su  vida.  El  talento  donde  quiera  se  a 
campo,  en  todas  partes  encuentra  admira 
res  que  le  brindan  acogida  generosa. 

En  Costa  Rica  y  El  Salvador  fué  llaraí 
sucesivamente  por  los  gobernantes  respe 
vos.  Se  le  agasajó  de  mil  maneras,  se 
tributaron  ovaciones  y  se  le  excitó  para  ( 
ocupara  puestos  de  alta  significación  er 
Magisterio  y  también  en  el  Gobierno. 

El  Doctor  Mon tufar,  en  Costa  Rica  co 
en  El  Salvador,  y  en  Honduras  como  en  Ni 
ragua,  wse  encontraba  bien ;  en  cualquiera 
las  repúblicas  vecinas  que  vi vievse  estaba  en 
patria,  porque,  como  él  mismo  decía,  **ning 
centroamericano  se  hallaba  en  el  extranji 
cuando  pivsaba  el  suelo  querido  de  la  Amér 
Central.'' 

El  estado  de  cosas  era  aflictivo  por  a 
pues  el  desgobierno  se  presentaba  con  te 
el  aspfecto  de  la  monstruosidad.  Le  a  pe 
dumbraba  terriblemente  la  desgraciada  siti 
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^^ón  por  que  atravesaba  Guatemala  en  poder 
^^  los  serviles;  y  trabajaba  sin  darse  punto 
^^  reposo  por  conseguir  el  bien  de  sus  com- 
patriotas. 

Sostúvose  con  decencia  y  dignidad  intacha- 

7^s  durante  su  ausencia  prolongada  de    la 

^i^rra  natal,  habiendo  dejado  recuerdos  inde- 

^^'es,    recuerdos  que  jamás   penetrarán   en 

^   fosa   del    olvido,    pues    su   consigna   era 

difundir  las  luces  regeneradoras  del  saber. 

Amaba  á  la  juventud,  y  procuraba  atraér- 
sela con  la  elocuencia  ciceroneana  de  su 
palabra,  porque  sabía  que  los  hombres  que 
se  educan  son  algo  así  como  las  columnas 
graníticas  sobre  que  debe  descansar  el  gran- 
dioso edificio  de  la  libertad  y  del  progreso. 
Y  para  contribuir  á  la  realización  de  este  fin 
precioso,  se  interesaba  vivamente  por  incul- 
carle, como  principio  fundamental  de  sus 
aspiraciones,  los  preceptos  engrandecedores 
de  la  democracia  verdadera. 

Fué  estudiante  modelo,  y  vivía  como  atraí- 
do por  ese  piélago  majestuoso  de  la  ciencia. 
Mucho  antes  de  obtener  los  títulos  de  Abo- 
gado y  Notario,  había  dado  repetidas  mues- 
tras de  poseer  clarísimo  criterio,  una  facilidad 
asombrosa   para   discurrir,  y  daba   correcta 
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interpretación  al  espíritu  de  las  leyes.  Sus 
indicaciones  en  cualquier  asunto  litigioso,  por 
difícil  que  fuese,  eran  un  verdadero  deside- 
rátum. 

Su  hoja  de  servicios  á  Guatemala  es  muy 
digna  de  tomarse  en  cuenta.  Desempeñó  los 
cargos  públicos  de  mayor  cuantía,  de  más 
responsabilidad  y  delicadeza,  desde  Diputado 
á  la  Asamblea  Nacional  y  Consejero  de  Go- 
bierno hasta  Secretario  de  Estado  y  Ministro 
Plenipotenciario  ante  las  naciones  de  Europa 
y  América. 

Tuvo  la  honra  de  ser  miembro  de  la  Real 
Academia  Española,  lo  mismo  que  de  algunas 
asociaciones  literarias,  geográficas  é  históricas 
de  la  América  del  Sur. 

El  Doctor  Montúfar  no  sólo  entre  nosotros 
alcanzó  la  reputación  de  hábil  jurisconsulto 
y  diestro  legislador,  no  sólo  aquí  se  dejó  oír 
su  palabra  robusta  y  autorizada  de  pensador 
profundo;  cuando  por  efecto  de  una  misión 
diplomática  fué  al  Perú,  sostuvo  conferencias 
en  aquella  Facultad  de  Derecho,  habiendo 
recibido  muchos  homenajes  y  preeminencias 
de  parte  de  las  más  conspicuas  notabilidades 
del  foro  y  de  las  letras. 
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Fué  íntimo  amigo  de  Juan  Montalvo; 
ambos  se  admiraban,  se  escribían  á  menudo» 
se  querían  en  extremo,  se  amaban  de  corazón. 

Fecundo  en  escribir,  enriqueció  las  bibliote- 
cas con  más  de  doce  volúmenes  sobre  distintos 
temas,  siendo  la.  Reseña  Histórica  de  Centro- 
América,  obra  de  universal  renombre,  así 
por  su  lenguaje  claro,  llano  y  castizo  como 
por  la  ilación  narrativa  y  criterio  filosófico 
del  autor. 

En  el  año  de  1891  se  pensó  en  el  Doctor 
Montúfar  para  elegirlo  Presidente  de  la  Repú- 
blica en  el  período  de  1892  á  1898,  siendo  su 
candidatura  la  más  popular  y  aceptada  por 
el  pueblo  guatemalteco. 

Si  su  avanzada  edad  no  se  lo  hubiera 
hasta  cierto  punto  obstaculizado ;  si  su  exis- 
tencia gastada  por  las  luchas  borrascosas  del 
parlamento  y  las  lides  sin  tregua  del  perio- 
dismo no  se  lo  hubieran  impedido;  si  los 
sufrimientos  á  que  por  tanto  tiempo  estuvo 
expuesto  por  los  serviles  no  hubieran  resen- 
tido su  salud,  á  buen  seguro  que  habría  sido 
acreedor  á  tan  señalada  muestra  de  confianza. 

Hizo  á  la  Patria  servicios  de  inapreciable 
utilidad;  dedicó  toda  su  vida  á  las  luchas 
intrincadas  del  liberalismo;  fué  consecuente 


—  as- 
en su  manera  de  pensar  hasta  el  postrer 
momento,  y  después  de  todo,  murió  pobre, 
no  obstante  de  haber  manejado  gran  parte 
de  los  caudales  nacionales  y  por  este  medio 
haber  tenido  á  su  alcáncelas  llaves  del  Tesoro 
Público. 

Estas  son,  en  pocas  palabras,  las  fases 
principales  que  encierra  la  vida  del  Doctor 
Lorenzo  Mon  tufar. 

Mayo  — 1898. 


El  General  J.  Santos  Zelaya 


V.**- 


La  espada  en  manos 
de  un  hombre  de  progre- 
so es  el  símbolo  de  la 
libertad. 

Lorenzo  Montúi'ak. 


Tiene  en  la  ac- 
tualidad el  bizarro 
Gobernante   nica- 

É.^^  ragüense  45  años 

/'  de  vida;   pero   su 

complexión  fuerte 
^  y  sana,  su  energía 

característica  y  el 
esmero    con    que 
cuida  de   su    persona,  lo  hacen  aparecer  de 
menos  edad. 

Es  liberal  neto,  liberal  por  herencia,  pues 
su  padre  el  Coronel  don  José  María  Zelaya, 
fué  de  los  atletas  que  lucharon  cuerpo  á 
cuerpo  al  lado  de  Máximo  Jerez,  cuando  los 
conservadores  hostilizaban  duramente  al  país, 
fundándose  en  "que  harían  el  bien  á  los  pue- 
blos tal  como  lo  entendieran,  y  que  preven- 
drían los  males  antes  que  remediarlos." 
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Viajando  por  Europa  se  instruyó  el  Gene- 
ral Zelaya  en  el  uso  de  algunos  idiomas,  espe- 
cialmente en  el  francés  y  el  inglés.  También 
estudió  con  predilección  la  Milicia,  en  cuya 
materia  posee  extensos  conocimientos,  que  le 
han  servido  á  menudo  durante  su  vida  públi- 
ca. Por  allá  vse  encontraba  cuando  recibió  la 
infausta  noticia  del  fallecimiento  de  su  padre, 
circunstancia  que  inmediatamente  lo  puso  de 
regreso  al  seno  de  la  familia,  para  cuidar  con 
solicitud  de  su  madre  doña  Juana  López. 

El  General  Zelaya,  que  en  asuntos  de  con- 
vicciones no  admite  términos  medios,  ha  sos- 
tenido con  denuedo  las  ideas  liberales  que 
profesa.  Su  firmeza  y  constancia,  su  inco- 
rruptibilidad  manifiesta  en  este  punto,  le  ori- 
ginaron varios  destierros  cuando  mandaban 
los  tradicionalistas,  y  como  consecuencia^  ha 
sufrido  dificultades  y  privaciones  innumera- 
bles. 

Ha  tomado  parte  directamente  en  varios 
movimientos  políticos  de  suma  importancia 
histórica,  porque  nada  teme,  nada  le  arredra 
cuando  su  espíritu  de  franca  resolución  lo 
coloca  en  el  camiijo  del  deber;  nada  amengua 
su  intrepidez,  na^a  empequeñece  la  voluntad 
de  su  ánimo  cuando  el  bienestar  del  pueblo  y 
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la  vsalvación  de  los  principios  democráticos  es- 
tán de  por  medio.  Así  se  comprende,  por 
ejemplo,  que  mientras  el  General  J.  Rufino 
Barrios  se  batía  en  los  campos  de  Chalchuapa, 
J.  Santos  Zelaya,  trasladándose  á  Honduras, 
situóse  en  Choluteca  con  fuerzas  unionistas, 
é  impidió  valientemente  la  marcha  de  avance 
de  las  tropas  costarricences,  adversas  en  un 
todo  al  decreto  de  unión  centro-americana, 
expedido  el  28  de  febrero  de  1885.  Desgra- 
ciadamente el  proyecto  se  frustró  con  la  muerte 
del  Reformador  guatemalteco;  pero  complá- 
cenos manifestar  que  Zelaya  y  los  suyos  se 
sostuvieron  en  el  puevSto  hasta  el  último 
momento,  no  retirándose  sino  cuando  de 
pronto  había  desaparecido  toda  esperanza  de 

triunfo. 

* 

■3Í-        -Jf 

El  Gobierno  de  Nicaragua  presidido  por 
el  infortunado  Doctor  don  Roberto  Sacasa, 
dio — sobre  todo  en  sus  últimos  años  de  man- 
do— repetidos  traspiés,  que  produjeron  como 
triste  resultado  el  desequilibrio  y  el  trastorno 
en  el  organismo  político  y  social  del  Estado.  La 
desorganización  administrativa  había  miná- 
dolo  todo:  las  rentas  fiscales  disminuían  con- 
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siderablemente,  y  en  el  exterior  empezaba  á 
desconfiarse  del  crédito  del  país;  las  malas 
negociaciones,  el  derroche  de  los  caudales 
nacionales  en  paseos,  banquetes  y  bailes,  y 
el  lujo  asiático  que  ostentaban  los  círculos 
palaciegos,  acabaron  por  complicar  el  estado 
de  cosas;  la  desmoralización  y  la  falta  de 
régimen  dieron  pábulo  al  desconcierto  gene- 
ral, que  crecía  de  punto  con  ocasión  de  las 
disposiciones  violentas  unas  veces  y  desacer- 
tadas en  la  mayoría  de  los  casos,  que,  en 
conciliábulos  secretos,  se  dictaban  en  el  Pala- 
cio de  Gobierno.  Todo  esto  fué  poco  á  poco 
fomentando  la  hidra  revolucionaria  de  uno  al 
otro  confín  de  la  República. 

La  guerra  civil  no  se  hizo  esperar  mucho. 
Todos  los  partidos  contendores,  olvidando 
sus  rencillas,  se  unieron  y  compactaron, 
conviniendo  en  ofrendarlo  todo  en  aras  del 
bienevStar  común. 

El  28  de  Abril  de  1893  se  alzaron  en  armas 
en  la  ciudad  de  Granada,  lo  que  dio  por  resul- 
tado la  toma  por  asalto  de  los  cuarteles  de 
allí,  de  Masaya  y  de  otros  departamantos 
importantes. 

La  revolución  era  fuerte,  poderosa ;  pues 
contaba  con  el  valioso  concurso   de  los  hom- 
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bres  de  acción  y  algún  apoyo  de  los  principa- 
les capitalistas. 

El  General  Zelaya  jugó  papel  muy  impor- 
tante en  el  plan  de  acontecimientos  que  se 
desarrollaban.  Tomó  participación  directa 
desde  un  principio,  porque  iba  de  acuerdo 
con  los  liberales  y  porque  se  trataba  de  sal- 
var la  situación,  que  era  aflictiva,  desespe 
rante,  embarazosa.  El  fué  indudablemente 
el  héroe  más  prestigiado  en  las  operaciones 
militares  que  tuvieron  por  teatro  las  fortifica- 
ciones de  Mavsaya ;  y  de  aquí  provino  el  que, 
las  personas  que  lo  admiran  por  su  arrojo  en 
el  campo  de  batalla,  lo  apelliden  '  *  el  tigre  de 
La  Barranca, ' '  por  ser  este  el  nombre  del  lugar 
en  que  se  libraron  los  más  reñidos  combates 
y  haber  sido  Zelaya  el  que  dirigió  personal- 
mente las  acciones  de  armas  que  aseguraron 
el  triunfo  más  lisonjero  de  la  revolución. 

Las  fuerzas  del  Doctor  Sacasa  hicieron  el 
último  esfuerzo,  pero  sin  éxito  ninguno.  La 
deserción  incesante  de  los  soldados,  produjo, 
como  resultado  inevitable,  el  decaimiento  y  el 
desbarajuste  más  lamentable  en  las  filas  del 
Gobierno  agonizante  y  desprestigiado.  Cuan- 
do el  pánico  y  la  confusión  llegaron  á  la  capi- 
tal, ya  no  se  pensó  más  que  en  la  huida,  y  el 
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grito  de  '* sálvese  el  que  pueda"  salió  del 
Palacio  de  Managua  como  nota  final,  como 
eterna  despedida  de  los  fatídicos  despilfarra- 
dores de  las  arcas  nacionales. 

El  Doctor  Sacasa  y  los  suyos  evacuaron  la 
capital  en  precipitada  fuga,  habiendo  que- 
dado Nicaragua  sin  Jefatura  y  próxima  á 
hundirse  en  el  abismo  siniestro  de  la  anarquía 
y  el  devSorden  abrumador. 

Con  este  motivo  los  conservadores  vse  con- 
sideraron dueños  absolutos  de  todo,  y  sin 
parar  mientes  procedieron  á  formar  de  entre 
sus  mismos  miembros  una  Junta  de  Gobierno, 
que,  con  el  General  Joaquín  Zavala  á  la  ca- 
beza, asumiría  el  mando  en  el  entretanto. 

Desde  ese  momento  ellos  no  pensaron  más 
que  en  disputarse  el  Sillón  de  la  Primera 
Magistratura.  La  Presidencia  de  la  Repú- 
blica fué,  por  decirlo  así,  la  manzana  de  la 
discordia. 

En  acaloradas  discusiones  de  este  género 
se  hallaban  los  factores  más  salientes  del  par- 
tido servil^  cuando  la  chispa  de  la  contra 
revolución  ardió  en  la  ciudad  de  León. 
Los  que  alentaban  la  sublevación  eran  libe- 
rales, y  el  General  Zelaya,  que  había  quedado 
en  espectativa,    no  pudo  menos  de    salir  en 
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busca  de  sus  correligionarios  y  unirse  á  ellos- 
La  determinación  fué  plausible:  había  que 
resolver  la  dificultad  que  á  manera  de  nudo 
gordiano  se  presentaba,  y,  para  ser  conse- 
cuente con  sus  principios  y  sus  aspiraciones, 
tenía  necesariamente  que  desnudar  su  formi- 
dable espada  para  zanjar  el  inconveniente  y 
romper  el  obstáculo  de  un  tajo.  Marchóse, 
pues,  con  rumbo  á  León,  donde  lo  recibieron 
con  los  brazos  abiertos  y  en  medio  del  más 
vivo  entusiasmo.  Reconocieron  sus  méritos 
como  militar,  su  carácter  firme  como  el  acero 
y  sus  virtudes  cívicas  de  que  harto  ha  dado 
pruebas.  De  ahí  precisamente  que  por 
unanimidad  lo  nombraran  primer  Jefe  del 
movimiento  expedicionario  y  Presidente  pro- 
visorio á  la  vez. 

Colocándose  el  General  Zelaya  á  la  cabeza 
del  ejército  restaurador,  dirigióse  sin  pérdida 
de  tiempo  sobre  las  trincheras  de  Matiares  y 
la  Cuesta,  ocupadas  á  la  sazón  por  tropas 
conservadoras.  Las  atacó  á  tambor  batiente 
y  de  triunfo  en  triunfo  entró  por  fin  á  la 
capital  el  25  de  Julio  de  93,  sin  detenerse  hasta 
que  hubo  colocado  en  el  asta  del  Palacio  de 
Gobierno  el  hermoso  pendón  que  sintetiza 
todas  las  libertades  y  todos  los  progresos. 


—  46  — 


Así  ocurri(5  la  llegada  del  General  Zelaya 
al  vSoHo  de  la  Primera  Magivstratura. 


Las  ideas  esencialmente  democráticas  aún 
no  habían  echado  raíces  profundas  en  el  cora- 
zón del  pueblo  nicaragüense.  Basta  decir 
que  los  conservadores  vivieron  entronizados 
por  espacio  de  treinta  años  en  el  Poder 
Supremo  de  la  Nación^  lo  cual  era  suficiente 
para  que  el  retroceso,  el  fanatismo  y  la  su- 
perstición reinantes,  obstaculizaran  el  implan- 
tamiento  definitivo  de  las  relevantes  ideas 
que  sustenta  y  proclama  el  credo  liberal. 

Puede  decirse,  pues,  sin  temor  de  ir  muy 
lejos,  que  al  General  Zelaya  le  ha  cabido  en 
suerte  emprender  en  la  tierra  de  los  lagos,  la 
misma  obra  de  reforma  y  civilización  que  el 
nunca  bien  ponderado  General  J.  Rufino  Ba- 
rrios llevó  á  cabo  en  Guatemala. 

Durante  la  benéfica  Administración  del 
General  Zelaya,  el  partido  servil  no  ha  des- 
cansado en  su  inicua  tarea  de  revolver  el  país, 
porque  ese  partido  tenebroso  y  falaz  no  obe- 
dece á  otros  móviles  que  los  inspirados  por  el 

deseo  insaciable  de  mando  y  la  excesiva  sed 
de  lucro. 
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Las  maquinaciones  revoltosas  é  intranqui- 
lizadoras  han  estado  desde  entonces,  como 
suele  decirse,  á  la  orden  del  día.  Y  á  este 
propósito  cabe  decir  que  de  tal  manera  está 
acostumbrada  la  gente  por  allá  á  ver  lanzarse 
hermanos  contra  hermanos,  que  ya  nadie  se 
preocupa  tanto,  que  digamos,  de  saber  que  se 
ha  descubierto  un  complot,  ó  que  ha  esta- 
llado una  revolución,  ó  dádose  un  cuartelazo 
de  la  noche  á  la  mañana. 

Pero  es  de  «notarse  que  las  luchas,  los  mo- 
vimientos y  esfuerzos  del  partido  opositor 
han  sido  tan  desgraciados,  como  que  todos 
han  fracasado  de  la  manera  más  risible  y 
quijotesca. 

Por  otra  parte,  ha  llamado  la  atención  que 
en  medio  del  cisma  promovido  por  sus  impla- 
cables enemigos,  la  persona  del  General  Ze- 
laya  se  destaque  serena,  impávida,  tranquila, 
imponente.  En  sus  difíciles  tareas  de  repa- 
ración, siempre  se  le  ve  obrando  con  actividad, 
con  energía  de  la  que  hay  pocos  ejemplos, 
con  valor  indiscutible,  con  resolución  firme  y 
acierto  felicísimo. 

Nadie  como  el  General  Zelaya  se  ha  diver- 
tido tanto  á  costa  de  sus  adversarios  políti- 
cos.    Si  los  descubre  en  sus  planes  maquia- 
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vélicos  y  desarmonizadores,  de  intento  les  da 
cuerda,  pero  les  sigue  la  pista  hasta  el  último 
punto ;  los  atisba,  los  vigila,  pero  no  los  impo- 
sibilita sino  hasta  que  se  disponen  á  dar  el 
primer  paso  en  las  vías  de  hecho ;  si  la  rebe- 
lión se  manifiesta,  sin  haber  él  tenido  conoci- 
miento de  antemano,  pues  la  ataca  con  de- 
nuedo hasta  exterminarla,  dispersando  á  sus 
autores  en  la  mayor  confusión.  Otras 
veces,  aun  teniendo  conocimiento  de  las  pro- 
pagandas en  contra  de  la  autoridad  legítima, 
permite  que  la  guerra  intestina  arda  con  todo 
su  rigor,  para  vencer  á  sus  tenaces  conten- 
dores frente  á  frente  y  demostrarles  así  que 
son  débiles  é  impotentes  para  resistir  el  em- 
puje vigoroso  de  los  liberales. 

Cuando  los  atrapa  y  los  mete  en  la  Peni- 
tenciaría, es  más  bien  con  la  deliberada  inten- 
ción de  hacerles  comprender  que  el  Gobierna 
constituido  puede  hacer  sobre  ellos  por  lo 
menos  lo  que  la  ley  le  permite ;  pero  sin  em- 
bargo, los  perdona,  los  tolera,  porque  es 
magnánimo,  les  tiene  compasión  y  lástima, 
mas  nunca  miedo.  Así  se  explica  el  que  si 
hoy  los  encarcela,  sea  para  ponerlos  mañana 
en  completa  libertad. 
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El  General  Zelaya — por  más  que  otra  cosa 
se  diga  —  no  es  vengativo,  no  es  rencoroso, 
no  es  cruel,  no  es  sanguinario;  si  lo  fuera,  no 
se  pasearan  por  las  calles  contoneándose,  ó 
ya  no  existieran,  los  caudillos  del  partido 
feroz  que  le  hace  la  guerra  constantemente  y 
en  todos  sentidos.  Decimos  que  ya  no  exis- 
tieran esos  caudillos,  porque  se  han  visto  en 
diferentes  ocasiones  «ujetos  al  rigor  de  la  ley 
marcial,  y  sobrada  razón  ha  habido  para 
mandarlos  á  ultimar,  sin  que  nadie  pudiera 
argüir,  con  derecho,  injusticia  en  tal  proce- 
dimiento. 


La  vida  pública  del  General  Zelaya  ha  sido 
de  mucha  agitación,  de  brega  continua,  de 
batallar  incesante;  y  nos  llama  la  atención  el 
que,  no  obstante  la  conducta  antipatriótica 
que  observan  los  conservadores,  haya  él  po- 
dido atender,  en  lo  que  es  humanamente 
posible,  todos  los  ramos  que  comprende  la 
amplia  esfera  administrativa. 

Para  poder  apreciar  en  su  justo  valor  lo 
que  ha  hecho  el  General  Zelaya  en  materia  de 
progresos,  es  necesario  visitar  á  Nicaragua. 
La  inmensa  red  telegráfica  abarca  hasta   la 
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ultima  aldea,  hasta  el  más  pequeño  caserío ; 
los  ferrocarriles  atravesando  el  territorio  por 
sus  principales  partes;  establecimiento  de 
líneas  telefónicas  en  las  ciudades  de  primero  y 
segundo  orden ;  construcción  de  edificios  na- 
cionales para  levantar  altares  á  la  Diosa  Mi- 
nerva; refacción  y  aumento  de  vapores  en  los 
puertos  de  sus  lagos  y  mares;  fundación  de 
escuelas  militares  y  gran  acumulación  de  ar- 
mas y  pertrechos  de  guerra ;  impulso  al  co- 
mercio y  las  industrias;  reincorporación  de 
la  Mosquitia;  reformas  á  los  códigos  patrios; 
restablecimiento  del  crédito  nacional;  cecula- 
rización  de  los  cementerios;  implantamiento 
de  la  ley  de  matrimonio  civil;  arreglos  favo- 
rables sobre  la  gigantesca  empresa  del  Canal 
de  Nicaragua,  y  por  último,  organización  for- 
mal del  Partido  Liberal. 

Entendemos  que  no  es  posible  exigir  más  del 
Gobernante  nicaragüense.  En  medio  délas 
cruentas  luchas  que  ha  venido  sosteniendo, 
lo  hemos  visto  dictar  medidas  oportunas  de 
Qficaz  reparación.  Si  por  un  lado  salían  tro- 
pas á  batir  á  los  pelotones  de  revoltosos, 
por  otra  parte  las  cuadrillas  de  operarios  se 
ocupaban  en  taladrar  rocas  para  formar 
túneles  y  en  colocar  postes  para  tender  alam- 
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bres  telegráficos  y  telefónicos  hacia  las  pobla- 
ciones donde  no  se  habían  implantado  esas 
mejoras  de  positiva  utilidad.  Los  planteles 
de  enseñanza,  aún  en  los  momentos  bélicos 
de  mayor  apuro,  han  permanecido  en  vservicio 
activo.  En  fin,  todos  los  talleres  nacionales 
no  han  interrumpido  sus  trabajos  ni  un  solo 
momento,  por  más  que  noticias  de  carácter 
alarmante  circularan  de  boca  en  boca  en  los 
diferentes   círculos  sociales. 

El  pueblo  nicaragüense  sabe  muy  bien  á 
qué  atenerse  á  este  respecto,  y  por  eso  pro- 
clama con  inusitado  alborozo  al  General  Zelaya 
para  un  nuevo  período  de  mando. 

Esta  demostración  elocuente  habla  muy 
alto,  y  significa  que  todos  tienen  plena  con- 
fianza en  el  encargado  de  regir  los  destinos 

de  la  Nación.. 

* 

La  fama  del  General  Zelaya  se  ha  extendido 
por  todas  partes,  y  los  pueblos  justicieros  le 
han  consagrado  señaladas  muestras  de  admi- 
ración. 

La  Asamblea  Nacional  del  Ecuador  con- 
signó por  decreto  de  11  de  junio  de  1897  que, 
'*en   atención    á  los   méritos   personales  del 
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señor  don  J.  Santos  Zelaya,  y  á  sus  servicios 
prestados  á  la  Democracia  y  á  la  Libertad," 
lo  declara  Ciudadano  Benemérito  de  la  Repú- 
blica. 

Ha  merecido  también  la  honrosa  distinción 
de  ser  condecorado  con  el  Busto  del  Liber- 
tador Simón  Bolívar,  disposición  espon- 
táneamente acordada  por  el  Consejo  de  Go- 
bierno de  Venezuela. 

Joven  aún  es  el  Presidente  de  Nicaragua, 
y  promete  mucho  en  favor  de  la  reconstruc- 
ción de  nuestra  antigua  Patria,  que  es  el 
pensamiento  más  grande,  la  idea  más  sublime, 
el  propósito  más  noble  que  pueden  acariciar 
en  lo  íntimo  de  sus  convicciones  los  hombres 
de  esperanza  para  el  porvenir  de  las  cinco 
hermanas  secciones. 

Mayo— 1900. 


Domingo  Morales 


Es  HIJO  del 
pueblo  y  para  el 
pueblo. 

Desde  la  infan- 
cia empezó  á  sen- 
tir en  su  alma  de 
patriota  la  ar- 
diente inspira- 
ción de  las  ideas 
democráticas  que 
él  sustenta  en  lo 
más  íntimo  de  su 
corazón,  en  lo 
más  profundo  de  sus  convicciones. 

Conforme  sus  facultades  intelectuales  han 
venido  desarrollándose  mediante  el  estudio 
asiduo  y  el  constante  espíritu  de  observación, 
él  se  ha  posesionado  con  fe  más  arraigada, 
con  propósitos  más  firmes,  del  hermoso  ideal 
que  encarna  los  derechos  individuales;  ideal 
que  representa  toda  la  grandeza  del  porvenir 
y  cuya  efectividad  ha  costado  mares  de  san- 
gre á  la  humanidad  que  lucha  por  la  regene- 
ración de  los  principios  en  todas  sus  formas  y 
aspectos.   ■ 
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Cediento,  ansioso  hasta  no  más  de  los  co- 
nocimientos que  abren  al  hombre  las  puertas 
del  saber;  ávido  de  las  luces  que  disipan  la 
tenebrosa   obscuridad  de   la   ignorancia,    su 

dedicación  preferente  en  un  principio  fueron 
sus  estudios. 

Al  efecto,  entró  de  lleno  sucesivamente  en 
los  colegios  y  en  la  Escuela  de  Derecho  y  No- 
tariado del  Centro,  hasta  que  hubo  coronado 
su  carrera  de  leyes,  con  notas  y  menciones  de 
tal  manera  honrosas,  que  hoy  día  lo  acredita 
suficientemente  para  figurar  en  el  rol  de  las 
notabilidades  que  reprCvsentan  la  política,   la 

ciencia,  la  literatura,  en  una  palabra,  el  cere- 
bro de  Guatemala. 

La  tesis  que  Domingo  Morales  prevsentó  en 

el   acto    público,   previo  á   su  investidura  de 

Licenciado  en  Derecho,  es  reputada,   por  los 

expertos  en  la  materia,  como  un  libro  precioso, 

como  una  filigrana  en  punto  á  corrección  de 

frases  y  elegancia  de  estilo,  y  como  un  trabajo 

concienzudo  en  el  asunto   explanado  en    ella. 

El  célebre  publicista  español  Adolfo  Posada, 
al  imponerse  con  detenimiento  del  estudio  que 
hace  Morales  acerca  del  parlamentarismo,  le 
dedicó  por  la  prensa  periódica  palabras  enco- 
miásticas, recomendándolo  en  sumo  grado 
como  expositor  de  grandes  alcances. 
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Pobre  de  recursos,  Morales  ha  tenido  que 
valerse  de  sus  propias  aptitudes  para  ganarse 
la  vida  y  el  sustento  de  su  familia,  con  honra- 
dez acrisolada  y  laboriosidad  incansable.  No 
estaría  bien,  de  ninguna  manera,  que  pasá- 
ramos en  silencio  esta  circunstancia,  porque, 
en  puridad  de  verdad,  apreciaciones  de  esta 
índole  constituyen  el  punto  más  brillante,  la 
nota  más  saliente,  el  concepto  más  digno  de 
alabanzas  en  los  anales  de  la  vida  ordinaria. 

Nada  más  satisfactorio  puede  haber  para 
un  hombre  que  el  levantarse  por  sí  solo,  por 
su  propio  esfuerzo,  por  su  propio  estímulo,  á. 
todas  las  alturas  del  trabajo  que  eleva  y  dig- 
nifica. 

De  organización  dispuesta  para  las  grandes 
tareas  del  pensamiento,  de  robusta  inteligen- 
cia, Domingo  Morales  ha  logrado  en  tempra- 
na edad  conquistarse  un  puesto  culminante 
en  todas  las  esferas  en  que  desempeña  su  más 
importante  papel  **la  gimnasia  del  cerebro.'' 

En  las  cuestiones  que  han  absorbido  su 
ánimo,  siempre  ha  buscado  el  lado  bueno,  el 
fin  generoso,  la  idea  plausible,  y,  sobre  todas 
las  cosas,  sobre  todos  los  principios,  la  liber- 
tad del  pueblo. 
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Fuertes  polémicas,  acaloradas  discusiones 
ha  sostenido  por  la  prensa  periódica;  y  con 
frase  galana,  con  palabras  juiciosas,  con  argu- 
mentos de  innegable  mérito  y  fe  de  incon- 
dicional demócrata,  ha  roto  lanzas  contra  las 
aberraciones  supersticiosas  y  contra  todos  los 
errores  propios  de  las  inteligencias  apocadas. 

Como  educacionista,  habrá  en  Guatemala 
quienes  le  igualen;  pero  mucho  dudamos  que 
alguien  pueda  aventajarle  en  el  delicado  arte 
de  Fróebel.  Ha  recorrido  casi  toda  la  escala 
del  Magisterio,  desde  simple  maestro  de  es- 
cuelas primarias  hasta  profesor  de  enseñanza 
superior  en  los  principales  colegios.  Su  larga 
práctica  le  vsirvió  de  mucho  para  desempeñar 
cumplidamente  la  Cartera  de  Instrucción 
Pública,  que  se  le  confió  el  año  de  1898. 

El  mejor  programa  de  enseñanza  que  se  ha 
puesto  en  vigor  en  los  establecimientos  cos- 
teados por  el  Gobierno,  débese  al  talento  y 
habilidad  de  Domingo  Morales.  Por  manera, 
pues,  que  su  contigente  de  luces  prestado  en 
este  importante  ramo  de  la  actividad  humana, 
ha  sido  de  incalculables  provechos  para  la  ju- 
ventud. La  Patria,  que  nunca  olvida  los  servi- 
cios de  sus  hijos  bien  intencionados,  le  consa- 
grará merecido  recuerdo  á  su  memoria. 
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Domingo  Morales  es  admirador  de  la  hidal- 
gía,  le  agrada  la  puridad  de  franqueza,  le 
atrae  la  abnegación  de  sentimientos  y  le 
encanta  la  sinceridad  del  alma.  De  ahí  el  que 
no  pueda  ser  indiferente,  y  de  ahí  también  el 
que  no  pueda  ver  con  frialdad  todo  lo  que  en 
el  fondo  encierra  deslealtad  ó  ingratitud,. 
engaño  ó  falsía,  mentira  ó  perversión  mani- 
fiesta. 

Es  celoso  y  delicado  hasta  no  más  en 
materia  de  opiniones;  por  eso — no  hace 
mucho  por  cierto — lo  vimos  levantarse  con 
altivez  y  hombría  de  bien  para  lanzar  su  enér- 
gica voz  de  protesta  contra  el  tejido  de 
embustes  y  conveniencias  personales,  que, 
durante  la  última  contienda  eleccionaria,  fra- 
guaron los  conservadores  en  compañía  de  don 
José  León  Castillo;  embustes  y  con veniencias 
que,  dicho  sea  en  atención  á  la  verdad  histó- 
rica, redundaban  en  perjuicio,  menoscabo  y 
desdoro  del  país  y  del  Partido  Liberal. 

En  un  principio — y  no  podríamos  negarlo 
— Domingo  Morales  fué  partidario  y  defensor 
de  la  candidatura  de  don  José  León  Castillo 
para  Presidente  de  la  República;  y  habría 
continuado  indudablemente  en  el  puesto, 
firme  y  sereno  como  el  soldado  de  Pompeya, 
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á  no  ser  la  ingerencia  asidua,  aunque  disfra- 
zada, que  tomó  por  ^se  entonces  el  cachure- 
quismo  del  nefando  régimen  de  antaño. 

En  presencia,  del  ridículo  espectáculo  que 
se  daba  á  la  faz  de  Centro- América;  en  pre- 
sencia del  golpe  que  se  pretendía  asestar  á  las 
instituciones  del  71,  comprendió  Morales  que 
todo  iba  á  la  devsbandada,  y  no  pudo  menos 
de  ponerse  en  diametral  oposición  con  los  dan- 
zantes castillistas  de  la  comedia  política  del 
98.  Así  se  lo  aconsejaba  el  deber  y  se  lo 
exigía  el  patriotismo.  Había  seguido  cuida- 
dosamente el  movimiento  y  desarrollo  de  los 
sucesos;  midió  las  circunstancias  de  las  cosas, 
y,  con  el  discernimiento  que  le  caracteriza,  vse 
apercibió  de  que  ante  todo  evStaban  de  por 
medio  la  dignidad  del  Partido  Liberal  genuino, 
la  vsalvación  de  la  República,  el  honor  nacio- 
nal y  la  libertad  del  pueblo. 

Ahí  precivsamente,  en  esos  momentos  solem- 
nes, en  esos  instantes  difíciles  para  la  Patria, 
se  vio  el  carácter  del  hombre  superior  que 
sabe  resolver  con  exactitud  los  grandes  pro- 
blemas que  vSe  presentan  en  el  terreno  de  la 
política,  agitada  por  el  huracán  impetuoso  de 
las  pasiones  encontradas. 
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Y  no  será  fuera  de  propósito  el  traer  á 
colación  una  de  las  preguntas  que  hace  Mora- 
les por  la  prensa  al  señor  Castillo^  la  cual 
copiamos  literalmente  del  número  2  de  la 
revista  mejicana  titulada  Centro- América, 
que  reza  así: 

'  'Si  pertenece  Ud.  al  Partido  Liberal,  ¿cómo 
es  que  Ud.  convsiente  se  insulte  en  su  presencia 
á  los  liberales,  sin  dar  señales  de  vida  y  devol- 
viendo la  callada  por  respuesta?  El  que 
acepta  tácitamente  esos  ataques,  deserta  de 
sus  banderas  y  defecciona  de  sus  principios  y 
opiniones/' 

Estas  son  palabras  de  gran  peso,  que  no 
podemos  menos  de  aplaudir  con  entUvsiasmo; 
ellas  son  salidas  del  crisol  de  la  experiencia  y 
fundidas  en  el  molde  de  la  más  tranquila 
reflexión. 

Los  conservadores  habían  minado  la  base 
sobre  que  descansaban  los  pocos  prestigios 
de  don  José  León  Castillo,  y  seguirlos  en  sus 
vueltas  y  enredos,  confundirse  con  ellos  en  la 
lucha  que  se  preparaba,  era,  viéndolo  bien, 
hacerse  cómplice  de  los  males  y  desgracias  que 
ineludiblemente  habrían  caído  en  forma  de 
lluvia  infernal  vsobre  la  cabeza  del  pueblo. 
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Es  fuera  de  duda  que  el  paso  dado  por 
Domingo  Morales,  la  determinación  que  llevó  á 
cabo,  es  acertadísima.  Esta  es  la  opinión  de 
las  gentes  sensatas,  y  ante  evse  dictado  solemne 
nos  inclinamos  de  corazón. 


Abril  — 1899. 


Joaquín  Méndez 


4^ 


Hace  un  año, 
más  ó  menos,  que 
empezamos  á  co- 
nocer por  sus  pul- 
cros escritos  á  la 
,^  persona  cu  yo  nom- 

^&       ^"y  bre  sirve  de  epígra- 

fe   á   estas  líneas. 
Desde    entonces, 
cúmplenos  decirlo 
en  honor  á  la  ver- 
dad, Joaquín  Mén- 
dez nos  fué  simpá- 
tico,   y    deseamos 
conocerlo. 
La  agradable  impresión  que  produjeron  en 
nuestroánlmo  sus  bien  hiladas  produccionesi 
ha  sido  motivo  para   que  coleccionemos  con 
interés  todo  lo  que  de  él  ha  visto  la  luz  públi- 
ca en  letras  de  molde. 

Su  prosa  es  conceptuosa  é  importante  desde 
todo  punto  de  vista.  Tiene  un  estilo  llano, 
elegante  y  una  dicción  correctísima.  La  im- 
portancia crece  de  punto  sí  se  atiende  á  que 
todo  lo  que  sale  de  su  bien  cortada  pluma, 
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está  impregnado  de  los  alicientes  incontras- 
tables que  imprime  el  sello  magestuoso  de  la 
lógica;  decir  la  verdad  es  lo  que  siempre  se 
propone.  De  ahí  el  que  los  artículos  de 
Méndez  ocupen  en  todo  caso  el  puesto  de 
honor  y  sean  leídos  con  avidez,  con  solicitud. 

Es  adicto  á  la  poesía,  y  tiene  para  ello  do- 
tes artísticas  nada  comunes.  Sus  versos  son 
expresivos,  sentenciosos  y  á  menudo  tocan 
con  dulzura  la  fibra  delicada  del  sentimiento. 

Joaquín  Méndez  , es  muy  joven  aún:  cuenta 
apenas  treinta  y  tres  años,  y  sin  embargo, 
su  fama  como  literato  ha  alcanzado  conside- 
rable renombre  en  las  letras  centroamericanas. 

Cualquiera  que  por  primera*  vez  le  conozca 
no  descubrirá  en  él,  á  la  simple  vista,  los  ras- 
gos característicos  de  un  hombre  que  ha  lla- 
mado la  atención  por  su  clara  y  bien  cultivada 
inteligencia,  por  su  sentido  penetrante  y  agu- 
do discernimiento. 

Es  un  hombre  raro.  Su  carácter,  como  el 
de  todos  los  talentos  privilegiados  por  la 
naturaleza,  está  ajustado  á  una  norma  de 
conducta  puramente  especial.  Es  modesto 
en  sus  costumbres,  pero  sin  afectación.  Viste 
con  sencillez,  sin  que  por  esto  falte  en  lo  más 
mínimo  á  las  reglas  de  cortesía  y  de  buena 
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educación.  Como  amigo  es  de  los  que  comun- 
mente llamamos  escogidos:  firme,  franco  y 
g-eneroso;  nada  de  ficticio,  nada  de  superficial 
abriga  su  amistad,  porque  no  es  hipócrita, 
f>orque  no  sabe  fingir.  Es  expansivo  cuando 
está  entre  sus  amigos  de  confianza,  cuando 
se  halla  en  el  seno  de  la  intimidad.  Su  con- 
versación es  animada  y  se  hace  interesante  por 
la  amenidad  de  sus  frases,  por  lo  chispeante 
de  sus  ocurrencias.  Tiene  una  facilidad  de 
expresión  que  admira,  y  escribe  con  la  misma 
naturalidad  que  habla. 

En  literatura  es  Méndez  uno  de  los  más 
aventajados  discípulos  de  la  escuela  positi- 
vista, de  la  escuela  que  tiene  por  base  la  ra- 
zón, por  fundamento  el  POR  QUÉ  de  las  cosas. 

Su  pluma  empezó  á  figurar  en  el  estadio  de 
la  prensa  periódica  cuando  apenas  tenía  él 
quince  años.  Su  tema  favorito  ha  sido  el 
liberalismo,  teatro  de  sus  constantes  activi- 
dades; y  en  brillantes  artículos  ha  hecho,  con 
decisión  de  héroe,  la  propaganda  asidua  del 
credo  democrático. 

Siendo  casi  niño,  el  Presidente  de  El  Sal- 
vador, Doctor  don  Rafael  Zaldívar,  admira- 
dor de  las  desarrolladas  aptitudes  del  joven 
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evscritor,  lo  atrajo  á  su  lado,  lo  hizo  su  Secre- 
tario V  lo  colmó  de  distinciones. 

Viajando  por  Europa  se  perfeccionó  en  el 
uso  del  francés  y  aprendió  á  hablar  el  inglés. 
Habiendo  fijado  su  residencia  por  algún 
tiempo  en  París,  se  puso  en  contacto  con 
muchos  periodistas  y  letrados,  cuyo  roce  le 
sirvió  de  mucho  para  enriquecer,  con  un 
extenso  caudal  de  conocimientos,  la  esfera  de 
sus  estudios. 

Sabe  distinguir  con  perfección,  con  maes- 
tría, lo  que  es  bueno  de  lo  que  es  malo  en  un 
libro.  Su  precocidad  intelectual,  su  exquisi- 
to criterio  y  su  indomable  afición  á  conocer 
los  publicistas  de  todos  los  géneros  del  len- 
guaje que  han  producido  Europa  y  América 
en  las  diversas  épocas  literarias,  han  infundi- 
do  en  él  mucho  refinamiento  de  gusto  en 
asuntos  de  lecturas.  Ese  mérito,  esa  cuali- 
dad propia  de  él,  reconocida  por  todos,  le 
valió  para  que,  en  el  mes  de  septiembre  de 
1895,  se  le  encomendara  la  honrosa  comisión 
de  escoger  las  mejores  producciones  de  los 
Cvscritores  centroamericanos,  á  fin  de  coleccio- 
narlas ordenadamente  en  tres  lujosos  volú- 
menes, que  se  destinaron  más  tarde  para  uso 
de  las  escuelas  primarias  déla  República,  por 
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aprobación  del   MinLstro  de  Instrucción    Pú- 
blica, Licenciado  Manuel  Cabral. 

*  Ese  trabajo,  por  lo  serio  y  concienzudo, 
por  lo  delicado  y  laborioso,  es  el  primero  en 
su  clase  que  se  ha  llevado  á  cabo  en  Gua- 
temala; y  abrillanta  más  y  más  la  envidiable 
reputación  de  que  goza  Joaquín  Méndez  én 
el  campo  de  las  letras. 

Es  de  origen  salvadoreño,  pero  ama  á  Gua- 
temala como  su  segunda  patria.  Colabora 
en  el  actual  Gobierno  con  lealtad  y  buena  fe, 
deseoso  de  contribuir  con  su  valioso  con- 
tingente de  luces  al  engrandecimiento  de  esta 
tierra  querida,  digna  de  un  gobernante  bien 
intencionado,  de  notoria  honradez  y  amigo 
del  adelanto,  como  lo  es  el  Benemérito  de  la 

Patria,  Licenciado  don  Manuel  Estrada  Ca- 
brera. 

Méndez,  fiel  intérprete  de  las  ideas  que 
sustenta^  es  popular,  es  hombre  que  no  sé 
avergüenza  de  estrechar  amablemente  con  su 
mano  la  del  artesano  y  la  del  menesteroso 
honrado. 

Estima  de  veras  á  la  juventud  aspirante, 
y  la  anima  con  palabras  de  entusiasmo  á 
seguir  con  paso  firme  y  resolución  inquebran- 
table, por  los  anchos  derroteros  del  saber. 
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Siente  predilección  por  la  clase  obrera,  y  la 
defiende  con  tevSÓn  de  los  verdugos  que  pre- 
tenden levantar  el  chicote  infame  de  la  opre.- 
sión  sobre  ese  núcleo  que  representa,  por 
decirlo  así,  la  actividad,  la  energía  del  tra- 
bajo. 

Al  hablar  de  Joaquín  Méndez,  debemos, 
para  completar  el  cuadro,  referirnos  á  uno 
de  sus  inseparables  amigos  de  confianza  y  á 
quien  él  aprecia  con  sinceridad  bien  nacida, 
con  afecto  del  corazón.  Es  éste  Rafael  Spí- 
nola. 

Al  pronunciar  Méndez  el  nombre  de  Spí- 
nola,  siente  algo  así  como  una  inspiración 
sublime  que  se  agita  en  su  alma  y  que  sólo 
puede  desahogarla  dedicándole  algunas  frases 
de  cariño.  Siente  vivo  placer  en  bosquejar 
á  la  ligera,  á  grandes  rasgos,  por  mejor  decir, 
las  brillantes  cualidades  que  posee  su  ''amigo 
de  siempre,''  como  él  le  llama  á  Spínola.   • 

Estos  dos  campeones  de  la  literatura  na- 
cional, estas  dos  esperanzas  de  la  sociedad 
centroamericana  y  baluartes  del  Partido  Li- 
beral, se  quieren  en  sumo  grado,  se  atraen  el 
uno  al  otro.  Y  nadie  podrá  negar  que  tienen 
sobrada  razón  para  apreciarse,  para  buscarse, 
para  estar  juntos,  para  vivir  unidos  por  los 
lazos  de  la  amistad  ingenua.  Los  dos  son 
inteligentes  é  ilustrados:  el  uno  bebe  en  las 
fuentes  del  otro. 

Septiembre- 1898. 


Gustavo  Guzmán 


Hcaquí  una  figu- 
ra simpática,  desco- 
llante, altamente  in- 
teresante, verdade- 
ramente necesaria, 
por  más  de  un  con- 
cepto, en  el  campo 
difícil  y  escabroso  de 
las  ciencias  y  de  la 
buena  literatura. 
Le  conocimos  por 
el  Instituto  Nacional  de 
(Jriente.  cuando  aun  éramos  estudiantes  en 
Nicaragua,  Fué  nuestro  profesor,  y  desde 
entonces  le  tenemos  cariño  y  le  profesamos 
respeto  y  admiración.  El  Dr.  Guzmán  es, 
indiscutiblemente,  uno  de  los  talentos  más 
sobresalientes  y  dignos  de  tomarse  en  cuenta 
en  la  América  Latina.  Por  eso  nos  ha  lla- 
mado la  atención  el  que  no  se  haya  ocupado 
acerca  de  él  doq  Adán  Vivas,  cuando  abrió 
sección  aparte  en  El  Iris  de  la  Tarde,  de 
Granada,  para  dar  á  conocer  á  las  personas 
más  culminantes  de  Nicaragua. 


primera 
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Sentimos  no  tener  á  mano  siquiera  fuesen 
los  datos  cronológicos  más  precisos  que  se 
relacionan  íntimamente  con  la  personalidad 
del  Dr.  Guzmán,  pues,  al  tenerlos  á  la  vista, 
de  buen  grado  nos  impondríamos  la  tarea  de 
bosquejarlo  con  más  detenimiento  y  exacti- 
tud. 

Sus  obras  publicadas  hasta  la  fecha  cons- 
tituyen indudablemente  uno  de  los  más  pre- 
ciosos legados  con  que  cuentan  las  letras  no 
sólo  de  Centro- América,  que  esto  sería  poco, 
sino  también  de  todos  los  países  hispano- 
americanos. 

Ha  dado  á  luz  más  de  ocho  volúmenes  en 
forma  de  novela;  pero  de  ellos  sólo  han 
llegado  á  nuestras  manos  El  Viajero,  Mar- 
garita Rocamare,  En  París,  En  España 
y  En  Italia.  En  cada  capítulo,  en  cada 
página  descúbrese  el  sentido  práctico  y 
eminentemente  positivista  del  autor.  Están 
escritos  con  gusto  y  refinamiento,  y,  á  la 
manera  de  los  publicistas  franceses,  sus  pen- 
samientos son  de  vuelo  elevado.  Hay  vida, 
realidad  y  fuerza  en  sus  palabras;  hay  en 
sus  bien  cortados  períodos  frases  fulminantes 
y  acentos  marcadísimos  de  reproches  destro- 
zadores, cuando  trata  de  contener  el  desba- 
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rajuste  en  cualquiera  esfera  de  las  pasiones 
humanas. 

A  primera  vista  vse  comprende  que  el  Dr. 
Guzmán  ha  sacado  muchísimo  provecho  de 
sus  viajes,  y  que  su  vasta  memoria,  su  espí- 
ritu de  observación  y  su  curiosidad  en  todo, 
le  han  servido  para  formarse  un  concepto 
cabal  de  los  usos  y  costumbres  de  los  países 
que  ha  recorrido  y  estudiado  social  y  políti- 
camente. 

En  tesis  general  puede  decirse  que  el  Dr. 
Guzmán  tiene  un  acierto  felicísimo,  una  pe- 
netración profunda,  un  discernimiento  claro, 
un  tino  admirable,  una  perspicacia  sorpren- 
dente y  una  gracia  peculiar  para  criticar  las 
costumbres  de  los  países  que  ha  visitado. 
Su  pluma  es  fácil,  escogida,  y  de  ella  brota 
una  prosa  galana,  correcta,  fluida;  su  estilo 
claro,  sencillo  y  elegante  está  al  alcance  de 
todos,  y  sus  pensamientos,  bellísimos  en  la 
forma,  son  muy  significativos  en  el  fondo. 
Puede  decirse,  en  resumen,  que  el  conjunto 
de  sus  descripciones  forma  algo  así  como  un 
todo  armónico,  hermoso,  atrayente,  encanta- 
dor, instructivo  y  curioso.  Todos  sus  tra- 
bajos están  revestidos  de  una  laboriosidad 
prodigiosa  y  calcados  en  argumentos  y  obser- 
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caciones filosóficas  de  gran  peso.  Es  prolijo 
hasta  en  los  más  insignificantes  conceptos, 
hasta  en  los  más  pequeños  detalles,  porque 
su  pluma  va  corriendo  sobre  el  papel  á  medi- 
da que  se  han  pintado  en  su  memoria  las 
escenas  que  ha  presenciado  y  las  circunstan- 
cias en  que  se  ha  visto  obligado  á  tomar 
parte.  Prefiere  en  todo  caso  prolongar  mu- 
cho sus  narraciones,  que  no  dejar  en  el  tintero 
algún  dato  que  pueda  ocasionar  obscuridad, 
que  produzca  confusión  ó  dudas  al  lector. 

Como  orador,  el  Dr.  Guzmán  es  uno  de 
los  pocos  que  en  el  Istmo  centroamericano 
tienen  la  difícil  habilidad  de  interesar,  al 
auditorio,  hasta  el  punto  de  que,  cuando 
habla,  la  atención  de  todos  está — por  decirlo 
de  este  modo — pendiente  de  sus  labios.  Ani- 
ma las  arengas  con  sus  frases  brillantes  y 
expresivas,  y  fortifícalas  con  su  idea  majes- 
tuosa y  la  influencia  incontravstable  de  su 
argumentación.  Cuenta  los  sucesos  con  na- 
turalidad, pintándolos  con  colores  tan  al 
vivo,  como  que  hasta  el  más  lego  se  penetra 
bien  del  asunto.  Manifiesta  sus  impresiones 
sin  afectación,  con  voz  reposada,  y  sólo  la 
sube  cuando  el  entusiasmo  se  apodera  de  él, 
cuando  la  inspiración  lo  lleva  hasta  el  frenesí. 
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Cuando  su  palabra  se  deja  oír  para  lanzar 
una  protesta  en  contra  del  absolutismo,  para 
condenar  la  injusticia,  para  extirpar  el  mal, 
para  desterrar  el  vicio,  para  reprobar  el  des- 
vío, para  cuartar  el  desliz,  para  contener  el 
desborde,  para  maldecir  la  infamia,  para  ex- 
terminar el  retroceso,  para  dar  en  tierra  con 
las  viejas  creencias,  para  romper  con  el  pasa- 
do y  la  superstición,  entonces  su  voz  es 
trueno,  tiembla  su  cuerpo  de  enerj^ía,  su 
espíritu  se  eleva,  su  ánimo  se  enardece,  su 
corazón  palpita  con  violencia  y  su  alma  se 
remonta  á  las  regiones  sublimes  del  peuvsa- 
miento  que  todo  lo  examina,  que  disipa  las 
negras  tinieblas  de  la  ignorancia  y  descubre 
la  verdad  para  prevsentarla  en  su  completa 
desnudez.  Tal  es  el  conjunto  asombroso  de 
sus  facultades  oratorias.  Como  conferencista, 
el  Dr.  Guzmán  no  les  va  en  zaga  á  los 
mejores  que  ha  producido  Chile  y  la  Argen- 
tina en  estos  últimos  años. 

Es  hombre  placentero,  conversador  y  ex- 
pansivo hasta  llegar  á  la  broma,  y,  si  se 
quiere,  á  la  guasonería,  A  este  propósito 
recordamos  que  una  vez,  estando  en  clase 
de  Filosofía,  nos  demostró  por  A  más  B  que 
existía  el  infierno  con  su   tétrico  cortejo  de 
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suplicios,  de  crueldades  y  horrores.  Queda- 
mos los  alumnos  * 'completamente  convenci- 
dos" y  nuestras  ideas  engolfadas  en  un  mar 
de  conjeturas  horribles,  espeluznantes,  tre- 
mendas ^^K  Al  día  siguiente — como  era  de. 
esperarse— el  propio  Dr.  Guzmán  disertó  pro- 
fusamente sobre  el  mismo  punto,  para  adver- 
tirnos de  que  nos  habíamos  dejado  sorpren- 
der por  un  error  mayúsculo;  y  otra  vez  por 
A  más  B  nos  demostró  lo  contrario,  quedan- 
do todos  trasportados  á  un  mundo  de  ideas 
bien  distintas  á  las  del  día  anterior.  Así  es 
el  Dr.  Guzmán  en  todo:  tan  privilegiada 
es  su  cabeza,  tan  robusta  su  inteligencia,  ^ 
tan  vasta  su  ilustración  y  tan  variados  sus 
conocimientos,  que  á  menudo  logra  sujetar  á 
merced  de  su  capricho  la  voluntad  de  los  que 
le  escuchan. 

Como  educacionista,  como  pedagogo  en  la 
legítima  acepción,  en  el  estricto  significado 
de  la  palabra,  es,  indiscutiblemente,  de  posi- 
tivo mérito.  Todo  lo  somete  á  la  escala  de 
graduación,  va  siempre  punto  por  punto, 
siguiendo  un  orden  especial,  un  sistema  ade- 


(1)  Tómese  en  consideración  que  entonces  mandaba  el 
partido  conservador,  y  las  creencias  de  la  juventud  eran 
muy  distintas  á  las  de  hoy. 
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cuado,  un  método  adaptable  á  las  mejores 
condiciones  de  aplicación  en  el  delicado  arte 
de  Pestalozzi.  En  la  clase,  el  Dr.  Guzmán 
es  todo:  el  libro,  en  lo  que  respecta  á  las 
explicaciones  sobre  que  versa  la  lección;  el 
amigo  generoso,  por  cuanto  atiende  las  su- 
plicas de  sus  alumnos  en  el  sentido  de  am- 
pliarles cualquier  asunto,  ó  de  encarrilarlos 
por  la  vía  más  á  propósito  en  el  plan  de 
estudios.  Y  es  de  advertir  que  con  frecuen- 
cia ilustra  lo  que  enseña  con  abundancia  de 
pasajes  históricos,  en  cuya  ciencia  difícilmente 
habrá  quien  le  aventaje  en  la  tierra  descu- 
bierta por  Colón. 

Majo— 1897. 


Polícarpo  Bonilla 

Entek  la  galería  de 
centroamericanos  no- 
tables, destácase  impo- 
nente y  majestuosa  la 
1  conspicua  personalidad 
de  Policarpo  Bonilla. 
Educado  en  la  escuela 
democrática  de  Mora- 
zán  y  Jerez,  su  alma 
generosa  y  grande  se 
ha  templado  al  calor 
vivificante  del  fuego  sacro  de  la  libertad,  Sú 
carácter  inflexible  y  leal,  jamás  se  ha  doble- 
gado á  impulsos  de  mezquinos  intereses,  ni 
tampoco  ha  trepidado  en  su  carrera  de 
hombre  público.  Ha  practicado  el  deber,  la 
hidalguía  y  el  honor:  pero  ese  honor  que 
sublima  al  ser  humano,  esa  hidalguía  que 
enardece  el  espíritu  y  ese  deber  incomparable 
que  toca  los  límites  del  heroísmo  y  del  sacri- 
ficio personal. 

Nadie  le  habrá  visto  cruzarse  de  brazos 
ante  las  necesidades  imperiosas  de  la  Patria, 
ni  retroceder  ante  las  amenazas  que  encon- 
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trara  á  su  paso,  ni  vacilar  ante  el  mismo 
peligro  por  inminente  y  trascendental  que  se 
presentase.  Siempre  impertérrito  y  conse- 
cuente con  sus  principios  políticos,  le  hemOw«^ 
observado  tranquilo,  resuelto  y  con  ánimo 
imperturbable  recorrer  la  inmensa  trayectoria 
donde  abundan  las  penalidades,  los  sin^sabo- 
res  y  los  sufrimientos  que  se  ven  obligados  á 
arrostrar  los  que,  impelidos  por  la  fuerza  de 
sus  convicciones,  se  consagran  con  pertinacia 
.á  libertar  á  la  Patria,  fraccionando  las  pesa- 
das cadenas  que  forja  el  conservatismo  para 
restringir  indefinidamente  el  vsagrado  ejercicio 
de  los  derechos  individuales,  sin  los  cuales 
desaparece  el  signo  característico,  la  manifes- 
tación más  grandiosa  del  hombre  culto  y  de 
la  personalidad  social  civilizada. 

Policarpo  Bonilla,  en  cuyo  cerebro  bulle  la 
idea  más  sublime — el  PROGRESO — y  en  cuyo 
corazón,  no  corrompido  por  el  odio,  late  el 
sentimiento  más  noble — la  libertad; — Po- 
licarpo Bonilla  en  cuya  organización  fuerte  y 
bien  constituida  se  agita  un  ser  superior,  una 
alma  grande  no  envilecida  por  ambiciones 
bastardas,  no  pudo  permanecer  indiferente, 
frío,  inmóvil,  cuando  se  trató  de  romper  el 
ridículo  lazo  de  la  tiranía  y  pulverizar  de  una 
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vez  los  grilletevS  de  la  infamia  que  atormenta- 
ban ferozmente  á  vsus  compatriotas,  vsometi- 
dos  al  yugo  de  la  opresión  más  absoluta,  del 
escarnio  más  vergonzoso  y  del  aniquilamiento 
más  atroz;  obra  nefanda,  alentada  por  los 
refractarios  á  todo  engrandecimiento,  á  toda 
noción  de  positivismo. 

Para  realizar  sus  propósitos,  para  desarro- 
llar sus  planes  en  el  sentido  de  asegurar  en 
su  país  el  imperio  del  orden  y  la  legalidad, 
determinó  emigrar,  porque  así  lo  exigían 
también  las  circunstancias  del  momento. 

Dirigióse  á  Nicaragua,  porque  comprendió 
— como  él  dice — que  principalmente  allá,  en 
aquella  tierra  abonada  para  las  instituciones 
democráticas,  encontraría  eco,  acogida  y  ver- 
dadero apoyo  su  pensamiento  de  entrar  en 
son  de  guerra  al  territorio  hondureno,  movido^ 
por  el  deseo  de  hacer  flamear  en  el  Capitolio 
de  Tegucigalpa  el  hermoso  pabellón  que  luce 
el  emblema  de  los  pueblos  libres. 

Efectivamente,  Bonilla  no  se  equivocó  en 
manera  alguna,  que  los  pensadores  como  él 
rara  vez  dan  traspiés  en  el  camino  de  la  vida. 
Al  ingresar  sucesivamente  á  la  metrópoli  y  á 
la  capital  de  Nicaragua,  encontró  amigos  y 
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correliffionarlos  que  le  -agasajaron,  brindán- 
dole generosa  protección. 

Tuvo  oportunidad  de  abrirse  campo  entre 
los  hombres  de  saber,  porque  posee  conoci- 
mientos sólidos,  y  vsi  bien  no  es  un  literato 
consumado^  tampoco  puede  negarse  que  el 
giro  interesante  de  sus  artículos  y  su  univer- 
salidad de  conceptos,  han  echado  los  cimien- 
tos de  su  fama  como  hábil  periodista. 

Su  Colección  de  Escritos,  que  ha  dado  á 
luz  en  tres  volúmenes,  contiene  profusión  de 
datos  y  apreciciciones  de  capital  importancia, 
de  interés  palpitante  respecto  á  muchos 
asuntos  políticos  que  han  influido  en  uno  ú 
otro  sentido  en  los  destinos  de  Centro-Amé- 
rica y  particularmente  de  Honduras. 

Policarpo  Bonilla  tiene'  en  sus  escritos 
arranques  preciosos  de  dicción  enérgica,  pen- 
samientos de  vuelo  atrevido  y  mucha  arro- 
gancia de  ánimo  en  sus  frases. 

En  la  Asamblea  Constituyente  que  se 
reunió  en  Managua  el  año  de  1893,  contri- 
buyó con  su  óbolo  de  luces  á  la  formación  de 
**una  de  las  constituciones  más  libres  del 
mundo, "  cual  es  la  que  rige  y  sirve  de  norma 
al  partido  predominante  en  la  tierra  del  León 
del  Istmo, 
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Bonilla  es  también  un  militar  de  alta  sig- 
nificación; resuelto  y  audaz  en  el  combate, 
siempre  se  le  ve  en  movimiento  en  el  campo 
de  batalla. 

El  General  J.  Santos  Zelaya,  que  no  des- 
perdicia ocasión  para  dar  impulso  al  movi- 
miento inspirado  por  la  influencia  irresistible 
de  las  instituciones  republicanas,  descubrió 
en  Policarpo  Bonilla  al  hombre  llamado  para 
dar  en  tierra  con  las  peligrosas  pretensiones 
de  la  agrupación  servil  hondurena,  y,  desde 
luego,  le  ofreció  su  apoyo  personal  y  el  auxilio 
franco  de  su  Gobierno. 

Como  resultado  apetecible,  como  conse- 
cuencia feliz,  Bonilla  colmó  sus  esperanzas, 
pues  el  Gobierno  presidido  por  el  aventurero 
Domingo  Vásquez,  sucumbió  miserablemente 
en  la  contienda,  y  Policarpo  Bonilla  asumió 
en  el  entretanto  el  mando  supremo  de  la 
Nación,  siendo  más  tarde  electo,  por  acla- 
mación general,  Presidente  en  propiedad  de 
la  República. 

Por  ese  tiempo  fué  cuando  dio  más  repeti- 
das muestras  de  abnegación,  patriotismo  y 
buena  fe. 

Como  gobernante,  hizo  en  favor  de  sus 
conciudadanos  cuanto  era  posible  esperar  del 
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hombre  más  esforzado,  durante  las  compli- 
cadas circunstancias  que  lo  rodearon.  Y 
aquí  cabe  repetir  lo  que  de  él  se  ha  dicho 
anteriormente  por  la  prensa:  *'Ha  concluido 
su  período  presidencial  en  paz,  y  ha  tenido 
la  satisfacción  de  entregar  el  Poder  al  sucesor 
que  el  pueblo  le  designó,  cumpliendo  así  sus 
deberes  de  ciudadano  y  sus  compromisos 
como  individuo  y  Jefe  del  Partido  Liberal. '  * 
Hoy  se  ha  retirado  del  estadio  de  la  políti- 
ca ;  pero  vive  siempre  liberal,  siempre  honrado 
y  siempre  patriota. 


Juan  Lacayo 


Muy  natural — 
y  hasta  justo  es — 
que  el  alma  se 
arrase  ile  dolor 
cuando  se  piensa 
en  la  desaparición 
eterna  de  los  ami- 
gos sinceros,  de  los 
hombresque  vinie- 
ron al  mundo  para 
derramar  á  manos 
llenas  la  semilla  del 
bien,  perpetuando  así,  en  la  memoria  de  sus 
sobrevivientes,  recuerdos  imperecederos. 

El  cuatro  de  Noviembre  de  1896  es  un  día 
que  recordamos  profundamente  entristecidos. 
En  esa  fecha,  que  tan  presente  tenemos,  bajó 
al  sepulcro  uno  de  nuestros  mejores  amlyos 
nicaragüenses,  el  Doctor  Juan  Lacayo. 

Con  su  muerte  se  ha  cerrado  para  nosotros 
todo  un  mundo  de  relaciones  simpáticas;  y 
nuestro  duelo  es  tanto  más  amargo,  tanto 
más  desesperante,  cuanto  que  no  sólo  llora- 
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mos  en  él  al  amigo,  sino  también  al  correli- 
gionario, al  filóvsofo  y  al  filántropo  sin  rival. 

De  excelentes  maneras  en  el  trato  continuo 
de  la  vida  ordinaria,  el  Doctor  Juan  Lacayo 
murió  con  el  indefinible  placer,  con  la  incom- 
parable satisfacción  de  saber  que  no  dejaba 
enemigos,  pues,  por  el  contrario,  sólo  quedan 
en  el  seno  de  la  sociedad  nicaragüense  perso- 
nas que  deploran  con  la  expresión  de  irresis- 
tible sinceridad,  su  eterna  desaparición,  y 
que,  como  legítima  recompensa  á  sus  bonda- 
des, le  dedican  á  su  memoria  una  lágrima 
ardiente  y  un  recuerdo  nacido  del  alma. 

Cumple  hoy  dos  años  de  muerto,  y  sin 
embargo,  la  terrible  imprevsión  que  tan.  la- 
mentable suceso  produjo  en  nuestro  ánimo, 
la  tenemos  grabada  en  el  corazón  con  la 
frescura  del  primer  día. 

Poseídos  estamos  de  que  es  poco  menos  que 
imposible  el  que  pueda  borrarse  de  la  mente 
la  idea  que  uno  se  forma  de  los  hombres 
buenos  en  la  rigurosa  acepción  de  la  palabra, 
de  los  hombres  que  han  sabido  cumplir  con 
su  deber  en  la  esfera  de  sus  atribuciones  y 
practicado  al  propio  tiempo  las  hermosas 
leyes  de  la  integridad  bien  entendida  y  fran- 
queza á  toda  prueba. 
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El  Doctor  Lacayo  revelaba  cierto  aire  de 
circunspección  tan  especial,  tal  aspecto  de 
seriedad  tan  propia  de  él,  que  á  primeras 
vistas  pudieron  haber  sido  torcidamente  in- 
terpretadas por  cualquiera  que  no  haya  co- 
nocido á  fondo  el  temple  de  su  carácter  y  la 
agradable  fineza  de  sus  sentimientos.  .  .  . 

Es  lo  cierto  que  nada  de  petulancias,  nada 
de  ridiculeces  había  en  aquel  hombre  siempre 
sereno  y  tranquilo,  siempre  cortés  y  correcto. 
Sin  dificultad  se  notaba  en  su  semblante  la 
quietud  inalterable  y  la.  satisfacción  de  con- 
ciencia que  infunden  los  procedimientos  sanos 
y  acciones  nobles.  Es  indudable  que  en  aque- 
lla alma  esencialmente  republicana,  sólo  ani- 
daba la  buena  intención  y  el  ferviepte  deseo 
de  ser  generoso  y  benévolo  como  el  que  más. 
De  modo,  pues,  que  con  justo  derecho  pudo 
exclamar  como  Sócrates.:  **Voy  á  morir  con 
la  conciencia  de  no  haber  hecho  mal  á  nadie. " 

Cuando  se  hallaba  en  la  mitad  de  su  vida 
tomó  participación  en  la  poUtica.  Sus  pala- 
bras de  aliento  para  el  partido  que  sostenía 
el  republicanismo  de  aquella  época,  resonaron 
con  giros  de  lógica  contundente  en  el  recinto 
de  la  Asamblea  Nacional,  en  su  calidad  de 
Diputado  electo  por  el  departamento  de  León. 
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Por  aquel  tiempo  el  conservatismo  devo- 
raba las  energías  del  país;  eran  muy  pocos 
los  liberales,  y,  en  absoluta  minoría  como 
estaban,  no  siempre  se  resolvían  á  lanzarse 
al  campo  borrascoso  de  las  discusiones  de 
ideas  y  de  principios,  de  aspiraciones  y  ten- 
dencias, de  iniciativas  y  mejoras.  Pero  el 
Doctor  Lacayo,  sobreponiéndose  á  todos  los 
obstáculos,  lograba  muchas  veces  imponerse 
con  la  fuerza  irresistible  de  su  argumenta- 
ción. 

Se  había  convertido  en  el  progresista  más 
acabalado,  y  de  su  alma  brotaban  inagota- 
bles destellos  de  elocuencia  cuando  defendía 
los  intereí^es  del  pueblo  y  los  wsentimientos  del 
partido  q?ás  limpio — según  sus  propias  pala- 
bras—  que  se  había  formado  en  el  Occidente 
de  la  República. 

Por  el  año  de  1893  conocimos  al  Doctor 
Lacayo,  y  desde  entonces  nos  visitamos  mu- 
tuamente. Con  ocasión  de  la  íntima  amistad 
que  nos  ligó  á  él,  tuvimos  oportunidad  de 
tratarlo  muy  de  cerca,  y  observar,  en  muchos 
actos  de  su  vida,  rasgos  salientes  de  caballe- 
rosidad y  filantropía  tan  señalados  que  lo 
hicieron  colocarse  á  una  altura  considerable 
sobre  el  nivel  común. 
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Como  médico  supo  interpretar  dignamente 
las  obligaciones  de  su  delicada  misión,  cu- 
rando muchas  veces  las  dolencias  físicas  hu- 
manas, por  deber,  antes  que  por  ambición  y 
espíritu  de  lucro.  A  su  alcance  estuvo  el 
poder  explotar  á  su  antojo  la  influencia  de  la 
profesión,  porque  sus  servicios  fueron  muy 
solicitados;  pero  de  lo  que  menos  se  preocu- 
paba era  sin  duda  de  las  riquezas  y  de  los 
atractivos  del  oro.  Vivía  satisfecho  de  hacer 
buenas  curaciones,  pedir  poca  remuneración 
y  pasarlo  modestamente:  eso  le  bastaba, 
porque,  como  ocurre  algunas  veces  con  los 
grandes  filósofos,  no  pensaba  en  el  mañana. 

Sus  profundos  conocimientos  en  la  ciencia 
de  Esculapio,  le  hicieron  abrirse  ancho  campo 
entre  sus  colegas  más  aventajados  y  conquis- 
tarse á  la  vez  las  simpatías  de  toda  la  sociedad 
nicaragüense.  Pudiéramos  decir,  con  bas- 
tante justicia,  que  su  nombre,  precedido  de 
gran  fama,  voló  al  terreno  de  la  popularidad. 
Así  se  explica  el  que  haya  sostenido  corres- 
pondencia asidua  con  los  principales  faculta- 
tivos de  Centro- América  y  de  algunos  países 
europeos. 

De  inteligencia  vigorosa,  de  talento  despe- 
jado, de  imaginación  aguda,  de  claro  discer- 
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nimiento  é  incansable  constancia  para  el  es- 
tudio, lo^ro  encarrilarse  lo  suficiente  en  el 
campo  de  la  ciencia  para  merecer  toda  clase 
de  estímulos  y  el  epíteto  plausible  de  médico 
aventajado,  cumplido  y  sin  tacha. 

Expansivo  y  cortés  en  el  trato  íntimo, 
generoso  y  afable  con  sus  colegas,  sagaz  y 
jovial  con  la  generalidad  de  las  personas ;  por 
todo  esto  se  había  captado  el  aprecio  desin- 
teresado y  estimación  verdadera  de  cuantos 
le  conocieron. 

A  la  simpática  ciudad  de  Diriamba  le  cupo 
en  suerte  guardar  en  su  seno  los  restos 
venerables  de  aquel  ilustre  hombre,  que  tanto 
se  esforzó  con  su  contingente  de  iniciativas 
y  palabras  de  impulso,  por  el  mejoramiento 
local  en  todo  sentido.  Mas  sus  nobles  y  pro- 
gresistas acciones  no  fueron  sembradas  en 
mala  tierra.  Aquellas  gentes,  que  saben 
apreciar  el  verdadero  mérito,  que  baten  pal- 
mas al  talento  y  rinden  cumplido  homenaje  á 
la  virtud,  no  han  sido  indiferentes  en  lo  más 
mínimo  á  los  valiosos  servicios  suministrados 
por  el  Doctor  Lacayo.  Cuando  se  supo  la 
extinción  de  su  preciosa  vida,  un  grito  de 
terrible,  de  aguda  desesperación  dejóse  oir 
por  todos  los  ámbitos  de  la  población.     Los 
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diferentes  círculos  sociales  experimentaron  un 
rudo  golpe  de  consternación,  de  dolor,  de 
tristeza.  .  .  !  Fué  aquello  un  funesto  aconte- 
cimiento para  los  diriambinos  en  general. 
Por  algunos  meses  presentaron  las  calles,  las 
plazas  públicas  y  los  sitios  de  recreación,  un 
aspecto  melancólico,  silencioso,  casi  lúgubre. .  ! 
Nada  de  músicas,  nada  de  diversiones:  pare- 
cía como  que  faltaba  el  aliciente  indispensable 
y  el  maravilloso  resorte  que  infunden  la  ani- 
mación y  el  contento  en  las  personas. 

¡Dichosos,  mil  veces  dichosos  los  hombres 
que,  por  sus  relevantes  cualidades,  por  su 
grandeza  de  corazón,  se  hacen  merecedores, 
aun  después  de  muertos,  de  todo  género  de 
respeto  y  admiración! 

Guatemala,  4  de  noviembre  de  1898. 


Rafael  Spínola 


El  nombre  de 
este    esforzado 
campeón   del  li- 
beralismo y  ba- 
j^       --#  iuartedistingui- 

'P^  i  do  de  las  patrias 

^^Wf     V  letras,  es  ya  bien 

^^^^^L        ^^^  conocido    entre 

'^^^^^^k    .  '^^^  y 

>^^^^^^^L      ^Bv^         ^"  países 

^^^^^^^^^^^  de   la    América 

^^^^^"^  del  Sur,  donde 

la  prensa  ha  re- 
producido sus  escritos,  dedicándole  elogios 
sobremanera  enaltecedores. 

Rafael  Spínola  no  sólo  se  ha  hecho  notar 
como  escritor  atildado  y  correcto;  también  se 
le  han  tributado  calurosos  aplausos  como 
orador. 

Su  carrera  de  escritor  arranca  desde  que 
era  estudiante  del  Instituto  Central  de  Varo- 
nes. Allí  sobresalió  con  éxito  superabun- 
dante del  núcleo  de  sus  compañeros,  y  muy 
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luejfo  se  rodeó  de  admiradores  que  le  esti- 
mulaban á  seguir  por  la  senda  en  que  iniciaba 
sus  primeros  pasos  de  literato. 

Ha  tomado  parte  muy  interesante  en  la 
redacción  de  los  mejores  periódicos  que  han 
circulado  en  Guatemala.  La  profusión  de 
pasajes  históricos,  la  limpidez  de  su  lenguaje 
y  sus  frases  llenas  de  pomposidad  y  armonía, 
han  dado  á  sus  artículos  doble  importancia. 

A  nuestras  manos  ha  llegado — por  obse- 
quio  generoso  de  Spínola  — un  volumen  de 
276  páginas,  \\tu\2iáo  Artículos  y  Discursos, 
que  contiene  gran  parte  de  las  mejores  pro- 
ducciones que  él  ha  dado  á  luz  en  los  perió- 
dicos. Leyendo  ese  libro  se  puede  apreciar 
debidamente  al  escritor  de  fuego.  Allí  se 
encuentran,  en  admirable  combinación,  la 
frase  brillante  y  florida  de  Castelar,  la  plasti- 
cidad de  Amicis,  las  vanadas  descripciones  de 
Tolstoi  y  los  ricos  matices  de  las  novelas  de 
Alfonso  Daudet. 

Su  exquisita  verbosidad,  su  voz  clara  y 
resonante,  su  extraordinaria  facilidad  para 
hablar  en  público,  su  erudición,  en  suma,  le 
han  valido  en  ocasiones  suntuosas  para  llevar 
la  palabra  en  nombre  de  algún  gremio  ó 
corporación  selecta. 
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El  año  de  1899  se  discutió  con  ardor  v  acalo- 
ramiento  en  el  seno  de  la  Asamblea  Nacional, 
la  indagación  de  la  paternidad  de  los  hijos 
naturales.  Las  opiniones  se  dividieron  en 
dos  bandos,  y  los  ánimos  de  los  represen- 
tantes estuvieron  en  desacuerdo  durante 
varios  debates.  La  discusión  se  prolongaba 
y  se  hacía  intrincada,  hasta  el  punto  de  que 
la  atención  del  público  guatemalteco  estaba 
fija,  atenta  en  la  argumentación  de  los  con- 
tendores y  ansiosa  de  saber  el  desiderátum 
de  la  mayoría.  Entre  los  diputados  que 
defendían  la  indagación  de  la  paternidad 
estaba  Spínola,  á  quien  en  su  último  discurso 
oímos  de  sus  labios  descripciones  por  el  estilo 
de  la  siguiente,  que  los  taquígrafos  tuvieron 
buen  cuidado  de  apuntar: 

*'Es  verdad,  señores,  el  abrazo  amoroso, 
fuera  del  blanco  tálamo  nupcial,  se  efectúa 
siempre  en  un  lecho  de  tinieblas;  tras  densos 
cortinajes;  en  las  profundidades  del  misterio; 
esa  clase  de  besos  los  da  el  hombre  con  los 
labios  trémulos  de  pasión,  pero  son  rápidos 
y  callados;  no  deben  resonar,  porque  eso  sería 
delatarse;  es  un  gran  contacto  eléctrico  que 
no  debe  producir  relámpago,  ni  chispa,  ni 
trepidación  alguna ;  es  un  espasmo  dé  placer 


—  92  — 

terriblemente  silencioso  y  mudo,  porque  aquel 
cariño,  aquel  entrelazamiento,  no  es  lícito, 
sino  vergonzoso  y  vituperable :  se  busca  para 
efectuarlo  la  hora  más  alta  de  la  noche;  lo 
impenetrable,  losólo,  lo  denso,  lo  ignorado; 
y  si  ese  mutuo  embargo  voluptuoso  se  ha 
sucedido  así  ¿cómo,  insensatos — nos  gritan 
los  de  la  escuela  contraria — pretendéis  probar 
la  paternidad  atestiguando  un  hecho  que 
nadie  vio  porque  fué  consumado  tras  el  tri- 
ple cortinaje  del  silencio,  de  la  oscuridad  y 
del  misterio?  Mentira  y  nada  más  que  men- 
tira, señores:  huyeron,  es  verdad,  los  amantes 
y  se  resguardaron  tal  vez  hasta  del  melancólica 
rayo  de  la  luna  que  es  el  más  dulce  testigo 
de  la  más  dulce  de  las  escenas;  ¿quién  los 
denunciará?  Ah!  señores,  presenció  toda 
el  hecho  una  gran  testigo  oculta  que  llevaba 
en  sus  manos  portentosa  máquina  de  retra- 
tar, capaz  de  tomar  la  fotografía  del  rostro 
humano,  precisamente  en  la  oscuridad:  es- 
taba presenciando  todo  aquel  episodio,  como 
invisible  atisbadora,  ¿sabéis  quién?....  la 
Naturaleza  :  y  con  sus  espejos  misteriosos 
iluminó  aquellas  densas  tinieblas:  y  con  su 
mágica  luz  trasladó  toque  á  toque  aquella 
escena  de  embriaguez  y  de  dicha;  y  con  su 
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química  admirable  grabó  la  imagen  del  padre, 
reproduciéndola  exactísima  en  la  fisonomía 
del  hijo;  y  con  sus  pinceles  divinos  no.se  ol- 
vidó ni  de  copiar  en  la  frente  del  nuevo  ser 
hasta  el  invsignificante  lunar,  situándolo  en 
el  mismo  sitio  en  que  existía  en  la  frente  de 
su   oculto  progenitor." 

El  auditorio  en  masa  le  colmó  de  aplausos 
y  le  hizo  compañía  por  las  calles  en  son  de 
triunfo.  La  prensa  periódica  dio  á  conocer 
al  día  siguiente  todo  el  discurso,  comentán- 
dolo— como  era  de  esperarse — muy  favora- 
blemente. 

El  trozo  del  discurso  que  hemos  travScrito 
es  lo  primero  que  por  de  pronto  tenemos  á 
la  mano  en  nuestro  escritorio.  No  desmerece 
como  pieza  literaria,  por  su  armonioso  juego 
de  palabras;  pero  no  creemos  que  sea  lo 
mejor  que  ha  producido  Rafael  Spínola,  si 
se  atiende  á  sus  disposiciones  artísticas  y  á 
su  gran  fuerza  de  imaginación. 

Es  muy  joven  todavía.  Su  afán  por  la 
lectura  de  las  obras  buenas,  su  propiedad, 
indescriptible  en  el  ejercicio  de  la  pluma  y 
su  inclinación  constante  á  las  tareas  del 
pensamiento,  lo  hacen  presagiar  muchos  bie- 
nes para  la  libertad  y  una  gloria  inextinguible 
para  el  porvenir  de  las  letras. 

Enero— 1900. 


Cayetano  Díaz  Mérída 


Un  acontecimiento 
doloroso,  un  rudo 
golpe  de  esos  cuya 
impresión  tremenda 
no  se  borra  nunca 
del  corazón,  ha  veni- 
do á  conmover  pro- 
fundamente á  la  so- 
ciedad guatemalteca. 
El  Licenciado  Ca- 
yetano Díaz  Mérida 
ha  rendido  á  la  muerte  el  caro  tributo  de  su 
vida.  .  . .  ! 

El  3  del  corriente,  al  despuntar  e!  alba,  ex- 
haló su  postrer  aliento,  dejando  pesar  inmen- 
so en  cuantos  tuvimos  ocasión  de  conocerle 
y  de  honrarnos  con  su  amable  amistad.  Deja 
muy  gratos  recuerdos,  porque  era  una  per- 
aona  buena  en  la  justa  singnificacíón  del 
vocablo. 

Si  cometió  errores — porque  en  fin  era  mor- 
tal— á  buen  seguro  que  no  los  hizo  de  propó- 
sito, pues  bien  sabía  él  que  la  dignidad  del 
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hombre  Cv^  tan  delicada,  como  que  en  todo 
va  envuelta,  y  que,  i)ara  no  arrastrar  los 
jfironCvS  de  la  honra  por  los  suelos  del  descré- 
dito, es  preciso  atender  á  todo  trance  los 
dictados  de  la  buena  fe. 

Nació  en  la  ciudad  de  Quezaltenango, 
habiéndose  trasladado  desde  muy  joven  á 
esta  capital,  con  el  laudable  propósito  de  co- 
ronar su  carrera  profesional.  Con  este  mo- 
tivo procuró  emplearse  en  los  tribunales  de 
justicia,  á  efecto  de  ir  formando  su  práctica 
judicial. 

Antes  de  terminar  su  carrera  fué  electo 
Diputado  á  la  Asamblea  Nacional  Legislativa, 
durante  la  Administración  del  General  J. 
Rufino  Barrios.  Allí  dio  mue^stras  fehacientes 
de  ser  uno  de  los  primeros  hombres  que  en 
ella  se  encontraban,  por  su  clara  inteligencia 
y  habilidad  para  tratar  los  asuntos  más  deli- 
cados que  se  sometían  al  criterio  de  los  re- 
presentantes del  pueblo. 

Al  recibirse  de  Abogado  y  Notario,  que 
lo  hizo  cuando  su  cerebro  estaba  nutrido  de 
conocimientos  sólidos,  el  Gobierno  le  confirió 
importantes  comisiones  judiciales.  En  todas 
ellas  supo  llenar  su  cometido  á  vsatisfacción. 
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Desempeñó  la  Auditoría  de  Guerra,  cuando 
este  puesto  se  le  discernía  únicamente  á  per- 
sonas de  alta  significación,  pues  tal  empleo 
comprendía  atribuciones  harto  delicadas  que 
debían  servirse  con  esmero,  prudencia  y  mu- 
cho tacto. 

Cada  vez  se  abría  más  campo  el  Licenciado 
Díaz  Mérida,  y,  precedido  de  gran  fama  por  su 
pericia  y  correctos  procedimientos,  fué  desig- 
nado para  representar  al  Gobierno  de  Gua- 
temala ante  una  Junta  de  notables  que  se 
reunió  en  Panamá,  con  el  fin  de  dilucidar 
ciertos  puntos  de  alta  política.  Por  aquel 
tiempo  tuvo  oportunidad  de  dar  á  conocer 
una  vez  más  su  buen  talento  y  sus  sobresalien- 
tes aptitudes  para  las  gestiones  más  arduas 
que  se  presentaban  á  la  deliberación  del  Go- 
bierno. Todo  esto  despertó  la  atención  de  los 
demás  diplomáticos  que  asistieron,  proceden- 
tes de  las  repúblicas  del  Sur,  quienes  no 
pudieron  menos  de  aplaudirlo  en  sus  bri- 
llantes discusiones. 

A  su  regreso  ocupó  un  puesto  en  la  Corte 
de  Apelaciones,  en  el  que  se  distinguió  al 
lado  de  los  más  prominentes  jurisconsultos 
del  país. 

Algún  tiempo  después  se  le  encomendó  una 
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misión  diplomática  á  las  demás  secciones  de 
Centro-América,  acompañado  de  don  Rafael 
Goyena  Peralta,  escritor  correcto  y  poeta 
chispeante  que  se  conquistó  merecidos  laureles 
en  la  república  de  las  letras. 

En  todas  partes  el  Licenciado  Díaz  Mérida 
supo  cumplir  dignamente  con  su  deber,  lo 
cual  le  valió  el  aprecio  cada  vez  más  sincero 
del  General  Barrios,  quien  nunca  fué  indife- 
rente á  los  valiosos  servicios  prestados  á  la 
Patria. 

Más  tarde  se  le  confió  la  Cartera  de  Go- 
bernación, y  allí,  como  en  otras  ocasiones, 
supo  colocarse  á  la  altura  del  deber  y  las 
circunstancias.  Emitió  varias  medidas  ten- 
dentes á  la  reforma  de  la  legislación  entonces 
vigente,  y  tuvo  la  gloria  de  ser  uno  de  los 
prohombres  que  firmaron  el  ruidoso  Decreto 
de  Unión  Centro-americana,  iniciado  por  el 
Gobier n o   im peran te. 

Muerto  el  General  Barrios  en  los  campos 
de  batalla,  y  al  comenzar  la  nueva  Adminis- 
tración, el  Licenciado  Díaz  Mérida  se  retiró 
á  gozar  de  la  vida  privada,  dedicándose  á  la 
agricultura. 

El  General  Manuel  Lisandro  Barillas,  pe- 
netrado   de    las    relevantes    cualidades    que 
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poseía  aquel  hombre  superior,  que  tanto  lu- 
chó por  el  bienestar  del  país  y  encarri- 
lamiento  de  las  ideas  liberales,  lo  llamó,  ex- 
citándolo vivamente,  para  que  colaborara 
en  su  Gobierno.  El  Licenciado  Díaz  Mérida 
correspondió  cortesmen te  al  llamamiento  que 
se  le  hizo,  porque,  como  buen  liberal,  com- 
prendía que  servir  ingenuamente  á  la  Patria 
y  contribuir  al  engrandecimiento  general,  es 
obligación  imprescindible  de  los  espíritus 
levantados. 

A  la  sazón  se  trataba  de  introducir  una 
reforma  en  los  códigos  de  nuestra  legislación, 
y  él  fué  de  los  evscogidos  para  formar  parte 
déla  Junta  que  debía  emprender  tan  difícil 
y  delicada  labor. 

En  honor  á  la  verdad  cúmplenos  decir  que 
el  vseñor  Díaz  Mérida  sobresalió  por  sus  acer- 
tadas disposiciones,  por  sus  profundos  co- 
nocimientos y  el  recto  criterio  que  puso  de 
relieve.  A  él  le  debemos,  entre  otras  cosas, 
la  formación  del  actual  ''Código  de  Procedi- 
mientos Penales''  y  la  elaboración  de  la  ''Ley 
Org'ánica  de  Tribunales. ' ' 

Su  obra  benéfica  en  las  administraciones 
liberales  la  vemos  por  todas  partes.  Revísese 
cuidadosamente  la    Recopilación   de   Leyes 
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Patrias,  y  allí  se  encontrarán  muchos  decre- 
tos inspirados  por  él;  decretos  revestidos  no 
sólo  de  las  galas  del  lenguaje,  sino  también 
del  aliciente  de  fondo  en  el  contexto  del  signi- 
ficado. 

En  todos  sus  escritos  va  envuelto  el  móvil 
de  reforma  y  la  prosecución  de  mejores  fines 
para  iniciar  el  derrotero  de  nuevos  gérmenes 
de  vida,  que  corresponda  al  adelanto  evolu- 
tivo que  operan  el  tiempo  y  las  ideas  sobre  la 
situación  de  los  pueblos. 

Formó  un  hogar  dichoso.  Al  lado  de  una 
mujer  de  grandes  condiciones  físicas  y  morales, 
sólo  le  sonreían  las  delicias  del  amor  y  los 
dulces  encantos  de  la  más  completa  felicidad. 

Después  de  ceñirse  á  la  frente  los  laureles 
de  la  gloria  y  merecer  todos  los  afectos  de 
una  dama  adorable  por  todo  concepto,  ¿á 
qué  más  puede  aspirar  un  hombre  en  la  vida 
de  la  humanidad? 

'  Al  Licenciado  Díaz  Mérida,  aun  en  medio 
de  su  agonía,  le  consideramos  protegido  por 
la  suerte,  pues  contaba  al  lado  de  su  lecho 
con  los  agasajos  de  una  mujer  convertida  en 
ángel,  que  enjugaba  solícitamente  sus  lá- 
grimas y  recogía  con  cariño  sus  últimos 
suspiros. 
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Ni  el  odio  mal  comprimido  de  los  hipócritas, 
ni  el  amargo  desdén  de  los  egoístas,  ni  los 
juicios  apasionados  de  los  rencorosos  pudie- 
ron amenguar  la  constancia  indomable  del 
Licenciado  Díaz  Mérida  como  batallador  por 
sus  convicciones  de  ciudadano  esclarecido  y 
como  luchador  empapado  en  las  sabias  doc- 
trinas de  la  Democracia. 

Manuel  Antonio  Herrera,  al  hacerle  mérito, 
se  expresa  así : 

*'Era  un  hombre  para  quien  el  estudio 
constituía  su  culto;  su  biblioteca  rica  y  es- 
cogida, su  templo;  la  reforma,  su  idolatría, 
y  el  triunfo  de  los  buenos  principios,  su 
gloria ! ' ' 

Que  sirvan  de  consuelo,  y  como  prenda  de 
adoración,  á  su  acongojada  familia,  las  supe- 
riores cualidades  que  el  Licenciado  Cayetano 
Díaz  Mérida  poseyó  y  que  le  deja  como  he- 
rencia nobilísima,  como  dulce  recuerdo  de 
sus  afanes  y  fatigas  en  las  luchas  sin  tregua 
de  este  mísero  hervidero  de  la  vida  terrenal. 

Noviembre.— 1898. 
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Lola  Montenegro 


Esta  dulce  poeti- 
sa guatemalteca,  la 
más  sentimental,  la 
más  tierna  quizá  que 
ha  producido  la  A- 
mérica  Central,  vive 
hoy  alejada  por  com- 
pleto de  sus  faenas 
encantadoras. 


h;^'?>:^'^  é^-'  Allá  por  los  años 


de  1885  á  1891,  Lola 
Montenegro  fué  co- 
laboradora en  servicio  activo  de  los  más 
renombrados  diarios  de  la  República.  Recibió 
muchos  aplausos  y  fué  coronada  con  la  aureo- 
la resplandeciente  de  la  fama. 

Hoy  ya  no  hace  versos,  á  menos  que  se  lo 
suplique  alguno  de  sus  amigos.  Vive  apar- 
tada del  movimiento  literario,  porque  la  faz 
de  su  existencia  ya  es  otra.  Le  gusta  el 
silencio,  la  soledad.  Prefiere  el  aislamiento 
voluntario.  ...  De  continuo  permanece  allá 
en  un  saloncito  de  su  casa,  al  lado  de  sus 
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buenos  niños  que  forman  su  adoración,  su 
ideal  acariciado  y  en  quienes  concentra  sus 
más  preciadas  esperanzas. 

Su  melancolía  constante,  casi  habitual  en 
ella,  ha  impreso  en  su  fisonomía  el  sello  de  la 
tristeza.  Nadie  se  explica  fácilmente  ese  esta- 
do desgarrador  de  su  alma,  esa  circunstancia 

misteriosa  de  su  ánimo,  esa  faz  extraordinaria 
de  su  existencia. 

¿Será  esta  una  condición  ingénita  de  los 
hijos  de  Apolo? 

Lola  dice  que  en  sus  primeros  años  fué 
dichosa,  porque  no  pensaba  más  que  en  cul- 
tivar su  inteligencia  y  en  gozar  de  los  afectos 
gratíwsimos  del  hogar  materno.  Pero  más 
tarde  el  ardor  de  su  juventud  despertó  en  su 
ser  nuevas  y>  distintas  impresiones Cre- 
yóse entonces  la  mujer  más  feliz  de  la  tierra, 
mas    !ay¡  la  fragilidad  del  mundo  la  condujo 

al  desengaño  fatal Allí  empezaron  sus 

decepciones. 

Por   otra   parte,   la  extinción   de   algunos 

seres  que  ella  amaba  tanto,  ha  puesto  en  su 
corazón  luto  eterno. 

Esos  recuerdos  dolorosos  la  atormentan,  le 

han  robado  para  siempre  la  tranquilidad,  la 
alegría,  el  placer. 
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Pobrecilla  Lola!  Varias  veces,  al  evocar 
ella  el  recuerdo  de  esas  personas  predilectas 
que  al  abandonar  el  mundo  destrozaron  su 
corazón,  hemos  visto  su  rostro  bañado  por 
las  lágrimas  del  pesar  y  el  sufrimiento. 

Ella  nos  ha  referido  en  la  intimidad,  en 
la  confianza  de  amigos,  algunas  historias  que 
la  atormentan,  que  la  abruman  y  la  traspor- 
tan á  una  extraña  región  de  aflicciones  sin 
descanso,  sin  límites. 

Y  á  fe  que  nos  ha  conmovido  de  veras. 
Su  lenguaje  sentimental  ha  dominado  fuer- 
temente la  actitud  de  nuestro  ánimo,  y  casi 
hemos  estado  á  punto  de  llorar  junto  con 
ella. 

A  fines  del  año  de  1899,  Lola  nos  obsequió 
con  un  ejemplar  de  sus  versos,  coleccionados 
en  un  bonito  volumen  de  174  páginas. 

Cuánta  dulzura  y  belleza  se  encuentra  en 
sus  versos!  Riquísimo  arsenal  de  inspiración, 
sublime  depósito  de  ternura;  llantos,  quejas, 
dolores:  esto  es,  en  esencia,  su  obra  de  poetisa. 

Ha  cantado,  con  notas  de  arrobadora  ar- 
monía, á  la  Patria  y  á  la  libertad;  al  talento, 
como  en  Víctor  Hugo  y  Castelar ;  á  la  virtud 
blanca  y  pura,  como  en  la  bíblica  María ;  al 
honor,  como  en  Francisco  I;  al  genio  y  auda- 
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cía  militar,  como  en  Napoleón  y  Garibaldi; 
al  guerrero  valiente  y  atrevido,  como  en  Mo- 
razán  y  Barrios. 

Generalmente  sus  composiciones  convidan 
á  llorar,  promueven  —  digámoslo  así — la  se- 
gregación de  las  lágrimas.  Tal  es  el  género 
que  sobresale  en  ella. 

El  mejor  elogio  que  puede  hacerse  de  Lola 
Montenegro,  es  dar  á  conocer  algunos  de  sus 
versos:  ellos  bastan  por  sí  solos  para  reco- 
mendarla. He  aquí  los  últimos  que  ha  pu- 
blicado, con  ocasión  de  las  fiestas  de  Minerva: 

29  DE  OCTUBRE  DE  1899 


Cuánta  luz  y  belleza  y  armonía! 
Qué  agradable  y  dulcísima  fragancia! 
Qué  día  tan  espléndido  y  risueño 
El  día  de  la  fiesta  de  la  infancia! 

Qué  bella  la  inocencia  que  sonríe 
En  tantas  tiernas  candorosas  almas! 
Qué  alegría  tan  pura  hay  en  el  cielo, 
Y  en  el  cercano  porvenir,  qu  épalmas! 

Qué  murmullo  de  voces  infantiles! 
De  júbilo  inocente,  cuántas  galas! 
Qué  grato  palpitar  de  corazones! 
Qué  batir  tan  suavísimo  de  alas! 
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Gozad,  niños,  ^ozad!    Bella  es  la  vida 
Cuando  la  dicha  con  honor  se  alcanza; 
Vuestra  fiesta  simpática  y  hermosa 
La  preside  sonriente  la  esperanza. 

Guardad  en  vuestros  pechos  generosos 
Como  g-uardan  las  flores  su  fragancia. 
Gratitud  hacia  el  hombre  que  os  ha  creado 
El  día  de  la  fiesta  de  la  Infancia! 

Gran  parte  de  las  composiciones  de  Lola 
son  conocidísimas,  son  populares,  pues  los 
periódicos  de  todas  partes  han  engalanado 
con  ellos  sus  columnas.  Y  después  de  lo 
mucho  que  se  ha  dicho  en  loor  á  ella,  apenas 
queda  algo  por  agregar. 

No  hemos  podido  prescindir  de  hacer  figu- 
rar á  Lola  Montenegro  en  la  serie  de  sem- 
blanzas que  venimos  publicando,  porque 
bien  se  merece  esta  distinción  como  poetisa 
distinguida  y  como  adicta  inflexible  á  la  pro- 
paganda de  las  ideas  liberales. 

Junio—  1901. 


)♦  Rufino  Barrios 


Las  tumbas  continúan 
eternamente  como  tales 
tumbas,  cuando  sólo  encie- 
rran los  despojos  de  un 
hombre,  de  un  simple  ser 
humano  mortal;  pero  cuan- 
do ellas  guardan  las  reli- 
quias de  una  personalidad 
histórica,  se  convierten  en 
monumentos  de  la   Patria. 

Rafael  Spínola. 


Jamás  podrá  apartarse  de  nucvstra  mente 
el  recuerdo  dulcísimo  de  los  hombres  que, 
con  fe  inquebrantable,  con  firme  resolución, 
lucharon,  y  lucharon  hasta  morir,  por  la 
implantación  y  afianzamiento  de  las  institu- 
ciones liberales.  El  General  J.  Rufino  Ba- 
rrios es  uno  de  éstos. 

La  Patria  agradecida  le  consagra  eterno 
reconocimiento,  y  apenas  hay  centroameri- 
cano unionista  que  no  sienta  en  su  alma  la 
ofensa  más  dolorosa,  en  su  corazón  la  herida 
más  profunda,  cuando  se  pretende  oscurecer 
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la  hermosa  aureola  que  adorna  los  triunfos 
alcanzados  por  el  General  Barrios. 

Sus  hechos  como  gobernante,  sus  proezas 
como  militar  corren  de  boca  en  boca  y  son 
escuchados  con  placer,  respeto  y  veneración. 
Nosotros  los  hemos  oído  repetidas  veces  de 
labios  de  sus  veteranos.  .  .  .  Difícil  es  conser- 
var el  ánimo  indiferente  en  prevSencia  de  esas 
narraciones  que  tanta  grandeza  encierran, 
porque  no  nos  es  dable  á  los  que  alimentamos 
aspiraciones  de  alto  vuelo,  permanecer  en 
completa  mudez,  en  completa  abstracción 
cuando  llega  á  nuestros  oídos  la  imperiosa 
voz  del  adelanto  en  cualquiera  de  sus  mani- 
fevStaciones. 

Nadie  que  se  preocupe  del  porvenir  nacio- 
nal, nadie  que  vsienta  su  alma  poseída  de 
los  generosos  sentimientos  que  infunden  las 
ideas  liberales,  dejará  de  experimentar  aguda 
tristeza  al  considerar  cuánto  se  perdió,  cuán- 
tas esperanzas  halagüeñas  se  marchitaron  con 
la  muerte  del  General  Barrios! 

Su  poder  fué  inmenso  en  los  sucesos  histó- 
ricos más  trascendentales,  más  supremos  y 
solemnes  de  Guatemala.  Desde  que  penetró 
en  las  regiones  del  Gobierno^  su  irresistible 
espíritu  de  innovación  se  impuso  á  todas  las 
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influencias.  Destruía,  es  cierto,  pero  edifica- 
ba al  mismo  tiempo.  Era,  á  la  vez  quede- 
moledor,  un  incansable  innovador.  Para  dar 
vida  á  los  gérmenes  del  adelanto,  era  indis- 
pensable echar  abajo  los  derruidos  monu- 
mentos del  pasado,  testimonio  tristísimo, 
doloroso  recuerdo  de  una  civilización  en 
mantillas,  inferior  quizá  á  la  de  los  tiempos 
aborígenes  de  nuestra  raza,  por  cuanto  las 
costumbres  se  conservaban  más  impuras, 
ocupando  la  degeneración  una  altura  superior 
que  hacía  más  visible  y  patente  la  corrupción. 
Tal  estado  de  cosas  en  la  sociedad,  nada  bueno 
dejaba  entrever  para  el  ensanche  de  los  varios 
ramos  que  comprende  el  desarrollo  progresivo 
de  orden  y  moralidad,  revestido  bajo  sus 
múltiples  formas. 

Quienquiera  que  hoy  dirija  sus  miradas 
por  todos  los  ámbitos  de  la  República, 
encontrará  de  uno  al  otro  confín,  obrando 
favorablemente,  las  inspiraciones  del  libera- 
lismo. Fresquísimas  están  las  huellas,  mar- 
cadísimas las  señales  por  donde  pasó  el  yunque 
demoledor  cogido  á  dos  manos  por  el  obrero 
acabado  de  salir  del  taller  de  la  democracia, 
donde  se  forman  los  hombres  de  progreso, 
encargados  de   transformar   las  costumbres 
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ominosas  y  las  ideas  mal  dirigidas,  los  gustos 
estragados  y  los  caprichos  extravagantes. 

Donde  antes  se  erigían  pedestales  á  la 
superstición  y  el  embrutecimiento,  hoy  se  han 
levantado  altares  á  una  civilización  considera- 
ble, surgida  de  las  fuentes  purísimas  del  libera- 
lismo. 

La  empresa  era  indudablemente  de  supe- 
rior magnitud,  y  sólo  un  hombre  como  J. 
Rufino  Barrios,  de  grandes  alcances  propul- 
vsores,  pudo  haber  acometido  con  diligencia 
inimitable  la  realización  del  programa  fijado 
como  norma  invariable  para  el  nuevo  sistema 
de  mando  que  se  iniciaba  en  la  palestra  gu- 
bernamental. 

Todas  sus  disposiciones  consignadas  en 
trece  gruesos  tomos  de  las  Leyes  Patrias, 
colocan  á  Barrios  en  el  cénit  del  engrandeci- 
miento, en  la  cúspide  de  la  gloria,  en  la  cima 
de  la  inmortalidad,  en  el  pináculo  de  las 
grandezas  humanas. 

Él  enriqueció  la  historia  con  un  caudal 
de  acontecimientos  de  tal  importancia  y  tras- 
cendencia, que  bastaría  tratar  con  atención 
y  detenimiento  uno  solo  de  ellos  para  llenar 
muchas  páginas. 


—  113  — 

No  le  amedrentaban  los  obstáculOvS  ni 
dudaba  jamás  de  la  victoria.  De  carácter 
emprendedor,  ingenioso  en  la  conversación, 
en  sus  disposiciones  irrevocable,  enérgico  en 
sus  mandatos,  altivo  y  valiente  en  sus  reso- 
luciones, animoso  en  la  pelea;  todo  lo  poseía 
aquel  hombre  extraordinario,  en  quien  se 
veían,  en  admirable  combinación,  la  magnifi- 
cencia de  un  alma  filantrópica  y  abnegada 
con  el  sublime  espíritu  de  reforma  que  abri- 
gaba su  corazón  por  todo  concepto  democrá- 
tico. Si  hubiera  nacido  en  los  venturosos 
tiempos  de  Plutarco,  habría  merecido  que  su 
vida  fuese  descrita  por  la  pluma  ardiente  de 
tan  famoso  biógrafo. 

Necesitaba  el  General  Barrios  un  campo 
más  dilatado,  horizontes  más  amplios  y  un 
medio  ambiente  que  estuviera  en  consonancia, 
en  perfecta  armonía  con  los  altos  fines  que 
acariciaba  su  mente,  con  los  elevados 
propósitos  que  dominaban  su  ánimo  y  wsus 
aspiraciones.  Necesitaba  también  auditorio, 
espectadores  y  prosélitos  que  lo  admiraran, 
que  lo  comprendieran  en  un  todo.  Nosotros 
— hay  que  decirlo  francamente — no  pudimos 
apreciar  en  su  primera  oportunidad,  tanto 
como    hubiera   sido   de   deseanse,    el    mérito 
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aquilatado  de  aquel  hombre  prodigioso,  cuyo 
aparecimiento  en  el  teatro  de  la  política  ha 
dejado  huellas  luminosas,  que  hasta  hace 
poco  empezamos  á  reconocer  y  examinar 
debidamente. 

Ser  liberal  en  los  tiempos  en  que  el  General 
J.  Rufino  Barrios  se  dio  á  conocer,  era  rarí- 
simo, era  un  fenómeno  en  la  vida  política 
establecida.  La  sociedad  estaba  contaminada, 
en  sus  más  profundos  cimientos,  de  ideas 
muy  distintas,  de  tendencias  enteramente 
opuestas  á  las  proclamadas  y  sostenidas  por 
las  pocas  personas  que  formaban  la  falange 
restauradora  dirigida  por  los  invictos  Gene- 
rales Barrios  y  García  Granados. 

Amenazas  á  diario,  dificultades  á  cada 
paso,  peligros  por  todas  partes;  esta  era  la 
devsconsoladora  perspectiva  que  dejaba  entre- 
ver el  estado  de  cosas  al  que  intentara  tras- 
pasar los  límites  vseñalados  por  los  serviles 
como  norma  de  vida  para  el  pueblo. 

Preciso  era,  pues,  que  los  jefes  del  movi- 
miento revolucionario  iniciado  el  año  de  71, 
se  dispusieran  á  experimentar  toda  clase  de 
vicisitudes,  todo  género  de  sufrimientos,  y 
convertirse,  por  último,  en  mártires  de  la 
causa. 
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Había  que  sacrificarlo  todo  por  el  pueblo, 
había  que  ofrendar  hasta  la  vida  en  aras  de 
la  Libertad.  El  General  Barrios  fué  uno  de 
los  llamados  para  ejecutar  empresa  tan  deli- 
cada y  seria,  como  la  de  transformar  la  faz 
de  Guatemala  en  sus  costumbres  y  en  su 
modo  de  pensar. 

Y  á  fe  que  supo  llenar  su  cometido. 
Formuló  rápidamente  sus  planes,  hizo  los 
cálculos  conducentes  al  fin  que  se  proponía 
y  marchóse,  sin  pérdida  de  tiempo,  al  campo 
de  operaciones.  Luchó  con  bravura,  y, 
habiendo  vencido  al  enemigo  en  buena  lid, 
hizo  triunfar  al  liberalismo  é  hizo  feliz  al  más 
bello  girón  de  Centro- América. 

Mucho  se  ha  escrito  acerca  de  la  persona- 
lidad histórica  del  General  J.  Rufino  Barrios, 
diversas  opiniones  se  han  emitido,  ya  favo- 
rables ya  en  contra  de  sus  hechos  como 
gobernante.  Mas  la  realidad  siempre  se 
impone  con  brillo  inextinguible;  de  ahí  que 
los  actos  de  nuestro  héroe,  como  hombre 
público,  hayan  reclamado  de  la  posteridad 
que  su  nombre  egregio  pasara  á  ocupar  un 
puesto  glorioso  en  el  escalafón  de  los  inmor- 
talizados. 


i 
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No  debemos  asombrarnos  en  manera  algu- 
na de  que  el  General  Barrios  haya  tenido 
enemigos  y  de  que  su  memoria  sea  vilmente 
escarnecida  por  ciertos  seres  que  representan 
en  la  sociedad  y  en  el  mundo  de  la  política  el 
triste  papel  de  reptiles;  porque  los  afiliados 
al  bando  contrario  buscan  vsiempre  en  la 
calumnia,  en  el  insulto  y  el  descrédito,  las 
armas  indecorosas  con  que  pretenden  nulifi- 
car, á  través  del  tiempo,  las  más  preclaras 
Sflorias  del  liberalismo. 

Por  otra  parte,  es  de  notarse  que  los 
hombres  pigmeos,  las  medianías,  no  vse  dis- 
cuten, no  se  toman  en  cuenta  para  nada, 
pasan  inadvertidos  ante  el  concepto  de  la 
generalidad;  mientras  que  la  vida  de  las 
celebridades  ha  sido  en  todos  los  tiempos 
objeto  de  comentarios  y  tema  fecundo  de 
variados  pareceres. 

Congratulémonos,  en  fin — y  esto  hay  que 
decirlo  en  voz  muy  alta — de  que,  los  que 
hoy  día  se  encargan  de  levantar  á  la  altura 
correspondiente  el  aurífero  estandarte  que 
perpetúa  la  memoria  del  Reformador  guate- 
malteco, sean  jóvenes  de  esperanza  y  vali- 
miento para  la  Patria,  jóvenes  cuyos  cerebros 
se  nutren  de  las  enseñanzas  positivas  que  se 
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adquieren  en  la  misma  escuela  donde  fué 
tallada  la  excelsa  figura  de  Lorenzo  Montúfar. 
El  General  Barrios  comprendió— y  quizá 
estaba  en  lo  cierto — que  las  reformas  no  se 
deben  introdiacir  con  demavsiada  lentitud,  no 
se  deben  iniciar  hoy  para  llevarse  á  efecto 
mañana;  porque  de  la  manera  de  obrar 
depende  precisamente  el  más  ó  menos  éxito 
que  se  obtenga  sobre  las  corsas.  <^Ese  ma- 
ñana— decía  á  este  respecto  el  sabio  Larrey- 
naga — es  el  que  nos  tiene  sumidos  en  una 

ÉPOCA  DE  LAMENTABLE  DECAIMIENTO». 

Indudablemente  así  lo  entendió  el  General 
Barrios.  De  otro  modo,  puede  qvf^  no 
hubiera  realizado  gran  parte  de  sus  elevados 
propósitos. 

Quiso  ir  punto  por  punto,  pero  sin  espe- 
rarse mucho,  sin  detener  por  más  del  tiempo 
preciso  el  curso  de  los  acontecimientos. 

Examinaba  las  cosas  con  el  escalpelo  de  la 
lógica,  y,  si  las  creía  justas,  si  las  conceptua- 
ba de  derecho,  si  las  juzgaiiái  convenientes, 
pronto,  inmediatamente  las  declaraba  de 
hecho  necesarias  é  indispensables. 

«La  unión — decía  familiarmente  á  sus  ami- 
gos— es  de  todo  punto  indispensable,  para 
que  los  países  de  Centro-América  ^salgan  del 
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marasmo  que  los  oprime  y  los  retiene  en  los 
estrechos  límites  del  estac¡onarismo> 

Y  justamente  es  así.  Sus  palabras  nos 
revelan  su  espíritu  esencialmente  progresista 
y  sus  tendencias  eminentemente  democráti- 
cas. Ellas  bastan  por  sí  solas  para  demostrar 
palmariamente  cuánto  prometía  su  autor  en 
favor  de  la  antigua  Patria  que  nos  legaron 
nuestros  ma5'^ores!  Mediante  él,  la  recons- 
trucción habría  sido  un  hecho  cierto. 

A  las  francas  manifestaciones  inspiradas 
por  sus  sentimientos  regeneradores,  sucedía 
siempre  la  acción.  Tenía  fe  viva,  esperanzas 
arraigadas,  convencimiento  pleno  de  que  la 
manera  más  adecuada  para  ver  su  pensa- 
miento convertido  en  hermosa  realidad,  era 
la  de  ponerse  al  frente  del  movimiento  bélico 
iniciado  por  él  mismo. 

Así  fué.  Hizo  un  llamamiento  enérgico 
al  patriotismo  de  los  liberales,  y,  sin  parar 
mientes,  se  dispuso  á  dar  un  ejemplo  elocuente 
de  sus  firmes  convicciones,  colocándose  á  la 
cabeza  de  las  fuerzas  unionistas  expediciona- 
rias. Y  estamos  seguros  de  que,  si  los  que 
militaban  en  el  bando  opositor  le  hubieran 
ofrecido  por  su  transformación  política  las 
riquezas  que  ellos  poseían.  Barrios,  con  la  vi- 
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sera  levantada,  habría  contestado — á  manera 
del  filósofo  Spinosa,  cuando  le  ofrecieron  una 
pensión  si  le  dedicaba  una  obra  á  Luis  XIV 
— :  «Soy  republicano». 

Sin  detenerse,  obrando  siempre  con  deci- 
vsión,  quiso  el  General  Barrios  tomar  suce- 
sivamente los  puestos  más  dominantes  del 
enemigo  aliado;  y  habría  el  éxito  coronado 
sus  esfuerzos,  vsi  en  uno  de  los  combates  más 
tremendos  y  reñidos — el  de  Chalchuapa — no 
hubiera  cortado  su  existencia  una  bala, 
cuando  el  triunfo  estaba  para  decidirse  á  su 
favor  y  la  victoria  le  sonreía  por  todas  partes! 

La  persona  del  heroico  Jefe  quedó  sin  vida 
en  medio  de  otros  muchos  valientes  que 
supieron  imitarlo,  que  murieron  como  él. . .  ! 

El  General  Barrios  desapareció  cuando  por 
fortuna  sus  ideas,  netamente  liberales,  habían 
echado  raíces  profundas  en  el  corazón  de  la 
juventud,  que  hoy  le  bate  palmas  en  home- 
naje á  sus  proezas  y  á  sus  fervientes  deseos 
de  esplendor  y  grandeza. 

Abril.— 1900. 


Julio  César 


í^SKm    ^^ 


Hay  personali- 
dades que  jamás 
pasan  inadverti- 
das, bien  sea  por- 
que sus  talentos 
las  lian  elevado  á 
la  cima  de  la  apo- 
teosis, ó  bien  por- 
que sus  hechos  les 
han  servido  como 
de  pasaporte  para 
ingresar,  en  son 
de   triunfo,   en    el 

Smtuario  de  la  posteridad.     De  esta  clase  es 

^^  personalidad  de  Julio  César. 

Vio  el  abismo,  y  se  apartó  de  él;  reconoció 
el  peligro  en  el  camino  que  lo  llevaban  cuando 
niño,  y  pronto  detuvo  su  paso,  para  ungir 
su  frente  con  el  óleo  del  liberalismo. 

Nunca  es  tarde  cuando  el  hombre,  recono- 
ciendo el  error,  se  arrepiente  de  corazón,  trata 
de  enmendarse  y  vuelve  sobre  sus  pasos. 


Julio  César  nació  de  familia  conservadora. 
Pasó  la  niñez  bajo  la  influencia  de  esas  doc- 
trinas dañinas;  pero  no  malearon  su  alma  ni 
perjudicaron  sus  sentimientos,  porque  tuvo 
la  suficiente  fuerza  de  voluntad  y  energía  de 
carácter  para  sobreponerse  á  todas  las  peque- 
neces. Rompiendo  con  la  tradición,  surgió 
como  un  héroe,  luchando  á  brazo  tendido 
contra  el  absolutismo  sin  lev  v  sin  conciencia. 

Hir>so  sus  estudios  preliminares  en  los  cole- 
gios mejor  montados  de  Nicaragua,  coronó 
su  carrera  profesional  en  la  Facultad  de  Me- 
dicina de  Guatemala,  y,  deseoso  de  conocer 
los  últimos  devscubrimientos  obtenidos  en  la 
ciencia  de  Hipócrates,  marchóse  á  París.  En 
aquellos  hospitales  ejerció  varios  años  de  prác- 
tica, adquiriendo  fama  y  renombre  indispu- 
tables entre  sus  colegas.  De  Julio  César  puede 
decirse  que  resumió  en  sí  todo  el  saber  de  la 
época  en  materia  de  medicina.  Así,  pues,  á 
su  regreso  al  país  natal,  vino  á  ser  un  médico 
sin  rival.  Inmediatamente  vse  abrió  campo, 
se  hizo  de  una  clientela  no  aventajada  por 
nadie  hasta  hoy  y  se  llenó  de  inmensa  popu- 
laridad. La  idea  de  acierto  en  los  diagnós- 
ticos se  identificaba  de  tal  manera  en  él,  que 
su  nombre  pasó  á  ser  sinónimo  de  curación. 
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Fué  el  único  que  en  Centro- América  le  dis- 
putó la  palma  á  nuestro  querido  Constantino 
Guzmán,  quien,  en  pleno  París,  tuvo  la  honra 
de  ser  el  primer  médico  de  cabecera  del  Presi- 
dente Carnot. 

Sus  conterráneos  le  llamaban  á  César  «el 
padre  de  Masaya»,  porque  esta  ciudad,  lugar 
de  su  nacimiento,  recibió  de  él  innumerables 
favores. 

Fué  el  tipo  exacto,  la  personificación  del 
verdadero  filántropo.  Su  mayor  placer  con- 
sistía en  curar  á  todo  el  que  solicitaba  sus 
servicios  profesionales,  quienquiera  que  fuese, 
cifrando  su  orgullo  en  no  cobrar  á  los  pobres 
remuneración  por  las  recetas  ni  aún  por  las 
medicinas. 

Dióse  á  conocer  como  defensor  de  las  ideas 
democráticas  en  época  aciaga  para  la  Patria, 
cuando  corrían  los  tiempos  funestos  del 
conservatismo.  Hacía  la  propaganda  con 
ardimiento  y  franqueza  de  que  hay  pocos 
ejemplos  entre  nosotros.  Era  tal  su  apego 
á  las  libertades,  que  esta  circunstancia  le  hizo 
merecedor  de  muchas  distinciones  entre  sus 
correligionarios.  Kn  uno  de  los  clubs  liberales 
nacionalistas  que  se  fundaron  en  Managua, 
don  J.  Santos  Zelava,  hov  General  y  Presi- 
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dente  de  Nicaragua,  pidió  en  cierta  ocasión  la 
palabra  sólo  para  manifestar  que  Julio  César, 
por  causas  bien  conocidas,  debía  ser  el  jefe  del 
Partido  Liberal;  y  excitó  la  buena  voluntad 
de  sus  consocios  para  que  se  le  tuviese  como 
tal.  A  estas  voces  justicieras  se  unieron  las  de 
todos  los  concurrentes,  sin  que  haya  habido 
el  menor  signo  de  oposición.  Tres  fueron  los 
liberales  más  notables  entonces:  Eugenio 
Mendoza,  que  era  el  corazón;  J.  Santos  Zela- 
ya,  el  brazo;  y  Julio  César,  el  cerebro,  la  idea 
doctrinaria. 

Sus  trabajos  en  la  política,  la  influencia 
decisiva  que  ejerció^ en  el  ánimo  del  partido  á 
que  perteneció,  dieron  motivo  para  que  el 
Gobierno  conservador  le  creara  ojeriza;  y  he 
aquí  que  Julio  César  se  vio  expuesto  al  furor 
de  los  odios  v  de  las  recriminaciones,  á  la 
dureza  de  los  insultos  y  de  las  penalidades. 
Sufrió  confinamientos,  prisiones  y  atropellos; 
todo  porque  era  liberal  y  porque  los  conser- 
vadores vsentíanse  celosos  del  ascendiente 
eficaz  que  aquel  adversario  temible  del  tradi- 
cionalismo gubernativo,  ganaba,  día  por  día, 
sobre  las  inmensas  mayorías  del  pueblo. 

El  año  de  1885  se  encontraba  en  Guatemala, 
y  fué  uno  de  los  que  secundaron  con  ardor  el 
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proyecto  de  unión  centroamericana,  lanzado 
por  el  General  J.  Rufino  Barrios.  Este  pro- 
yecto se  frustró,  por  desgracia,  casi  en  su 
cuna;  pero  el  entusiasmo  de  César  por  la 
unión  no  paró  ahí  no  más. 

Algún  tiempo  después  se  organizó  en  las 
fronteras  de  Honduras  una  expedición  arma- 
da, con  el  fin  de  hacer  cambiar  el  estado  de 
cosas  en  Nicaragua.  Mariano  Salazar,  José 
Dolores  Gámez,  J.  Santos  Zelaya  y  otros  que 
tomaron  parte  muy  activa  en  ese  movimiento, 
dispusieron  que  Julio  César  fuera  nombrado 
Presidente  provisorio  de  la  revolución,  como 
en  efecto  fué  nombrado. 

Llegaron  hasta  Satoca,  y  allí  se  hicieron 
varias  escaramuzas,  en  las  que  el  grueso  de 
valientes  desplegó  una  heroicidad  admirable. 
Y  créese  que,  á  no  haberles  faltado  los 
elementos  de  guerra  con  que  contaban,  por 
decontado  que  hubieran  conseguido  el  objeto 
que  guiaba  sus  inclinaciones. 

Cuando  los  rencores  políticos  se  apasigua- 
ron  un  tanto,  volvió  César  á  Nicaragua.  El 
gobernante  conservador  quiso  halagarlo  con 
el  aliciente  de  la  posición  oficial,  ofreciéndole 
un  puesto  en  el  Gabinete;  mas  como  no  á 
todos  los  hombres  se  corrompen  con  dádivas 
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y  ofertas,  Julio  César  rechazó  la  proposición 
con  más  prontitud  de  la  que  tardó  en  llegar 
á  sus  oídos,  y  no  sólo  despreció  ese  llamamien- 
to, sino  que  lo  constituyó  como  el  mayor  de 
los  insultos  que  pudiera  hacérsele  á  un  liberal 
de  su  talla. 

Su  muerte,  acaecida  en  lo  más  florido  de 
su  edad,  fué  profundamente  sentida  é  incon- 
solablemente llorada  por  todo  -  Nicaragua, 
especialmente  en  Masaya,  pueblo  que,  en 
semejante  ocasión,  demostró  pureza  de  higal- 
guía  y  mucho  amor  á  su  benefactor. 

En  el  cortejo  fúnebre  se  hizo  la  más  elo- 
cuente manifestación  de  pesar.  Habiendo 
muerto  en  Managua,  fué  trasladado  el  cadá- 
ver, por  disposición  de  su  familia  y  de  sus 
compañeros  de  infortunio,  á  la  ciudad  natal. 

Todos  los  reprcvsentantes  del  liberalismo, 
de  la  prensa,  del  magisterio  y  de  las  letras, 
querían  glorificar  la  memoria  del  difunto  en 
elocuentes  divscursos.  Para  dar  expansión  al 
sentimiento  público,  se  dispuso  que  desde  la 
estación  del  ferrocarril  central  hasta  el  Cemen- 
terio, ocupara,  la  tribuna  un  orador  distinto, 
al  finalizar  cada  cuadra.  Allí  se  sucedieron 
la  palabra  robusta  y  brillante  de  Joaquín 
Sansón;  la  frase  pulida  de  Alejandro  Falla; 
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la  argumentación  filosófica  de  Carlos  A. 
García;  la  expresión  correcta  de  Genaro  Lugo 
y  la  frase  de  fuego,  los  lamentos,  las  ideas 
quejumbrosas  de  los  estudiantes,  contrista- 
dos por  el  peso  del  dolor. 

Últimamente,  el  Gobierno  liberal,  haciendo 
cumplida  justicia  á  la  memoria  de  Julio  César, 
dispuso  la  exhumación  de  las  cenizas  del 
caudillo  venerable,  para  depositarlas,  como 
sagrada  reliquia  de  nuestras  esperanzas,  en 
una  urna  lujosa,  en  donde  la  gratitud  y  la 
admiración  inmortalicen  su  nombre  olímpico 
y  el  esplendor  de  sus  hechos. 

Noviembre. — 1901. 


Manuel  Valle 


Manuel  Valle 
se  educó  y  creció 
al  lado  de  una 
juventud  escogida 
por  sus  dotes  in- 
telectuales. A  la 
mayor  parte  de  los 
inieiiibros  de  esa 
juventud  les  tocó 
figurar  más  tarde 
en  la  sociedad  de 
_^j  las  letras,  como 
periodistas  á  unos 
y  á  otros  como  literatos  y  publicistas,  Rafael 
Spínola  y  Manuel  Dardón  li.,  fueron,  entre 
otros,  condiscípulos  de  Valle  en  el  Instituto 
Nacional  Central, 

Siendo  casi  niño,  Manuel  Valle  empezó  á 
manejar  la  pluma  de  escritor  con  alguna 
facilidad,  liaciéndose  notar,  sobre  todo,  por 
sus  chistosas  ocurrencias.  El,  Spínola  y 
Dardón  redactaron  en  el  Instituto  un  peque- 
ño periódico,  que  llegó  á  ser  bastante  leído; 
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pues  algunas  veces  se  trataban  con  tanta 
oportunidad  ciertos  asuntos  de  palpitante 
interés,  que  el  público  hubo  de  prestarle 
simpática  acogida. 

Como  estudiante  en  aquellos  buenos  tiem- 
pos, no  fué  Valle  de  los  que  se  pasaron  «las 
noches  de  claro  en  claro  y  los  días  de  turbio 
en  turbio»  por  sacarle  el  jugo  á  los  libros; 
pero  su  memoria,  aún  en  los  albores  del 
desarrollo,  era  tan  prodigiosa,  que,  jugando 
jugando,  como  se  dice,  pasaba  Valle  su  vista 
por  las  lecciones  del  texto,  y,  cuando  no,  se 
atenía  únicamente  á  las  explicaciones  del  pro- 
fesor en  la  clase;  circunstancias  que,  á  ningún 
otro  que  no  se  hubiera  despestañado  estu- 
diando, le  habrían  permitido  responder  á  las 
preguntas  del  profesor  con  la  naturalidad, 
con  el  despejo  y  precisión  con  que  Valle  lo 
sabía  hacer. 

Cuando  era  ya  Abogado,  se  le  vio  figurar 
en  una  escala  superior,  dando  á  la  estampa 
primorosos  versos  y  artículos  generalmente 
humorísticos,  que  eran  leídos  con  agrado 
especial. 

Hoy,  Manuel  Valle,  es  uno  de  los  escritores 
más  galanos,  pulcros  y  eruditos  de  la  Améri- 
ca Central.     Sus  producciones  son  honra  y 
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prez  de  las  bellas  letras  y  timbre  de  gloria 
para  Guatemala. 

Pocos  son  los  que  como  él  han  logrado,  á 
su  edad,  conquistarse  lucidamente  una  repu- 
tación valiosa  en  el  periodismo  y  hermosos 
galardones  en  la  tribuna. 

No  nos  atrevemos  á  decir  qué  pueda  ser 
más  digno  de  admirarse  en  él,  si  su  prosa 
gallarda  y  límpida,  ó  sus  versos  bellísimos. 
En  su  prosa  tan  pronto  se  encuentran  la 
pureza  de  lenguaje  y  la  brillantez  de  pensa- 
mientos, como  la  elegancia  de  estilo  y  la  cla- 
ridad de  conceptos.  En  sus  versos  descuella, 
ora  la  ternura  del  sentimiento  y  la  inspiración 
sublime  del  alma,  ora  la  dulce  flexibilidad  y 
armonía  artística  del  poeta  de  veras. 

Maneja  la  sátira  con  primor,  y  en  este 
género  ha  escrito  artículos  verdaderamente 
sensacionales.  Todo  lo  que  sale  de  su  pluma 
es  bueno,  interesante,  agradable. 

Es  una  lástima  que,  después  de  todo, 
Manuel  Valle  no  se  haya  dispuesto  á  escribir 
algún  libro  que  pudiera  perpetuar  su  nombre 
y  fama  de  escritor  atildado.  Es  indudable 
que  posee  excelentes  aptitudes  para  llevar  á 
cabo  una  empresa  semejante;  pero  quizá  le 
falte  ánimo,    tal  vez  necesite  estímulo  para 


lanzarse,  en  una  escala  más  amplia,  al  terreno 
de  la  publicidad,  en  el  que  podría  figurar  ya 
como  escritor  de  costumbres  ó  como  trata- 
dista serio,  como  expositor  concienzudo  en 
asuntos  concernientes  al  Derecho.  Para  lo 
primero  cuenta  con  su  penetrante  espíritu  de 
observación,  con  su  exquisito  discernimiento 
y  su  buen  sentido  crítico;  y  para  lo  segundo 
dispone  de  un  vasto  caudal  de  conocimientos, 
que  ha  adquirido  como  legado  precioso  de 
sus  progresos  en  el  estudio  y  en  el  pensar. 

Es  imitador  nato  de  la  escuela  realista,  y 
por  ende  no  es  de  los  hombres  apocados  que 
se  asustan,  que  se  ruborizan,  que  paran 
mientes  cuando  se  trata  de  emplear  un 
lenguaje  franco  ó  de  color  subido. 

Manuel  Valle,  por  la  dulzura  de  sus  versos 
y  la  inspiración  inagotable  de  su  numen, 
merece  compararse  con  Rubén  Darío,  el  cele- 
brado poeta  nicaragüeuvse  que  tantos  aplausos 
y  distinciones  ha  recibido  en  la  América  del 
Sur,  en  España,  en  Francia  y  últimamente 
en  Italia,  siendo  entre  nosotros  ¡triste  es 
decirlo!  donde  menos  se  le  han  tributado 
homenajes  y  consideraciones. 

Cuando  Valle  ocupa  la  tribuna,  da  gusto 
oirlo  hablar:  entusiasma,  arrebata,  conmueve. 
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Tiene  bastante  elocuencia,  y  las  palabras  se- 
le  precipitan  á  los  labios  con  tan  pasmosa 
facilidad,  como  asombrosamente  se  le  agolpan 
al  cerebro  las  ideas  esplendorosas,  fascina- 
doras. 

Su  voz  suave,  repOvsada  y  armoniosa, 
domina  por  completo  la  atención  del  público, 
y,  de  momento  en  momento,  Valle  arranca 
burras  entusiastas  y  aplausos  calurosos,  fre- 
néticos, del  auditorio.  Se  le  acusa  por  sus 
rivales  de  poca  sonoridad,  de  poca  resonancia 
de  voz;  pero  entendemos  que  este  pequeño 
defecto  lo  disimula  y  lo  suple  ventajosamente 
con  los  ricos  matices  de  sus  frases,  con  su 
mímica  adecuada  al  asunto  y  la  oportunidad 
de  sus  pensamientos. 

Es  liberal  de  una  sola  pieza.  Discípulo  de 
la  escuela  radical  y  ciego  obedecedor  de  sus 
principios  políticos,  no  retrocede  ni  decae  en 
la  ruda  batalla  contra  el  reacción arismo  servil. 
Con  ardoroso  entusiasmo  ha  puesto  al  servicio 
del  partido  sus  excelentes  dotes  de  orador  y 
periodista. 

Su  inteligencia  adiestrada  en  las  lides  del 
diarismo  y  sus  profundos  conocimientos  sobre 
Jurisprudencia,  Historia  y  Filosofía,  le  hacen 
ocupar  lugar  distinguido  en  el  movimiento 
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intelectual  y  en  el  desenvolvimiento  de  las 
letras.  Esto  es  suficiente  para  que  se  le 
admire  y  respete,  para  que  se  le  quiera  y 
estime  por  todos. 

Como  orador,  como  periodista  y  como 
poeta,  Manuel  Valle  es  digno  de  los  mejores 
elogios  y  del  juicio  más  favorable  que  pueda 
emitirse  por  nuestras  autoridades  competen- 
tes en  la  materia. 

Noviembre. — 1900. 


Máximo  Jerez 


Fué  hombre  de 
acción  en  toda  la 
latitud  del  término, 
y  jamás  bajó  los 
ojos  en  presencia 
del  adversario.  Fa- 
nático admirador 
de  las  libertades 
públicas,  parecía 
haber  nacido  para 
gobernar  al  pueblo. 
Era  audaz  como 
un  girondino,  y  su  valor  no  era  debido  á  la 
influencia  alcohólica,  pues,  no  siendo  inclina- 
do á  las  copas,  sentía  por  ellas  profunda 
repugnancia. 

Quería  la  unidad  de  Centro-América  como 
Lincoln,  como  Bismark.  El  impulso  del  pa- 
triotismo lo  lanzaba  á  toda  clase  de  fatigas, 
y  su  delirio  por  la  nacionalidad  lo  alentaba 
sobremanera  en  el  camino  de  la  propaganda. 
El  año  dtí  1863,  encontrándOvSe  Jerez  en  la 
República  de  El  Salvador,  gestionando  por 
la  unión  de  Centro-América,  le  tocó  en  suerte 
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sacar  á  lucir  su  espada  en  Coatepeque,  contra 
Rafael  Carrera;  y  peleó  con  tan  admirable 
bravura,  que  Gerardo  Barrios,  Presidente  á 
la  sazón,  le  colmó  con  el  epíteto  de  León  del 
Istmo, 

Jerez  empezó  á  figurar  desde  muy  joven, 
pero  las  fases  más  brillantes  de  su  vida 
pública  arrancan  indudablemente  del  año 
de  18S4. 

La  modestia  era  un  rasgo  muy  visible  en 
Jerez;  fué  General  de  División,  pero  cuentan 
que  nunca  se  puso  un  entorchado. 

Gran  talento  y  profundo  espíritu  de  obser- 
vación le  caracterizaban.  Tenía  una  memoria 
rara,  excepcional  por  lo  extraordinaria;  si 
leía  algún  escrito,  al  momento  lo  repetía  como 
si  lo  estuviese  viendo  á  libro  abierto. 

Alcanzó  el  título  de  Doctor  en  Derecho, 
diferenciándose  en  todo  de  esos  facultativos 
de  pacotilla  que  se  fabrican  al  amparo  del 
favoritismo. 

Hablaba  perfectamente  el  latín,  lo  mismo 
que  el  francés  y  el  inglés.  De  nuestro  idioma 
tenía  un  conocimiento  completo,  y  era  á  la 
vez  un  filósofo  y  un  moralista  de  primer  orden 
entre  nosotros.  Así  lo  prueban  las  obras 
que  dejó  escritas. 
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Su  frase,  amplia  y  contundente,  arrancaba 
del  pueblo  exclamaciones  de  valor  y  denuedo. 
Su  estilo  era  nervioso,  impresionador,  sin 
imitación  ajena,  porque  su  propia  originalidad 
le  bastaba  para  dar  vuelo  á  sus  pensamientos. 
No  fué  de  esos  habladores  por  escrito  que 
pululan  en  las  festividades  nacionales  y  que 
tanto  hostigan  y  empalagan  con  su  lenguaje 
alambicado.  Su  palabra  era  fácil  y  el  con- 
cepto de  sus  expresiones  agudo,  significativo. 
Representaba,  en  fin,  la  pluma  y  la  Qspada 
del  Partido  Liberal  nicaragüense. 

Por  la  superioridad  de  su  carácter  é  inteli- 
gencia despejada,  ejercía  en  sus  amigos  una 
influencia  decisiva  y  eficaz.  Obraba  siempre 
de  buena  fe,  á  nadie  engañaba,  porque  era 
rauy  franco  y  sobre  todo  muy  leal.  Juzgaba 
á  todos  por  sí  mismo,  error  que  le  condujo 
á  muchos  amargos  desengaños,  pues  hubo 
quienes  burlaran  su  buena  intención  y  su 
acrisolado  fondo  de  realidad  en  todo  lo  que 
prometía. 

Fué  uno  de  los  hombres  de  voluntad  más 
constante  y  de  espíritu  más  inflexible  que 
nos  recuerda  la  historia  de  Centro-América. 
Oigamos  el  juicio  de  un  concienzudo  publi- 
cista:    «Alma  grande  y  superior  inteligencia 
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era  la  de  Jerez.  Aquel  hombrecito  que  á 
primera  vista  poco  valía,  era  una  potencia; 
aquel  carácter  que  parecía  tener  la  blandura 
de  la  cera,  era  de  templado  acero». 

Después  de  tanto  sufrir  y  batallar  en  el 
mundo  de  la  política,  se  conformó  con  excla- 
mar: «He  preguntado  á  los  pueblos  de 
Centro-América  con  el  cañón  ¿qué  hora  es? 
y  me  han  respondido  ¡media  noche!» 


La  vida  de  Máximo  Jerez  está  íntimamente 
ligada  con  los  puntos  más  culminantes  y 
trascendentales  de  nuestra  historia.  Para 
dar  á  conocer  sus  principales  hechos  y  hacerle 
cumplida  justicia,  necesario  es  pintar  el  cua- 
dro de  los  sucesos  ocurridos  desde  que  Jerez 
empezó  á  figurar  en  la  política,  para  que,  de 
ese  fondo  oscuro,  realce  su  egregia  personali- 
dad con  los  colores  bellísimos  del  patriotismo 
y  la  abnegación  más  acabados. 

A  raíz  de  la  declaratoria  de  independencia, 
hecha  en  Guatemala  el  15  de  Septiembre  de 
1821,  el  partido  clerical  trabajaba  en  Nicara- 
gua para  que  no  se  siguieran  allá  esas  mismas 
huellas  de  libertad.  Se  trataba,  pues,  de 
conservar  v  defender  el  poder  despótico  de 
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Fernando  VII,  contra  todos  los  intereses  y 
contra  todo  el  porvenir  anhelado  por  estos 
pueblos. 

Una  ininterrumpida  serie  de  agitaciones, 
de  revueltas  y  desórdenes,  en  que  siempre 
iban  envueltas  las  ambiciones  y  preponderan- 
cias clericales,  marcan,  con  la  mancha  del  des- 
prestigio, el  triste  período  de  nuestra  historia 
que  consigna  los  episodios  de  sangre  y  de 
horror,  de  abusos  y  de  odios,  de  persecuciones 
y  venganzas  que  se  consumaron  sin  arabajes 
ni  reticencias. 

A  esto  se  debe,  entre  otras  calamidades, 
que  el  pueblo  del  Guanacaste,  esa  gran 
faja  de  terreno  nicaragüense,  no  pudiendo 
sus  moradores  soportar  por  más  tiempo  las 
repetidas  convulsiones  que  atormentaban 
fieramente  al  Estado,  se  uniera  á  Costa  Rica, 
en  busca  de  tranquilidad  y  de  paz. 

La  corriente  de  emigración  forzosa  en  Ni- 
caragua crecía  día  por  día,  pues  los  serviles, 
sin  excusar  medios  ni  parar  mientes  en  nada, 
hostigaban  de  todos  modos  á  los  adictos  á  la 
causa  de  la  igualdad  y  del  derecho,  de  la 
justicia  j  la  libertad. 

Afortunadamente,  la  Administración  del 
General  Cabanas  era  esencialmente  protec- 
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tora  para  los  liberales  de  cualquiera  parte  de 
Centro -América.  Por  eso  los  desterrados 
nicaragüenses,  en  su  mayor  parte,  tomaban 
el  camino  para  Honduras.  Entre  los  que  se 
dirigieron  á  aquella  República,  encontrábase 
Máximo  Jerez,  quien  conferenció  largamente 
con  el  General  Cabanas,  hasta  obtener  de 
éste  el  apoyo  necesario,  á  fin  de  entrar  á 
Nicaragua  en  son  de  guerra,  proclamando  la 
democracia. 

Efectivamente,  en  1854  se  embarcó  Jerez 
en  la  Isla  del  Tigre,  con  40  hombres  bajo  su 
mando.  Desembarcó  en  El  Realejo,  y  allí  se 
posesionó  del  cuartel,  después  de  un  ligero 
tiroteo  por  ambas  partes. 

Al  punto  marchóse  con  destino  á  Chinan- 
dega,  y  también  allí  vse  hizo  dueño  de  la 
situación. 

El  entusiasmo  crecía  de  momento  en  mo- 
mento, y  200  hombres,  de  su  espontánea 
voluntad,  ingresaron  á  la  falange  restaura* 
dora,  que  marchó  sin  pérdida  de  tiempo 
hacia  las  inmediaciones  de  León. 

Fruto  Chamorro,  jefe  de  los  inmaculados, 
al  tener  informes  de  la  invasión,  dispuso  ata- 
carla en  persona;  pero  no  logró  todo  su 
intento. 
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En  el  lugar  denominado  El  Pozo  se  dio  un 
reñido  combate,  en  el  que  Chamorro,  al  ser 
completamente  derrotado,  tuvo  que  abando- 
nar el  campo  en  la  más  vergonzosa  fuga. 

Jerez,  por  su  heroico  valor,  por  su  intrépida 
actitud,  se  llenó  de  renombre;  y  mientras  sus 
filas  se  nutrían  de  soldados,  las  deserciones 
aniquilaban  á  los  serviles,  que  tan  impropia- 
mente se  apellidaban  legitimistas. 

Los  laureles  de  la  victoria  siñeron  la  frente 
de  Jerez,  y  pudo  entrar  de  triunfo  en  León 
con  el  beneplácito  general. 

Fruto  Chamorro,  el  más  grande  de  los 
inmaculados^  tuvo  que  largarse  á  escape  en 
medio  de  la  rechifla  y  la  burla  de  todos. 

Jerez  lo  batió  con  tal  denuedo,  que  el 
círculo  oligárquico  entró  en  miedo,  y  muchos 
de  sus  miembros  evacuaron  el  territorio  á 
toda  prisa. 

Sin  detenerse  más  de  lo  indispensable, 
encaminaron  sus  pasos  los  demócratas  con 
rumbo  á  Granada  y  se  posesionaron  del 
barrio  de  Jalteva.  Allí  dio  nuevas  muestras 
Jerez  de  su  valor  rayano  en  temerario.  ]\o 
disponía  de  muchos  elementos,  ni  le  favorecían 
las  circunstancias  del  momento;  pero,  á  pesar 
de  todo,  hizo  fuerte  resistencia  á  los  legiti- 
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mistas  y  logró  ponerlos  en  terrible  jaque. 
Había  recibido  algunas  heridas,  pero  ni 
enfermo  esquivaba  Jerez  su  presencia  en  el 
combate. 

La  guerra  de  los  serviles  era  hecha  á  sangre 
y  fuego,  era  de  muerte  y  exterminio.  Así  lo 
demostró  el  General  Agustín  Hernández  en 
Nandaime,  fusilando  á  los  28  demócratas  que 
defendían  la  plaza.  Otro  tanto  hizo  Corral, 
en  el  Lago  de  Granada,  con  los  40  individuos 
que  iban  en  la  goleta  Esperanza, 

Si  á  Jerez  le  hubiera  seguido  protegiendo 
la  suerte,  irremisiblemente  la  Patria  se  habría 
salvado,  evitándose  así  muchos  derramamien- 
tos de  sangre,  y  ¡lo  que  es  más!  la  invasión 
del  filibusterismo. 


Veinte  años  hace  que  el  sublime  soñador  de 
la  unión  centroamericana,  dejó  de  existir. 

Los  conservadores  mandaban  entonces  en 
Nicaragua,  y  así  se  explica  el  que  no  se  hayan 
hecho  las  manifestaciones  de  condolencia  que 
al  morir  reclamara  la  egregia  personalidad 
histórica  de  aquel  hombre  coloso,  que  puso 
todas  sus  energías  al  servicio  del  Partido 
Liberal  y  de  la  noble  causa  de  la  reconstruc- 
ción de  nuestra  antigua  Patria.  •, 
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Hoy  que  Nicaragua  lia  roto  en  mil  pedazos 
las  pesadas  cadenas  del  odioso  tradicionalis- 
mo; hoy  que  tiene  al  frente  de  sus  destinos 
comunes  á  un  gobernante,  en  cuyo  cerebro 
palpitan  las  hermosas  ideas  que  encarnan  el 
espíritu  esencialmente  democrático  y  en  cuyo 
corazón  laten  los  sentimientos  impulsores  del 
progreso;  hoy  que  todos  los  ciudadanos  res- 
piran el  suave  ambiente  de  las  libertades 
públicas,  se  ha  hecho  cumplida  justicia  al 
héroe  de  Jalteva,  de  El  Pozo  y  El  Realejo, 
rindiendo  á  sus  despojos  mortales  la  ofrenda 
de  gratitud  y  el  homenaje  de  cariño  más 
imperecedero. 

El  11  de  Julio,  fecha  gloriosa  porque  en 
ese  día  el  país  entró  á  figurar  en  las  vías 
anchurosas  de  las  doctrinas  liberales,  fué 
designado  oficialmente  para  trasladar  las 
cenizas  de  Jerez  á  un  lugar  especial,  en 
donde  el  sentimiento  público  consagre  eterno 
recuerdo  á  su  memoria. 

Según  las  crónicas,  el  cortejo  fúnebre  era 
imponente  por  la  suntuosidad  y  magnificencia 
de  que  se  hizo  gala.  Lo  formaban  más  de 
diez  mil  personas  de  todos  los  círculos  sociales, 
desde  el  Presidente  de  la  República  y  su 
Gabinete,  hasta  el  laborioso  artesano  y  el 
modesto  labriego. 
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Las  fuerzas  armadas  de  infantería  y 
artillería,  comandadas  por  el  General  Juan 
Bautista  Sáenz,  hicieron  los  honores  de  orde- 
nanza. 

El  desfile  siguió  en  dirección  al  Parque 
Jerez,  y,  frente  á  la  estatua  del  León  del 
Istmo,  se  pronunciaron  brillantes  discursos 
alusivos  á  las  proezas  del  ilustre  muerto. 

Al  llegar  la  procesión  al  Cementerio,  ocupó 
la  tribuna,  en  nombre  del  Poder  Ejecutivo, 
^1  fogoso  orador  don  Gustavo  Guzmán, 
quien,  con  frases  galanas,  con  palabras 
adecuadas  y  elocuentes,  bosquejó  á  grandes 
rasgos  la  vida  pública  del  apóstol  perseveran- 
te de  la  Democracia,  del  mártir  abnegado  de 
la  unión  centroamericana. 

Acto  continuo  le  sucedieron  en  el  uso  de 
la  palabra  el  representante  del  Gobierno  de 
Guatemala,  Licenciado  don  Fernando  Sán- 
chez; el  del  Gobierno  de  Honduras,  Licen- 
ciado don  Fausto  Dávila;  y  el  del  Gobierno 
de  Costa  Rica,  Licenciado  don  Joaquín 
Sansón. 

El  pueblo  en  cuyo  seno  se  lian  guardado 
los  restos  de  Máximo  Jerez,  ha  esculpido 
en  letras  de  oro,  al  pie  de  la  estatua  de  aquel 
célebre  centroamericano,  esta  significativa 
inscripción:     «DUERME,     QUE     TÍJS     HIJOS 

VELAJS!» 

Sepüembre.— 1901. 


Enrique  Gómez  Carrillo 


Es  un  joven  sim- 
pático en  todo  el 
significado  de  la 
palabra.  De  fiso- 
nomía correcta  y 
de  modales  finos; 
es  galante,  obse- 
cuente, de  carácter 
expansivo  é  inge- 
'  nioso  en  sus  pláti- 
cas. Gusta  mucho 
de  la  conversación 
familiar,  de  la 
charla  entre  amigos.  Es  «muchacho» 
alegre  y  complaciente,  que  se  coloca  á  todas 
las  alturas  y  se  amolda  á  todas  las  circuns- 
tancias cuando  se  trata  de  estar  contento  y 
«echar  una  cana  al  aire». 

Festivo  y  resuelto,  nunca  le  hemos  visto 
fruncir  el  cejo  en  señal  de  enojo  ni  permanecer 
compungido  ni  caritriste  en    sociedad.     Las 
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condiciones  amables  de  su  carácter,  revelan  al 
momento  (jue  Gómez  Carrillo  es  lo  que  se 
llama  un  «joven  de  vida  placentera»;,  y  tiene 
la  felicidad  de  «caerle  bien  á  todos»,  que  es 
cuanto  ¡)uede  decirse  en  favor  de  quien  ha 
procurado,  en  su  afán  de  publicista,  cap- 
tarse las  simpatías  del  público. 

II 

Desde  niño  empezó  á  dar  muestras  de  po- 
seer las  cualidades  indispensables  que  forman 
y  caracterizan  al  hombre  llamado  á  ocupar 
un  lugar,  tan  selecto  como  merecido,  en  la 
literatura  de  los  diferentes  países  que  ha 
venido  recorriendo. 

Sus  producciones  hieren  profundamente  la 
imaginación,  por  lo  sublime  y  por  lo  bello. 

A  los  19  años,  su  nombre  era  tomado  en 
cuenta  por  los  mejores  publicistas  y  fomen- 
tadores de  las  letras  en  Francia,  en  España 
Y  en  América. 

Ha  escrito  más  de  ocho  volúmenes  de  crí- 
tica y  novela,  y,  en  la  última  carta  que  de  él 
hemos  recibido,  nos  participa:  «En  Barcelona 
Maucci  va  á  publicar  mis  Héroes  y  en 
Madrid  Fé  tiene  en  prensa  mis  Bailarinas. 
En  cuanto  aparezcan  te  las  mandaré». 
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^'^S'i'tíguese  /:/  alma  encantadora  de  Pa- 
'  ^ue  hemos  recibido  en  estos  últimos  días. 

III 

^    juicio  que  Gómez  Carrillo  les  merece  á 
^*^^s  notabilidades  literarias  de  la  época, 

no  t-x  r  ' 

-|.*^^^de  ser  más  favorable. 
^^^^ión   del   Casal,    desde   las  columnas   de 
^^'Ha  Elegante,  le  canta: 

«Prosador  de  brillante  fantasía 
brotan  las  frases  de  su  pluma  de  oro 
Como  las  aguas  de  un  raudal  sonoro, 
Cubiertas  de  irisada  pedrería». 

Bolet  Peraza  dice: 

«Pvl  talento  de  Gómez  Carrillo,  convertido 
en  clarísimo  prisma,  recoge  toda  la  luz  dis- 
persa y  nos  presenta  la  maravillosa  irradiación 
de  que  va  á  formarse,  no  muy  tarde,  el  matiz 
heroico  y  supremo  de  la  moderna  literatura». 

Por  último,  M.  de  Croix-Mont,  cuenta  en 
Las  Tres  Américas: 

«Apenas  hubo  llegado  Enrique  Gómez 
Carrillo  á  París,  comenzí)  á  frecuentar  los 
mejores  círculos  literarios.  Y  hace  cuatro 
aíios  que  no  deja  de  admirarnos  y  cautivarnos 
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por  la  delicadeza  y  precusión  de  sus  juicios, 
la  pureza  y  variedad  de  sus  impresiones. 
La  boga  que  lian  alcanzado  sus  libros  en 
España  como  en  los  otros  países  que  hablan 
el  castellano,  es  la  mejor  prueba  en  pro  de  lo 
que  acabamos  de  decir.  Primero  causaron 
sorpresa,  cautivaron  después  la  atención  y, 
por  último,  otorgaron  al  autor  la  fama  que 
le  era  debida». 

Sería  asunto  de  nunca  acabar,  si  nos  pro- 
pusiéramos hacer  mención  de  todos  los  elogios 
que  se  le  han  prodigado  en  letras  de  molde 
á  Gómez  Carrillo. 

IV 

El  año  de  1898  le  conocimos  por  primera 
vez  en  (xuatemala,  y  tuvimos  la  honra  de 
colaborar  junto  con  él  en  La  Idea  Liberal, 
diario  de  combate  que  defendió  hasta  el 
último  punto  los  intereses  del  Partido  y  el 
buen  nombre  de  la  Nación. 

Gómez  Carrillo  luchó  con  brillantez,  v  va 
en  la  prensa,  ó  bien  en  la  tribuna,  él  supo 
granjearse  el  aprecio  y  el  cariño  del  público. 

Por  ese  tiempo  pudimos  apreciar  de  cerca 
el  poder  asombroso  de  su  talento,  la  fuerza 
pulverizadora  de  su  lógica  contundente  y  la 
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facilidad  admirable  para  dominar  las  difíciles 
labores  de  la  pluma. 

El  se  había  comprometido  á  dar  un  artículo 
diario  para  el  periódico.  Cuando  ese  artículo 
no  lo  llevaba  escrito  á  la  Redacción — que  era 
lo  más  frecuente — lo  zurcía  y  lo  arreglaba  en 
cualquiera  parte.     El  lugar  era  lo  de  menos. 

Repetidas  veces  le  vimos  acercarse  á  las 
cajas  tipográficas,  apoyar  su  pie  derecho 
en  una  silla,  y  luego,  colocándose  un  blok 
sobre  el  muslo,  empezaba  á  escribir  cuartilla 
tras  cuartilla,  sin  borrar  nada  y  sin  detener 
el  movimiento  del  lápiz  al  deslizarse  en  el 
papel,  hasta  que  el  cajista  le  advertía  ser  ya 
suficiente  lo  hecho  p^ira  llenar  las  dos  colum- 
nas del  compromiso.  Ahí  se  veía  precisado 
á  poner:  (seguirá). 

Concluida  la  tarea,  vsi  no  había  algún  amigo 
de  refresco  con  quien  entretenerse  en  con- 
versar, Gómez  Carrillo  tomaba  su  sombrero 
y  se  largaba  por  la  primera  puerta  que  veía. 
No  se  preocupaba  de  leer  los  originales,  con 
el  objeto  de  pulir  la  frase  y  redondear  el 
concepto,  porque  en  realidad  no  había  que 
hacer  rectificaciones,  pues  esto  queda  para 
los  emborronadores  de  pacotilla  y  los  «mono- 
maniáticos  de  imprenta». 
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V 


Su  última  novela  publicada  entre  nosotros 
— Jiohemia  Sentimental — la  escribió  á  ratos 
y  en  todas  partes:  un  trozo  al  sentarse  á  la 
mesa,  si  el  criado  se  tardaba  en  servirle;  un 
capítulo  al  descansar  en  las  bancas  de  los 
parques;  ora  en  la  mesa  de  Redacción,  ó  bien 
sobre  su  cartera  colocada  en  la  palma  de  la 
mano  izquierda,  cuando  iba  por  la  calle. 

Y  no  se  crea  que  por  ser  sus  trabajos 
liedlos  de  esta  manera,  corriendo  y  volando, 
vson  de  escasa  importancia  y  exiguo  mérito. 
Lejos,  muy  lejos  de  eso.  Bohemia  Senti- 
mental, por  ejemplo,  lia  producido  sensación 
en  Europa.  De  ella  nos  dice  su  autor  por 
carta:  «Bonp:MiA  Sentimeisital  ha  tenido 
un  éxito  inmenso:  la  Biblioteca  Regente  de 
Barcelona  hizo  una  vsegunda  edición  y  Bouret 
en  París  una  tercera.  Ahora  va  á  publicarse 
la  cuarta  con  un  prólogo  de  Pérez  Galdós. 
Te  cuento  evSto  porque  eres  mi  amigo  y 
supongo  te  alegrarás  de  mis  triunfos». 

VI 

Hay  en  ÍTÓmez  Carrillo  mucho  gusto, 
mucha  idea,  mucho  espíritu  de  inventiva, 
demasiada  imaginación,  bastante  arte,  castiza 
dicción  y  estilo  propio. 
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• 

En  cada  una  de  sus  frases  se  siente  como 
palpitar  su  alma  ardientemente  enamorada. 

El  maravilloso  concurso  dé  sus  facultades 
eminentes  y  la  vehemencia  de  sus  inspiracio- 
nes, cautivan  el  ánimo  y  seducen  la  atención 
del  lector. 

En  pleno  Madrid  y  en  pleno  París,  se  ha 
codeado  con  los  talentos  de  primer  orden  en 
el  divino  arte  de  la  pluma  y  del  penvsamiento: 
con  Juan  Valera,  con  Leopoldo  Alas,  con 
Pérez  Galdós,  con  Emilio  Zola  y  con  Alfonso 
Daudét.  Todos  le  quieren,  todos  le  aplauden 
y  elogian. 

VII 

Debemos  declarar,  en  conclusión,  que  En- 
rique Gómez  Carrillo  es  nuestro  amigo  y  le 
queremos  de  veras;  pero,  más  que  todo,  le 
admiramos,  y  al  dedicarle  estos  renglones, 
liemos  hecho  cuanto  de  nuestra  parte  ha 
dependido  para  traer  en  nuestro  auxilio  la 
expresión  de  la  imparcialidad  más  absoluta. 
Además,  nuestras  alabanzas  son  pálidas  é 
insignificantes,  comparadas  con  las  de  los 
publicistas  citados  en  el  curso  de  este  artículo, 
como  panegiristas  de  Enrique. 

Junio.  — 1902. 


José  Dolores  Gámez 


El  nombre  de 
este  ilustre  per- 
sonaje ha  pasado 
con  gloria  las 
fronteras  de  Ni- 
caragua. 

Como  político, 
ha  recorrido  una 
inmensa  trayec- 
toria, que  lo  acre- 
dita bastante  pa- 
ra ocupar  puesto 
prominente  entre 
ios  más  aventajados  talentos  que  tenemos  en 
la  tierra  de  los  lagos. 

Gámez  lia  sido  tan  valiente  en  el  terreno 
de  las  ideas  como  resuelto  y  decidido  en  los 
campos  de  batalla,  cuando  las  circunstancias 
le  han  obligado  á  dejar  la  pluma  de  periodista 
para  empuñar  el  riHe  del  soldado. 

En  el  año  de  1898,  en  la  ciudad  de  Rivas, 
dio  buenas  pruebas  de  que  puede  alternar,  sin 
desventaja,  con  los  más  celosos  guardianes  de 
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la  intej^ridad  nacional,  en  el  momento  crítico 
de  los  hechos. 

José  Dolores  Gámez  está  caracterizado, 
vsobre  todo,  por  su  actividad  asombrosa. 
Cuando  se  dispone  á  llevar  á  cabo  algún 
proyecto,  se  desvela  pensando  en  la  manera 
más  apropiada  para  darle  fin,  en  un  sentido 
favorable  á  su  pensamiento  y  á  sus  deseos. 

En  la  política  es  incansal)le.  Liberal  de  la 
escuela  radical,  no  cesa  de  predicar  el  sublime 
evangelio  de  la  verdad  encarnada  en  las  doc- 
trinas de  la  razón  pura. 

Es  de  los  liberales  que  han  pasado  por 
todas  las  pruebas  que  se  necesitan  hoy  día 
para  ser  inscrito  en  el  escalafón  de  los  hombres 
que  representan  el  cerebro,  el  centro  de  acción 
délas  doctrinas  modernas.  Desde  los  prime- 
ros años  de  su  juventud  ha  dado  muestras 
elocuentes  de  su  apego  á  las  libertades,  de 
sus  simpatías  hacia  los  grandes  hombres  y  de 
su  iuvsistencia  porque  dejen  de  ser  letra  muerta 
los  principios  de  la  inviolabilidad  personal. 

El  estudiaba  Leyes  en  la  Universidad  de 
León,  cuando  entró  á  la  ciudad,  en  calidad 
de  prisionero,  el  General  Gerardo  Barrios. 
Gámez,  que  ya  sentía  germinaren  su  corazón 
las  nociones  de  republicanismo  que  tanto  lo 
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han  elevado  durante  su  vida  pública,  se 
reunió  con  sus  colejjas,  y,  habiendo  disertado 
unos  y  otros  con  oportunidad  acerca  del 
suceso,  que  absorbió  por  varios  días  la  atención 
del  pueblo  nicaragüense,  lograron  que  se 
firmara — empezando  por  ellos— una  ruidosa 
protesta  increpando  los  desacatos  á  la  ley, 
inferidos  por  el  Gobierno  de  Martínez,  quien 
se  inspiraba  en  las  pasiones  bastardas  del 
Ministro  de  Guatemala  residente  en*  Nicara- 
gua y  se  dejaba  dirigir  estúpidamente  por 
los  odios  mal  comprimidos  de  los  conserva- 
dores. 

La  actitud  levantada  de  los  jóvenes  que 
entonces  se  educaban  en  la  Universidad, 
habla  muy  alto  en  pro  de  los  hombres  que  se 
han  amparado  bajo  las  banderas  del  libera- 
lismo nlcaragüenv^e. 

Como  periodista  y  como  orador,  Gámez 
ha  cosechado  numerosos  aplausos  y  merecidas 
alabanzas.  De  su  pluma  han  salido  artículos 
que  han  ido  á  herir  de  muerte  el  corazón  de 
ese  monstruo  de  cien  cabezas  que  se  llama 
partido  conservador;  y  con  vsus  vigorosas  pala- 
bras, con  sus  juiciosas  arengáis,  con  sus  incre- 
paciones enérgicas,  ha  metido  en  cintura  á 
los  reprobos  y  hecho  temblar  á  la  canalla. 
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Ha  dado  evSplendor  á  las  bellas  letras  con 
más  de  seis  volúmenes  sobre  asuntos  de  polí- 
tica y  de  historia.  Historiador  es  más  que 
otra  cosa,  pero  historiador  de  esos  que  no  se 
cuentan  por  docenas  en  toda  la  cordillera 
descubierta  por  Colón.  Y  no  se  piense  que 
hablamos  á  humo  de  pajas:  ahí  están  su 
Historia  de  Nicaragua,  sus  Compendios, 
su  Archivo  histórico  y  su  última  obra 
acerca  de  Gerardo  Barrios,  que,  sin  duda 
alguna,  es  ésta  la  primera  en  su  clase  que 
hasta  hoy  conocemos. 

Los  malos  vientos  que  le  corrieron  durante 
el  imperio  de  la  política  conservadora,  lo  hicie- 
ron diriginse  á  la  República  de  Guatemala,  en 
busca  de  tranquilidad.  La  circunstancia  de 
su  emigración,  lejos  de  haber  sido  infructuosa 
para  la  causa  de  la  Democracia — como  se 
imaginaron  los  del  otro  bando — fué,  por  el 
contrario,  abundante  en  todo  género  de  pro- 
vechos. No  sólo  esgrimió  con  acaloramiento 
y  entusiasmo  sus  armas  de  combate  en  el 
periodismo  y  en  la  tribuna,  sino  que  también 
formalizó  la  lucha  de  día  en  día,  recopilando 
datos,  aglomerando  noticias  y  dándolas  á  luz 
comentadas  en  gruesos  volúmenes.     Esta  fué 
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^  <^frenda  que  nos  llevó  Gámez  á  Nicaragua, 

^spués  de  su  larga  emigración  por  las  playas 

^spitalarias  de  Guatemala. 
^^  lo  expuesto  vse  colige  que  Gámez   ha 
,^^^'ado  siempre  una  vida  de  bavstante  agita- 
I     ^>    de    mucho    movimiento,    de   constante 

^^  por  el  bien  del  liberalismo. 
^-     ^    diversas   épocas   ha   tomado    bajo    su 
rip  ^^lón  las  carteras  de  Relaciones  Exteriores, 

Gobernación  y  de  la  Guerra,   puevstos  que 
U^   servido — muy   á  pesar  del  odio  de  sus 
enemigos — con  notable  pericia  y  acierto. 

La  Asamblea  Nacional  ha  querido  última- 
mente hacer  patente  el  reconocimiento  de  los 
méritos  de  Gámez,  discerniéndole  la  alta  honra 
de  Primer  Designado  á  la  Presidencia  de  la 
República. 

Desde  el  memorable  11  de  Julio  de  1893, 
en  que  el  General  J.  Santos  Zelaya  entró  en 
'  Managua  al  son  de  los  liimnos  arrobadores 
del  triunfo  obtenido  sobre  el  reaccionarismo, 
José  Dolores  Gámez  no  vSe  ha  separado  del 
Jefe  valeroso  que  hoy  se  encarga,  con  empeño 
patriótico,  de  extender  los  límites  de  la  civili- 
zación hasta  en  las  más  apartadas  regiones 
del  territorio  nicaragüense. 
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Amii^o  leal  del  General  Zelava,  Gámez  ha 
cumplido  con  su  deber,  ayudando,  con  el 
caudal  de  sus  conocimientos  y  habilidades 
administrativas,  á  impulsar  ése  movimiento 
rejíulador  de  innovaciones  y  progresos  que  se 
opera  incesantemente  á  despecho  de  los  ene- 
migos. 

Diciembre.  — 1901. 


Jesús  E.  Carranza 


■  í     El  Partido  Li- 

,1  HERAi.  cuenta  hoy 
en  Guatemala  con 
hombres  de  gran- 
des alcances,  que 
velan  constante- 
mente por  la  .seg'u- 
ridad  de  los  prin- 
cipios conquista- 
dos á  costa  de  tan- 
tas penalidades, 
de    tanta    sangre 

derramada    y    de    tantas    vidas    cruelmente 

sacrificadas. 
El  Licenciado  Jesús  E.    Carranza  es   uno 

de  los  adalides  que,  en  momentos  de  prueba, 

han  permanecido  en  la  brecha,  luchando  con 

(Ij  K.sta  semblanza  y  lii  ile  Kafael  Spdiola,  fiuTon 
escritas,  como  se  cjU^e  de  la  ft-cha  (¡iie  cada  una  lleva  al 

Hoy  [xirtrfanios  decir  al(;o  más  del  Licenciado  Carranza, 
pues  posteriormente  i-mprendió  nuems  <5  intcresanti's  tralia- 
jos  acerca  de  Historia  _v  Juris¡iriiileiicia,  qnc  liien  mi'iccen 
dedicarles  atencidn  preferente:  pero  no  qiicri'mos  alterare! 
testo  en  lo  man  mínimo,  como  tampoco  lo  liemo.-  alteraii'p  al 
tratarse  de  citro,~  i'scritiis  ijue  fig-iiran  en  este  libro,  no 
oh^tante  de  ijiie  estimables   ainÍK''i'í  nuestros    iio^    instaron 
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tesón  por  la  integridad  de  la  causa  sacrosanta 
que  sintetiza  las  más  preciadas  esperanzas 
del  pueblo. 

Desde  muy  joven  puso  de  manifiesto  sus 
deseos  por  el  estudio.  Ingresó  sucesivamente 
en  varios  establecimientos  de  enseñanza,  y  en 
poco  tiempo  pudo  obtener  honrosos  certifica- 
dos, que  le  auguraban  un  triunfo  positivo  en 
lo  de  adelante. 

Desde  los  primeros  avances  del  aprendizaje, 
presentó  un  desenvolvimiento  rápido  y  prove- 
choso en  el  desarrollo  de  sus  aptitudes. 

Sirvió  en  el  Magisterio  con  entusiasmo  y 
perseverancia;  pero  tuvo  por  entonces  que 
retirarse  de  este  ramo — en  que  demostró 
pOvSeer  especial  vocación — porque,  al  cabo,  ahí 
no  encontraba  una  perspectiva  que  corres- 
pondiera á  sus  elevadas  aspiraciones,  como 
eran  las  de  realizar  el  pensamiento  de  estudiar 


para  que,  ora  suprimiendo,  ora  adicionando,  modificáramos 
el  relato  de  alg^unos  hechos. 

También  acerca  de  la  personalidad  literaria  de  Spínola, 
podríamos  extendernos  mucho  más,  sobre  todo  después  que 
hubo  publicado  la  Moral  Razonada,  obra  que  tanto 
aumentó  su  fama  de  literato  y  renombre  de  publicista 
escogido.  Mas  para  no  tratar  á  fondo  esta  cuestiíSn  en  la 
^semblanza  que  le  consagramos,  hemos  atendido  las  anterio- 
res razones. 
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Derecho,  pensamiento  que  no  se  apartaba  ni 
un  momento  de  su  mente. 

Escaso  de  recursos  con  que  sostenerse  por 
sí  solo,  solicitó  el  apoyo  oficial,  y  después  de 
arrostrar  algunos  sinsabores  de  los  que  tanto 
menudean  entre  los  jóvenes  que  no  han  here- 
dado de  sus  padres  más  que  el  buen  ejemplo, 
el  talento  y  la  franqueza  de  carácter;  después 
de  rodar  un  poco,  como  se  dice,  encontró 
protección  sincera  en  el  connotado  liberal 
Licenciado  Manuel  Antonio  Herrera,  quien 
entonces  tenía  á  su  cargo  la  Cartera  de  Ins- 
trucción Pública,  y  que,  amigo  cariñoso  de 
la  juventud,  brindó  generovsa  acogida  á 
Carranza. 

Así  logró  graduarse  de  Bachiller  en  Cien- 
cias y  Letras  y  terminar  los  estudios  concer- 
nientes al  título  de  Profesor  Normal. 

Cuentan  los  que  le  han  seguido  en  sus 
pasos  de  estudiante,  que  sus  últimos  exáme- 
nes para  el  Bachillerato  los  hizo  en  Quezalte- 
nango,  porque  no  pudo  soportar  el  régimen 
jesuítico  que,  no  obstante  el  desagrado  de 
los  gobiernos  liberales,  se  ha  venido  obser- 
vando— por  desgracia  hasta  la  fecha — en  el 
Instituto  Nacional  Central  de  Varones. 
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En  1891  comenzó  los  estudios  de  Derecho 
en  la  Universidad  de  Occidente,  ganándose 
la  vida,  al  propio  tiempo,  como  profesor  de 
los  institutos  de  ambos  sexos  de  la  localidad. 

Un  año  después  pasó  á  esta  capital  á  con- 
tinuar sus  estudios  profesionales.  En  ese 
tiempo  desempeñó,  entre  otros  empleos,  el  de 
Fiscal  Militar,  habiendo  sido  honrado,  á  su 
llegada,  con  el  nombramiento  de  Miembro 
Honorario  del  Congreso  Pedagógico  Centro- 
americano. 

El  Licenciado  Manuel  Estrada  Cabrera, 
que  ha  sido  siempre  un  verdadero  sostén 
para  los  jóvenes  distinguidos  por  su  aplicación 
y  talento,  le  prestó  apoyo  á  Carranza,  cuando 
éste  estaba  ya  para  terminar  la  carrera  de 
Abogado,  la  que  coronó  el  año  de  94  con 
éxito  nada  común. 

Entonces  cambió  la  faz  de  su  existencia, 
fué  otra  la  perspectiva  de  sus  inclinaciones. 
El  campo  de  la  vida  pública  se  le  presentó  á 
su  paso,  campo  en  el  que  ha  venido  desarro- 
llando, con  el  beneplácito  de  los  correligio- 
narios, sus  merecimientos  y  sus  facultades 
intelectuales. 

Ha  ejercido  de  cuando  en  cuando  la  profesión, 
y  desempeñado  sucesivamente  las  judicaturas 
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del  Quiche,  de  San  Marcos  y  Quezaltenango, 
habiendo  sido,  además,  catedrático  de  la 
Facultad  de  Derecha  de  esta  última  ciudad. 

Escribe  por  la  prenvsa  desde  el  año  de  1883, 
habiendo  colaborado  activamente  en  más  de 
quince  periódicos. 

Ha  dado  á  luz  varios  folletos  sobre  asuntos 
de  Historia  patria,  de  Geografía  y  de  Política, 
sobresaliendo,  por  la  minuciosidad  de  detalles 
y-  profusión  de  noticias,   las  Referencias 

ACERCA  DEL  GENERAL  J.  RUFINO   BARRIOS. 

Dada  la  general  aceptación  de  sus  produc- 
ciones, los  radicales  esperamos  con  gusto  la 
publicación  de  las  obras  que  en  la  actualidad 
tiene  en  preparación. 

Jesús  E.  Carranza  ha  sido  soldado  distin- 
guido en  las  contiendas  libradas  contra  .el 
conservatismo.  Siempre  activo  y  decidido, 
nunca  se  le  ha  visto  desmayar.  Resuelto  é 
intrépido,  arremete  con  bravura  de  león,  con 
fuerza  de  gigante. 

Entusiasta  por  la  victoria  y  fogoso  en  el 
combate  de  las  ideas,  no  se  cansa  jamás, 
nunca  se  declara  vencido.  Tiene  fe  en  el 
porvenir  y  en  la  justicia  de  los  pueblos.  Esa 
esperanza  vive  en  su  corazón  y  lo  alienta 
para  seguir  impertérrito  por  la  senda  líala- 
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gadora  hacia  donde   ha  dirigido  sus  pasos 
desde  los  primeros  años  de  fatiga  y  de  batalla. 

Tiene  el  don  de  la  elocuencia,  y  esta  cualidad, 
que  él  sabe  aprovechar  en  todas  ocasiones, 
le  ha  conquistado  aplausos  y  admiradores 
entre  los  que  comulgan  en  el  santuario  de  la 
Democracia. 

De  ideas  claras  como  es,  odia  á  los  oscu- 
rantistas, detesta  á  las  inteligencias  extravia- 
das que  se  pierden  en  el  laberinto  de  las 
aberraciones  y  de  las  extravagancias  supers- 
ticiosas. 

En  plena  Asamblea  Nacional,  le  hemos 
oído  exponer  sus  plausibles  congeturas  acerca 
de  las  falsas  doctrinas  que  persigue  el  clero 
ultramontano  en  sus  misteriosas  excursiones 
á  través  del  fanatismo  religioso. 

Carranza  ha  fulminado  rayos  de  solemne 
reproche  contra  el  engaño  y  el  espíritu  de 
explotación  malicioso,  que  constituyen  el 
fondo  de  los  planes  preconcebidos  por  la 
clerecía. 

Su  voz  es  trueno  que  conmueve  los  ánimos, 
su  lógica  metralla  que  destroza  los  gérmenes 
nocivos  y  las  malezas  que  estancan  la  corriente 
de  las  nuevas  ideas  y  paralizan  el  paso  del 
progreso. 


\ 
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Jesús  E.  Carranza  es  de  los  soldados  que 
siempre  están  al  frente  en  la  lucha,  en  el 
centro  de  los  acontecimientos,  haciendo  dis- 
paros certeros  á  los  pretendidos  usurpadores 
de  nuestras  libertades,  á  los  asesinos  de  la 
honra  nacional,  á  los  salteadores  de  los  inte- 
reses públicos. 

Demócrata  como  es,  y  laborioso  ciudadano 
por  añadidura,  vive  con  la  pluma  en  la  mano, 
haciendo  reminiscencias  de  nuestras  glorias 
venerandas,  para  que  se  graben  en  la  memoria 
del  pueblo  y  en  )a  conciencia  de  los  hombres 
del  mañana. 

Para  establecer  la  verdad  histórica  en  sus 
escritos.  Carranza  equipara  las  circunstancias 
tediante  las  cuales  han  acaecido  los  hechos, 
^'"f^mina  los  acontecimientos  y  júzgalos  actos 
^ea]i2^(jQg  con  serena  imparcialidad,  aplicando 
""    criterio  filosófico   apropiado   y   haciendo 
P^^Pa.r  instante  por  instante,  en  el  desenvol- 
vinnetito  de  los  sucesos  históricos,  la  conve- 
niencia de  la  unión  centroamericana,  para  que 
seaxtxos  un  pueblo  respetado,   en  fuerza  del 
WOi^Vilso  que  vayan  tomando  las  ideas  liberales. 

Diciembre. — 1901, 


Pedro  Ortíz 


En  el  año  de  1891 
salió  de  Nicaragua. 
¡Quién  había  de 
decir  que  se  ausen- 
taba de  la  tierra 
natal  para  no  volver 
jamás! ....  que  se 
alejaba  para  siem- 
pre de  los  amigos 
de  la  infancia!. . . . 
y  que,  al  despedirse 
de  su  amable  fami- 
lia, fuera  la  última 
vez  que  besara  la  frente  de  su  tierna  compa- 
ñera y  el  último  instante  en  que  arrullara, 
con  el  cariño  que  él  sabía  hacerlo,  á  sus 
adorados  hijosl .... 

Los  desagradables  sucesos  políticos  á  que 
dio  origen  el  Gobierno  del  Doctor  Sacasa, 
pusieron  al  joven  escritor  en  el  camino  del 
destierro. 

Pedro  Ortiz  fué  mártir  de  las  ¡deas  liberales 
que  profesaba  y  defendía  con  brillo  inimitable. 
Apóstol  de  la  Democracia,    titán   del    perio- 
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dismo,  luchó  en  todas  las  ocasiones  de  su 
vida  con  denuedo  y  bizarría  asombrosos,  pro- 
clamando con  fe  viva,  con  ardorOvSO  entu- 
vsiasmo,  la  causa  grandiosa  de  los  derechos 
del  hombre. 

DirigióvSe  con  rumbo  á  Costa  Rica,  en 
donde  dispuso,  por  de  pronto,  fijar  su  resi- 
dencia. Allá,  en  colaboración  con  el  aplaudido 
crítico  Enrique  Guzmán,  fundó  un  periódico 
— El  Día — que  adquirió  bastante  popula- 
ridad y  fué  sincero  reflejo  de  los  más  aventa- 
jados principios  de  libertad. 

Encontrábase  en  aquellas  playas^,  sufriendo 
las  duras  couvsecuencias  del  ostracismo,  cuando 
escribió  U^^A  carta  en  el  destierro,  que 
empieza  así: 

«Ninguna  correspondencia  más  ansiosa- 
mente esperada,  con  más  interés  leída,  devo- 
rada con  más  inquietud,  que  las  cartas  que 
espera  y  recibe  de  su  patria  un  recién  deste- 
rrado. Cuan  presente  v^e  tiene  el  itinerario 
de  los  vapores,  con  qué  puntualidad  se  acude 
á  la  oficina  del  correo,  cómo  llena  una  simple 
carta  el  vacío  de  las  horas  silenciosas  de  la 
emigración,  como  si  fuera  un  acontecimiento. 
¡Una  carta!  ¿Qué  traerá?  Todo  se  espera 
en  ella.     La  noticia  fresca  del  último  suceso, 
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el  anuncio  de  nuevos  reveses  y  contrariedades; 
el  pronóstico  de  futuras  desgracias;  un  rayo 
de  esperanza;  la  súbita  claridad  que  derrama 
en  el  alma  un  ensueño  patriótico;  la  palabra 
viril  de  la  indignación  reprimida  en  la  pública 
lucha,  que  estalla  en  el  seno  de  la  correspon- 
dencia privada;  la  intención  y  el  alcance  de 
las  secretas  confidencias;  las  protestas  alenta- 
doras del  compañerismo;  la  expresión  airada 
del  desengaño  que  se  traduce  en  sarcasmo; 
las  insinuaciones  cordiales  que  suponen,  la 
amnistía;  las  cobardes  reticencias  de  los  tími- 
dos egoístas  que  nos  escriben  por  urbana 
costumbre.  Luego  los  negocios,  los  intereses, 
los  compromisos,  que  nos  reclaman  desde 
lejos.  Y  sobre  todo  esto,  como  sobre  los  ecos 
de  la  multitud  que  parecieran  solicitarnos 
por  todas  direcciones,  levántase  un  eco  más 
sonoro,  una  nota  más  vibrante,  más  íntima, 
más  conmovedora:  la  voz  de  la  familia,  de  la 
madre,  de  la  esposa,  de  la  novia,  que  encuen- 
tran la  distancia  enorme,  la  ausencia  inter- 
minable, las  horas  lentas,  la  vida  y  el  hogar 
como  anegadas  en  sombría  tristeza». 

Pronto  se  dio  cumplido  crédito  al  merecido 
renombre  y  justa  fama  de  que  Ortiz  iba 
precedido,   pues  estaba  muy  lejos  de  ser  de 
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esos  chapurreadores  de  nuestro  idioma,  que 
tanto  se  cuelan  por  las  redacciones  de 
periódicos. 

Sus  artículos  diarios,  impregnados  de  esa 
amenidad  incomparable,  propia  de  las  plu- 
mas adiestradas  y  de  las  inteligencias  extra- 
ordinarias, eran  leídos,  dentro  y  fuera  de 
Costa  Rica,  con  especial  agrado  y  solicitud. 

Seguros  estamos  de  que,  quienquiera  que 
hojee  las  producciones  de  Pedro  Ortiz,  colec- 
cionadas y  publicadas  últimamente  en  Nica- 
ragua en  un  volumen  de  cuarto  mayor  que 
abarca  200  páginas,  encontrará,  en  cada  una 
de  ellas,  gran  talento  descriptivo,  pureza  de 
lenguaje  3  exquisito  encadenamiento  lógico 
en  el  relato  de  los  asuntos  literarios  y  políticos 
que  ocupaban  lugar  en  la  imaginación  del 
autor,  y  cuyas  impresiones  él  trasmitía  al 
papel  con  naturalidad,  gracia  y  donaire. 

Ahí  campean  la  hermosura  de  los  pensa- 
mientos, la  verdad  de  los  principios,  la  belleza 
de  la  forma,  la  suavidad  de  la  expresión,  la 
ternura  del  sentimiento,  la  claridad  de  las 
ideas  y  el  estilo  fácil,  correcto,  fluido. 

Para  probar  una  vez  más  la  realidad  de 
nuestro  avserto,  vayan  como  ejemplo  unos 
cuantos    párrafos    del    primer    escrito    que, 
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abriendo  al  acaso,  encontramos  en  el  libro  de 
Pedro  Ortiz. 
Leemos: 

«Alvaro  Contreras 


«Hay  existencias  que  se  deslizan  mansa- 
mente sobre  el  mundo  como  sobre  la  fértil 
llanura  tranquilo  manantial.  Para  éste  no 
hav  esas  «fraudes  alternativas  de  la  tierra 
quebrada,  esos  cambios  salvajes  de  nivel,  esos 
giros  imprevistos  del  suelo  que  producen  la 
incesante  agitación  de  la  cascada  bulliciosa 
el  vértigo  asombrOvSO  del  torrente  que  se 
precipita  desde  lo  más  alto  de  las  rocas  inacce- 
sibles con  estruendo  aterrador;  él  va  por  una 
pendiente  suave,  sobre  un  lecho  de  arena, 
juguetea  con  la  grama,  le  embalsaman  y 
alegran  las  flores  pintorevscas  de  la  vega, 
murmura,  tiene  armonías  apacibles  y  serenos 
encantos. 

«Hay  otras,  por  el  contrario,  que  no  bien 
han  comenzado  la  jornada,  y  ya  tienen  que 
entrar  en  reñido  combate  con  los  obstáculos 
que  á  cada  instante  les  opone  feraz  naturaleza 
llena  de  sinuosidades  y  contrastes. 
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«Dichosos  los  primeros,  de  vida  sosegada  y 
fáciles  conquistas,  que  no  llevan  el  corazón 
lacerado  por  el  desencanto,  ni  han  sido  ator- 
mentados por  la  duda,  ni  aguijoneados  por 
el  odio,  ni  maltratados  por  la  envidia,  ni 
maniatados  por  la  pobreza,  ni  menospreciados 
por  la  desconfianza,  ni  acechados  por  el 
crimen. 

«Don  Alvaro  Contreras  ha  tenido  en  todo 
momento  que  abrirse  paso  entre  ese  formida- 
ble batallón:  y  para  romper  la  línea  de  tan 
poderosos  enemigos,  se  necesita  en  verdad  de 
un  impulso  vigoroso  de  que  muy  pocos  hom- 
bres pueden  ser  capaces. 


«La  política  es  una  ciencia  de  aplicación 
todavía  sujeta  á  las  eventualidades  del  ensayo; 
de  ella  se  busca  la  clave,  y  no  obstante  las 
profundas  investigaciones  de  publicistas  emi- 
nentes, quizá  á  la  hora  ésta  no  se  ha  encon- 
trado el  método;  de  ahí  la  inconsistencia  de 
las  opiniones,  la  falta  de  seguridad  matemá- 
tica en  las  conclusiones  de  la  prensa  militante, 
la  inconvsecuencia  de  los  que  creen  que  estas 
cuestiones  deben  resolverse  á  todo  trance 
como  las  cuestiones  algebraicas. 
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«Como  decía  Velarde,  el  '* señor  Contreras 
era  el  más  elocuente  de  los  tribunos,  el  más 
fácil,  inspirado  y  fecundo  de  los  escritores 
centroamericanos. ' ' 

«Su  estilo  avanzaba  caudaloso  y  lleno  de 
majestad,  y  como  los  grandes  ríos  de  América, 
ora  caminaba  en  acompasado  movimiento, 
llevando  en  sus  ondas  transparentes  el  reflejo 
de  la  naturaleza  con  todas  las  armonías  de  la 
zona  tropical,  ora  se  derramaba  boyante  y 
tumultuoso  en  inundaciones  gigantescas,  ora 
se  precipitaba  como  la  catarata  que  multi- 
plica y  pulveriza  sus  aguas^  haciendo  de  cada 
gota  un  diamante  y  de  cada  rumor  una 
cadencia. 


«En  1865  fundaba,  con  el  apoyo  de  algunos 
particulares,  el  primer  diario  que  de  carácter 
'más  serio  y  de  mayores  proporciones  aparecía 
entre  nosotros:  La  América  Central, 
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«El  señor  Contreras  cumplió  religiosamente 
su  programa,  hasta  que  las  últimas  hojas  de 
La  América  Central  se  quemaron  en  76  en 
las  llamaradas  de  la  guerra. 

«¿Lo  cumpliría  en  el  sentido  de  diarista? 

«Un  diario  político,  científico  y  literario  es 
como  la  palpitación  de  una  sociedad,  y  debe 
llevar  en  sus  columnas,  como  en  sus  ondas  el 
aire,  desde  el  murmurio  hasta  el  fragor.  En 
un  diario  deben  fotografiarse  los  aconteci- 
mientos y  los  sucesos  como  si  fuera  una 
inmensa  cámara  donde  se  fijaran  las  imágenes 
gigantescas  de  las  cordilleras,  de  los  lagos, 
de  las  ciudades,  de  lo  grande  y  lo  pequeño, 
lo  colosal  y  lo  exiguo,  el  promontorio  que  se 
derrumba  y  el  ave  que  vuela,  la  tempestad 
que  estalla  y  el  insecto  que  zumba.  Pero  si 
no  ha  de  ser  un  simple  reflector,  si  ha  de 
servir  á  un  pensamiento,  ó  á  un  partido,  ha 
de  tocar  todas  las  cuestiones,  tratándolas  por 
el  lado  más  conveniente  á  sus  ideas;  ha  nacido 
para  el  combate  y  debe  estar  armado  como 
un  caballero  andante  de  la  Edad  Media.  En 
el  teatro  público  él  debe  desempeñar  el  doble^ 
papel  de  actor  y  de  espectador.  Como  los 
escritos  del  diarista  nacen  y  viven  con  el  día, 
debe  ser  la  inspiración  continua,  la  improvi- 


—  175  — 

sación  constante.  El  escritor  que  se  encuentra 
casi  solo  en  esa  empresa,  debe  tener  la  ferti- 
lidad del  trópico  para  no  cortar  todos  los  días 
las  mismas  flores  y  los  mismos  frutos  y  no 
verse  en  el  caso  de  adornar  su  obra  con 
profusión  de  artículos  extranjeros». 


Hemos  pasado  en  silencio  la  mayor  parte 
de  esta  preciosa  biografía,  por  ser  demasiado 
larga  para  darle  cabida  íntegramente  en  las 
pequeñas  columnas  de  nuestro  Diario,  Pero, 
para  los  que  no  conocieron  á  Ortiz,  para  los 
que  no  han  leído  nada  de  él,  solo  el  primer 
párrafo  de  los  que  hemos  transcrito,  bastaría 
para  que  juzgasen  del  mérito  del  autor,  pues, 
según  la  expresión  quizá  un  tanto  exagerada 
de  Montalvo,  «el  primer  renglón  de  un  artículo 
es  suficiente  para  conocer  al  buen  escritor». 

Mucho  bueno  escribió  aquel  malogrado 
nicaragüense;  y  mucho  más  esperábamos  de 
él,  porque  era  estudioso,  tenía  excelentes 
disposiciones  para  argumentar  y  su  afición 
por  la  literatura  escogida  era  frecuente,  insa- 
ciable, sin  límites. 
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Desgraciadamente  la  vida  de  Ortiz  fué  corta 
y  pasajera,  extinguiéndose,  puede  decirse,  en 
los  primeros  asomos  de  su  desarrollo,  en  los 
primeros  destellos  de  su  grandeza.  De  suerte 
que,  dadas  las  esperanzas  que  revelaba  su 
talento,  aquel  robusto  paladín  de  las  letras  y 
del  liberalismo,  murió  cuando  apenas  había 
iniciado  su  entrada  triunfal  en  el  campo  de 
la  literatura  y  cuando  comenzaba  su  carrera 
de  luchas  en  el  escenario  de  los  vivos. 

Un  ser  monstruo,  una  mano  criminal  y 
alevosa — sobre  la  que  pesará  eternamente  el 
más  negro  anatema  de  la  juventud  centro- 
americana— aprovechóse  de  la  sorpresa  y  el 
engaño  para  cortar,  indigna  y  cobardemente, 
el  hilo  de  aquella  existencia  preciosa,  nunca 
suficientemente  llorada. 

Tan  luctuoso  acontecimiento,  tan  espeluz- 
nante proceder,  ocurrió  en  San  José  de  Costa 
Rica ! 

Ortiz  contaba  al  morir  treinta  y  tres  años, 
y  nos  fué  arrebatado  cuando  le  sonreía  en  los 
horizontes  del  porvenir  un  mundo  de  gran- 
dezas y  de  glorias. 

Abril.— 1899. 


Femando  Sánchez 


Es  de  esos  hom- 
bres incorrupti- 
bles, cuyas  mira- 
das las  dirigen 
siempre  hacía  el 
bien  de  sus  con- 
ciudadanos y  hacia 
las  esperanzas  de 
la  Patria.  Liberal 
de  altas  prendas. 
nunca  ha  vacilado 
para  cooperar  en 
favor  de  la  causa  con  el  maravilloso  caudal 
de  sus  energías  y  de  sus  perseverantes  es- 
fuerzos. 

Hizo  sus  estudios  de  Derecho  en  !a  metró- 
poli de  Nicaragua,  bajo  la  direcci<ín  de  hábiles 
y  expertos  jurisconsultos. 

A  fuer  del  talento  y  vocación  que  demostró 
poseer  para  la  carrura  de  leyes,  dio  muestras 
repetidas  de  tener  una  fuerza  de  voluntad 
inquebrantalilc,  una  (ierlicación  permanente 
para  el  e>tudin. 
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Con  tan  brillantes  cualidades,  que  rara  vez 
llegan  á  hermanarse  en  un  solo  hombre, 
Fernando  Sánchez  logró  ser  objeto  de  muchas 
distinciones  por  parte  de  sus  maestros  y  de 
justa  admiración  en  el  concepto  de  sus  con- 
discípulos más  adelantados. 

Cuando  coronó  su  carrera  profesional,  con- 
taba con  un  valioso  arsenal  de  conocimientos, 
acumulados  en  su  cerebro  durante  los  años 
que  corresponden  á  los  cursos  universitarios 
de  la  materia. 

No  fué  un  simple  estudiante  de  los  que 
sólo  tienen  en  mira  obtener  un  título  á  secas; 
Sánchez  estudió  abrasado  por  la  sed  de 
saber;  leía  en  los  textos  y  en  las  obras  de 
consulta,  discutiendo  á  menudo  los  diversos 
pareceres  de  los  autores  y  sometiéndolo  todo 
al  razonamiento  y  á  la  crítica  de  ideas  y  de 
principios,  para  lo  cual  posee  un  tacto  exqui- 
sito y  un  discernimiento  aceptado  por  las  inte- 
ligencias más  exigentes  en  materia  de  sensatez, 
de  ilustración  y  de  tendencias  progresistas. 
Hoy  puede  decirse,  con  justicia,  que  atesora 
en  los  inmensos  depósitos  de  su  memoria,  los 
más  preciosos  y  variados  conocimientos. 

Ha  ocupado,  desde  muy  joven,  una  posición 
envidiable    en    la   esfera    social.     Querido   y 
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agasajado  por  todos,  siempre  ha  vivido  en 
íntimas  relaciones  con  las  personas  más  dis- 
tinguidas y  con  los  talentos  más  prominentes 
del  país. 

En  la  política  y  en  la  Administración  pú- 
blica, ha  recorrido  una  larga  serie  de  puestos 
honrosos,  entre  otros,  los  de  Juez  Departa- 
mental» Diputado  á  la  Asamblea  Nacional, 
Secretario  de  Estado,  Ministro  Plenipoten- 
ciario y  Consejero  de  Gobierno. 

Cuando  le  ha  tocado  representar  á  Nicara- 
gua en  los  congresos  jurídicos,  lo  ha  hecho 
como  cumple  á  un  hombre  de  sus  aquilatadas 
condiciones  y  conforme  lo  demanda  la  impor- 
tancia de  tan  alta  misión. 

Cuando  Sánchez  habla  movido  por  los 
impulsos  de  su  corazón,  todas  sus  reflexiones, 
todas  sus  palabras  parecen  vaciadas  en  el 
molde  del  más  puro  liberalismo.  Reúne  en 
su  persona  las  grandes  cualidades  de  primer 
orden  que  distinguen  al  hombre  de  Estado,  y 
es  de  esos  diplomáticos  á  estilo  de  Talleyrand, 
que  de  un  solo  golpe  de  vista  llegan  al  fondo 
de  las  cosas.  Sus  discursos,  sus  improvisacio- 
nes son  generalmente  breves  y  rápidos,  pero 
conceptuosos,  correctos  y  oportunos. 


—  180  — 

Como  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  ha 
procurado  mantener  en  buen  pie  los  difíciles 
asuntos  que  se  rozan  con  la  política  exterior 
de  las  naciones,  fomentando  admirablemente 
el  equilibrio  de  la  diplomacia. 

Como  Ministro  de  Instrucción  Pública,  su 
labor  ha  sido  abundante,  provechosa  y  positi- 
va, ora  creando  nuevos  centros  de  enseñanza, 
ya  mejorando  el  personal  docente,  bien  intro- 
duciendo una  reforma  completa  en  las  obras 
de  texto,  ó  ya,  en  fin,  regularizando  conforme 
es  debido  toda  la  máquina  pedagógica  encar- 
gada de  producir  los  opimos  resultados  que 
consigna  el  programa  de  los  ideales  demo- 
cráticos. 

Fernando  Sánchez  está  dotado  de  un  gran 
corazón;  es  de  modales  afables,  de  costumbres 
apacibles  y  de  mucha  honradez  de  principios, 
circunstancias  por  las  cuales  se  ha  labrado 
una  respetable  posición  ante  el  gobernante 
nicaragüense,  pues  el  General  Zelaya  sabe 
apreciar  el  mérito  de  las  personas  y  premia 
con  su  franca  acogida  á  los  que  abogan  por 
las  instituciones  liberales,  proclamadas  en  las 
acciones  de  guerra  llevadas  á  cabo  en  el  año 
de  93  en  León,  en  Matiares  y  La  Cuesta. 
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Todas  las  épocas  de  la  vida  de  Sánchez  han 
sido  brillantes  y  esplendorosas:  como  estu- 
diante, sin  rival;  en  el  ejercicio  de  su  profesión, 
correcto;  como  juez,  justiciero;  como  legisla- 
dor, de  grandes  aptitudes;  como  ciudadano, 
patriota  y  desprendido;  como  liberal,  conse- 
cuente con  su  credo;  como  diplomático,  co- 
medido y  de  profundos  alcances  para  resolver 
satisfactoriamente  los  puntos  más  difíciles  y 
complicados  que  se  suscitan  en  el  laberinto 
déla  política.  Es  inmenso,  luminoso  y  puro 
el  radio  de  sus  merecimientos. 

Fernando  Sánchez  es  el  tipo  acabado  del 
demócrata:  amigo  solícito  del  pueblo,  celoso 
guardián  de  las  reliquias  de  la  Patria,  firme 
en  sus  propósitos  de  mejora  y  de  una  lealtad 
msuperable  aún  en  los  momentos  más  críticos. 

Es,  en  una  palabra,  de  esas  personalidades 
á  manera  de  Francisco  Vaca  padre  y  de  Euge- 
nio Mendoza,  que  lian  arrostrado  todas  las 
vicisitudes  á  que  estuvieron  expuestos  los 
liberales  durante  los  gobiernos  conservadores. 
Como  aquéllos,  Sánchez  ha  pasado  por  todas 
las  pruebas  que  se  necesitan  para  ser  liberal 
de  buena  ley,  liberal  á  carta  cabal.  Herma- 
nos de  armas,  compañeros  de  fatiga  en  las 
contiendas  borrascosas  de  las  ideas,  la  aurora 
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de  sus  talentos  y  de  su  experiencia  ha  ido  á 
resplandecer  con  vivísimos  rayos  en  el  foco  de 
los  liberales  nicaragüenses. 

Valiéndonos  de  las  propias  palabras  de  un 
ilustre  centroamericano,  diremos  que  «hay 
existencias  cuya  silueta  es  difícil  bosquejar 
completamente,  y  los  que  esa  tarea  se  impo- 
nen, concluyen  muchas  veces  por  donde  pre- 
cisamente debieran  empezar».  Tal  ocurre  con 
nosotros  al  llejj^ar  á  este  punto  de  la  vida  de 
Fernando  Sánchez:  enmudecemos  ya,  porque 
no  es  posible  modelar  con  los  contornos  y 
colores  debidos  sus  méritos  eminentes  y  su 
acreditada  personalidad. 

Marzo.—  1901. 


Gerardo  Barrios 


.  indomable  venfcaí 


ÍCl  Partido  Libe- 
ral en  su  vida  de 
ucha  y  de  experien- 
:ia,  ha  sido  valien- 
temente sostenido, 
1  en  los  momentos  de 
]  prueba,  por  el  au- 
f  xilio  pronto  y  eficaz 
de  muchos  denoda- 
dos caudillos,  que 
no  lian  rehuido  el 
combate  ni  temido 
los  peligros  cuando 
de  por  medio  se  ha  colocado  el  fin  de  las  ideas 
sustentadas  á  viva  fuerza  en  las  diferentes 
circunstancias  que  se  han  venido  presentando 
á  través  de  la  corriente  embravecida  de  las 
vicisitudes  y  de  las  alternativas  que  marcan 
el  compás  de  los  sucesos  mediante  el  clamoreo 
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lanzado  por  los  ciudadanos  en  todos  los  tonos 
de  la  política,  interpretada  ésta  según  los 
distintos  modos  de  sentir  propios  del  corazón 
liumano,  que  tan  vanado  se  muestra  en 
materia  de  impresiones  y  sentimientos. 

Si  hay  algún  partido  que,  en  el  desarrollo 
evolutivo  de  la  ley  inseparable  que  nos  rige, 
haya  arrostrado  dificultades  y  vencido  obs- 
táculos desde  su  nacimiento,  ese  partido  es, 
incuestionablemente,  el  Partido  Liberal.  Por 
eso  es  grande,  por  eso  es  fuerte  é  inconmovi- 
ble. Sus  bases  son  graníticas,  sus  cimientos 
sólidos,  firmes,  porque  han  podido  resistir  á 
los  embates  continuos  del  reaccionarismo 
ambicioso,  que,  acariciado  por  la  acumulación 
fraudulenta  de  riquezas  particulares,  des- 
atiéndela prosperidad  general,  haciendo  caso 
omiso  del  aniquilamiento  y  no  fijándose  en 
los  destrozos  que  causa  por  dondequiera  que 
dirige  sus  inclinaciones  emponzoñadas  y 
feroces. 

El  Partido  Liberal,  nacido  en  condiciones 
desfavorables  para  asegurar  su  imperio  con 
prontitud,  careciendo  de  un  punto  de  apoyo, 
de  un  sostén  que  á  manera  de  báculo  le 
sirviera  para  ensayar  sus  primeros  pasos,  y 
faltándole  medios  fáciles  para  iniciar  con  ve- 
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nientemente  su  existencia  ante  el  poder  de  las 
sociedades  predominantes,  lia  tenido  necesa- 
riamente que  recorrer  una  larga  y  dolorosa 
jornada,  verdadera  vía-crucis,  que  empieza 
desde  su  cuna. 

Por  una  parte  las  preocupaciones  caracte- 
rísticas de  la  época,  por  otro  lado  el  arraiga- 
miento de  las  costumbres  apocadas  y  por 
doquiera  el  reinado  del  estacionarismo,  forma- 
ban diametral  oposición,  marcado  contraste 
con  el  estado  de  cosas,  con  el  nuevo  sistema 
de  organización  que  poco  á  poco  fué  hacién- 
dose visible,  hasta  acentuar  con  impulso  pro- 
tector la  influencia  de  los  gérmenes  propulsores 
del  adelanto,  de  ese  orden  armónico  de  pro- 
greso y  engrandecimiento  que,  en  el  desarrollo 
de  sus  innumerables  manifestaciones,  consti- 
tuye lo  que  se  llama  civilización. 

Difícil  labor,  cruentísima  tarea  es  la  que  se 
ha  impuesto  el  Partido  Liberal  desde  sus 
primeros  días;  pero  después  de  todo,  casi  á 
la  mitad  del  martirologio  de  su  historia,  ha 
podido  exclamar  con  la  cabeza  erguida  y  el 
corazón  rebosando  de  alegría,  que,  por  cada 
obstáculo  vencido,  por  cada  dificultad  alla- 
nada, por  cada  inconveniente  salvado  y  por 
cada  brecha  abierta  en  las  murallas  enemigas. 
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ha  conseguido  un  triunfo  sobre  las  multitudes 
empequeñecidas  por  el  atraso  y  cegadas  por 
el  error. 

Verdad  es  que  la  sangre  de  los  liberales  ha 
corrido  por  las  calles  y  por  los  campos  de 
batalla;  pero  cada  gota  de  esa  sangre  derra- 
mada alfragor  délas  luchas  por  la  redención  del 
progreso,  ha  fecundado  la  tierra  y  ha  purifi- 
cado los  elementos,  haciendo  surgir,  del  seno 
mismo  de  la  oposición,  seres  animados  por  el 
fuego  irresistible  de  las  libertades. 

Hechos  sorprendentes,  acontecimientos 
maravillosos  llenan  de  gloria  el  camino  reco- 
rrido, en  una  larga  serie  de  años,  por  el  Partido 
Liberal. 

II 

Entre  los  defensores  de  la  gran  idea,  vése 
luminosa  y  magnífica  la  heroica  personalidad 
del  General  Gerardo  Barrios,  uno  de  sus 
mártires^  inmolado  por  el  capricho  ruin  de  los 
serviles. 

Inmenso  era  el  campo  de  sus  iniciativas  y 
dilatado  el  radio  de  sus  esperanzas. 

En  un  período  de  tiempo  relativamente 
corto,  hizo  tanto  de  bueno,  que,  en  realidad, 
sorprende. 
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Quiso  el  bien  de  la  Patria  y  anheló  la  felici- 
dad de  sus  conciudadanos.  Guiado  por  tales 
móviles,  no  se  paraba  en  el  camino,  no  se 
detenía  en  la  ejecución  de  sus  proyectos,  á 
menos  que  las  circunstancias  del  momento  le 
fueran  de  todo  punto  adversas.  Pero,  aún 
con  todo  eso,  no  se  alejaba  de  su  consigna, 
de  su  misión  y  de  su  deber. 

Como  Apio  Herdocio  y  Spartaco  en  la 
antigüedad,  Barrios  se  desvelaba  entre  nos- 
otros por  conseguir  la  libertad  de  los  centro- 
americanos. A  este  objeto  dirigía  sus  esfuer- 
zos, deseoso  de  obtener  á  toda  costa  ese  fin 
principal  de  la  Democracia. 

Firme,  constante  y  valeroso,  fué  soldado 
leal  que  honra  de  veras  las  filas  del  Partido 
Liberal. 

La  trompeta  de  la  fama  pregona  su  nombre 
en  notas  gloriosas,  desde  que  peleó  al  lado  de 
Francisco  Morazán  en  los  campos  de  Gualcho 
y  junto  con  Máximo  Jerez  en  la  célebre  acción 
de  Coatepeque. 

Fué  un  militar  temido  y  respetado;  tenía 
mucho  talento  para  disponer  sus  planes  de 
ataque  y  estaba  dotado  de  un  valor  que 
todos  á  una  han  reconocido  forzosamente; 
decimos  que  todos,   tiros  y   troyanos,    han 
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reconocido  forzosamente  el  valor  de  Barrios, 
porque,  ante  las  pruebas  patentes  de  su 
arrojo,  nadie  ha  podido  negar  la  verdad,  pero 
ni  enmudecer  ante  ella. 

En  1844  se  batió  con  la  intrepidez  de  un 
espartano  de  los  tiempos  heroicos.  Malespín 
y  sus  hordas  arremetieron,  con  fuerzas  supe- 
riores en  número,  las  barricadas  de  Subtiaba 
en  Nicaragua.  El  General  Gerardo  Barrios 
se  hallaba  á  la  cabeza  de  los  patriotas  nicara- 
güenses, y  dio  tan  solemne  carga  sobre  el 
invasor,  que  lo  hizo  retroceder  á  toda  prisa. 

En  1845  influyó  notablemente  para  darle 
la  caída  á  Malespín  en  El  Salvador.  Derro- 
cado el  tirano.  Barrios  fué  nombrado  Gober- 
nador del  departamento  de  San  Miguel. 
Guardiola  se  aproximó  á  esta  plaza  con  tres- 
cientos cincuenta  hondurenos,  que,  enviados 
por  Perrera,  iban  deseosos  de  restablecer  la 
tiranía  de  M¿ilespín.  Barrios,  al  tener  noticia 
del  movimiento,  les  salió  al  encuentro  y  los 
derrotó  en  toda  forma. 

En  1857  fué  nombrado  General  en  Jefe  del 
ejército  salvadoreño  que  debía  operar  en  Nica- 
ragua contra  el  filibustero  William  Walker. 

La  obra  de  Barrios  en  Nicaragua  fué  repa- 
radora.     Al  ser  desalojada  del  territorio  la 
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Falange  americana,  los  partidos  políticos  que- 
daban en  espectativa  para  lanzársela  la  lid  y 
ensangrentar  más  y  más  el  suelo  patrio. 
Barrios  se  penetró  de  la  dolorosa  perspectiva 
que  se  dibujaba  en  los  futuros  destinos  de  la 
política,  y  se  propuso,  como  al  fin  lo  consiguió, 
contrarrestar  la  alteración  de  los  ánimos  por 
medio  de  la  fusión  de  los  bandos  contendores. 
De  este  modo  salvó  á  Nicaragua  de  un  nuevo 
rompimiento  y  de  mayores  calamidades. 

El  General  Gerardo  Barrios  era  un  hombre 
que — como  dice  Ramón  A.  Salazar — «se 
hallaba  en  todo  el  vigor  de  la  vida;  garboso 
de  cuerpo,  de  amplio  pecho,  aire  marcial  y  de 
fisonomía  imponente  y  simpática.  Lucía  un 
hermoso  uniforme,  que  le  sentaba  bien;  era 
suelto  en  sus  movimientos,  y  cortés  en  su 
expresión.     Desde  luego  se  hizo  agradable». 

III 

Cuando  un  hombre  que  dispone  de  sufi- 
ciente fortuna  para  pasar  los  días  de  su  vida 
•con  holgura  y  comodidad,  entra  en  la  lucha, 
toma  parte  en  la  brega,  se  priva  de  la  tran- 
quilidad del  hogar,  abandona  los  placeres  del 
dinero,  y,  sin  más  pretensión  que  la  de  unir 
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los  girones  de  la  antigua  Patria,  entra  de 
lleno  en  el  torbellino  de  las  pasiones  que  se 
agitan  en  todo  sentido,  penetra  en  la  oleada 
de  aspiraciones  que  se  precipita  sobre  todas 
las  cosas  para  implantar  el  orden  y  la  lega- 
lidad é  imponer  el  cumplimiento  de  los  dere- 
chos del  ciudadano;  cuando  esto  hace  un 
hombre,  entonces  necesariamente  deja  de  ser 
un  simple  ser  humano  para  convertirse  en 
apóstol  abnegado  del  bien,  en  mártir  vene- 
rable del  más  preciado  sentimiento  patriótico. 
Esta  pintura,  que  á  la  ligera  bosquejamos, 
representa  precisamente  un  rasgo  luminoso 
del  retrato  de  Gerardo  Barrios,  rasgo  imbo- 
rrable en  ios  detalles  de  su  fisonomía  política 
y  en  el  conjunto  de  su  constitución  moral. 

Fué  acaudalado,  según  consta  en  docu- 
mentos fehacientes,  y  todos,  ó  mucha  parte 
de  sus  haberes,  los  invirtió  en  auxiliar  la 
causa  del  pueblo  centroamericano,  causa 
la  más  noble  que  puede  acariciar  la  inmensa 
familia  del  Istmo,  dividida  desgraciadamente 
hoy  y  hecha  trizas  en  hora  nefanda  por  los 
odios  lugareños  y  las  pretensiones  de  ban- 
dería. 

El  General  Gerardo  Barrios,  por  sus  cuan- 
tiovsos  servicios  en   pro  de  la  reconstrucción 
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patria,  por  sus  esfuerzos  tan  francamente 
inspirados  en  cimentar  las  libertades  públicas, 
y,  especialmente,  por  sus  sacrificios  personales, 
merece  las  bendiciones  del  pueblo  y  el  recuerdo 
indeleble  consagrado  por  la  posteridad  en  el 
bronce  de  la  historia. 

Durante  su  Administración,  la  República 
de  El  Salvador  se  elevó  considerablemente, 
adquiriendo  prestigios,  gloria  y  grandeza. 

Tuvo  Barrios  un  numeroso  partido  que  lo 
adoraba  y  se  complacía  en  tributarle  ovaciones 
meritísimas;  pero  casi  junto  á  los  mismos 
amigos  que  lo  admiraban,  una  turba  insolente 
de  adversarios  vociferaba  en  contra  de  él, 
detractándole  con  la  saña  ^ más  feroz  que  es 
posible  concebir. 

Aún  en  el  día,  después  de  36  años,  se 
habla,  con  abundancia  de  comentarios,  acerca 
de  los  hechos  emprendidos  por  el  denodado 
General  salvadoreño. 

IV 

Fresca  está  en  la  memoria  del  pueblo  aque- 
lla triste  escena  en  que  se  puso  fin,  con  todo 
el  escándalo  y  la  ruindad  del  servilismo,  á  la 
existencia  de  Gerardo  Barrios! 
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Pero  antes  de  pasar  adelante,  abramos  un 
pequeño  paréntesis  para  dar  una  idea  de  lo 
que  fué  el'  asesino  de  Barrios,  Francisco 
Dueñas.  Era  éste  muy  exagerado  en  todo, 
pero  amoldándose  siempre  al  derrotero  de 
ideas  marcado  por  las  circunstancias  del 
momento. 

«Si  dominaban  las  ¡deas  de  unidad,  era 
más  unionista  que  Jerez. 

«Si  dominaban  las  ideas  de  separación,  era 
más  separatista  que  Aycinena». 

Y  no  es  de  extrañarse  «que  bailara  al  son 
que  vse  le  tocara»,  si  se  recuerda  que  fué  fraile 
dominico  de  los  que  por  casualidad  se  esca- 
paron en  Guatemala  de  la  expulsión  en  el  año 
de  1829. 

El  año  de  1845,  en  que  don  Joaquín  Eu- 
fracio  Guzmán  dio  en  tierra  con  el  poderío 
de  Malespín,  Dueñas  era  el  más  encarnizado 
enemigo  de  éste.  Todo  porque ....  esos  eran 
los  vientos  que  corrían  en  El  Salvador. 

Haciendo  Dueñas  alarde  de  un  mentido 
apego  á  los  sentimientos  de  progreso  y  de 
unión,  pudo  colarse  entre  los  gobiernos 
que  tuvo  El  Salvador  después  de  la  caída  de 
Malespín;  pero  la  mayor  parte  de  los  liberales 
nunca   lo  contaron  entre   los   miembros  del 
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partido.  Lo  miraban  con  sospecha,  porque 
sabían  que  el  hombre  ése  tenía  toda  la  astucia 
de  la  serpiente  del  Paraíso. 

El  año  de  51,  Dueñas  vio  convertido  en 
tangible  realidad  su  acariciado  ideal:  don 
Félix  Quirós  depositó  en  él  la  Presidencia  de 
El  Salvador. 

Lo  ocurrido  presagiaba  un  golpe  para  los 
discípulos  de  Morazán,  pues  Dueñas,  á  quien 
el  General  Carlos  Salazar  arrancó  el  hábito 
de  fraile  en  el  convento  de  Santo  Domingo 
de  Guatemala,  se  entendería  ¡bien  lo  sabía 
él!  con  los  serviles  de  Carrera. 

Los  salvadoreños  estaban  perdidos  desde 
ese  momento. 

En  1852,  Dueñas,  maquinando  en  combi- 
nación con  el  elemento  servil,  se  hizo  elegir 
Presidente  en  propiedad  del  Estado.  Sus 
deseos  se  estaban  cumpliendo,  porque  su 
ambición  era  mandar  á  su  antojo,  y  á  fuerza 
de  artimañas  se  vio  en  el  solio  de  la  Magistra- 
tura Suprema. 

Tal  fué,  en  pocas  palabras,  el  asesino  del 
General  Barrios. 
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V 


Corrúi  el  año  de  186S  cuando  el  inseparable 
amigo  de  Jerez  y  Cabanas,  cayo  en  uno  de 
los  lazos  tendidos  por  los  astutos  serviles, 
sus  verduj^os. 

Venía  Barrios  de  Panamá  con  rumbo  á 
El  Salvador,  para  invadir  las  posiciones  del 
cruel  y  desatinado  Gobierno  de  Dueñas,  v 
luego  dar  á  los  habitantes  el  opimo  tributo  de 
la  paz  y  la  tranquilidad. 

Una  tempestad  y  el  mal  estado  del  buque 
que  lo  conducía,  le  obligó  á  echar  pie  á  tierra 
en  Nicaragua,  en  donde  Enrique  Palacios,  Mi- 
nistro de  Guatemala  residente  allá,  pUwSO  en 
juego  cuando  de  él  dependía  para  que  el  Dic- 
tador Tomás  Martínez,  cachureco  falso  é 
hipócrita,  como  todos  los  de  su  clase,  lo 
capturara — como  en  efecto  lo  hizo — y  lo 
entregara  al  Presidente  de  El  Salvador,  como 
al  fin  sucedió. 

Palacios  odiaba  terriblemente  á  Barrios,  y 
creyó  llegado  el  momento  de  hartarse  de 
cruel  venganza  en  la  persona  de  la  inculpable 
víctima. 

Miserable! ....  se  aprovechó  de  la  posición 
oficial  y  de  la  influencia  de  su  cargo  diplo- 
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mdtico  para  sacrificar,  con  las  viles  armas  de 
la  perfidia,  á  un  ciudadano  connotado,  que, 
si  lo  detestaban  los  serviles,  era  por  sus  ideas 
levantadas  en  favor  de  la  nacionalidad  y  de 
la  causa  del  progreso. 

Oigamos  lo  que  á  este  respecto  dice  el 
historiador  José  Dolores  Gámez: 

«Don  Enrique  Palacios  se  hallaba  tempo- 
ralmente en  el  puerto  de  Corinto  cuando  se 
verificó  la  captura  del  General  Gerardo 
Barrios.  El  Capitán  del  puerto,  imposibili- 
tado de  comunicarse  rápidamente  con  su 
Gobierno,  por  el  mal  estado  de  los  caminos  y 
la  considerable  distancia  á  que  se  encontraba 
de  la  capital,  mostrábase  vacilante  acerca  de 
la  resolución  que  debiera  tomar,  cuando  se 
presentó  en  su  oficina  el  Ministro  guatemal- 
teco, exigiéndole  con  tono  imperioso  la  prisión 
inmediata  de  Barrios.  El  mismo  Ministro, 
olvidando  su  posición  diplomática,  se  puso  á 
la  cabeza  de  la  escolta  v  tuvo  la  sativsf acción 
de  vSer  uno  de  los  que  hicieron  la  captura. 
Refiérese  por  muchas  personas,  que  el  propio 
Ministro  guatemalteco  llevó  su  exaltación 
hasta  ultrajar  al  prisionero». 

De  Corinto  á  León,  Barrios  recibió  ofrendas 
de  vivísimo  cariño  por  parte  de  los   nicara- 
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güenses;  y  tanto  es  así,  que  él  manifestó  estar 
muy  agradecido  de  éstos,  siendo  su  resenti- 
miento únicamente  con  el  Ministro  Enrique 
Palacios,  que  observaba  una  conducta  baja 
hasta  donde  cabe  imaginarse  la  mezquindad 
y  la  sin  razón  de  un  hombre. 

Tan  pronto  como  supo  el  Presidente  Fran- 
cisco Dueñas  la  captura  del  General  Gerardo 
Barrios  en  Corinto,  envió  á  Nicaragua  una 
Legación  extraordinaria  «con  el  fin  de  conse- 
guir la  entrega  del  prisionero  para  juzgarlo 
en  El  Salvador». 

Y  refiere  Gámez: 

«La  opinión  pública,  que  se  mostraba 
agitada  y  ardiente  desde  la  llegada  del  Gene- 
ral Gerardo  Barrios,  se  desató  como  una 
tempestad  tropical  con  la  presencia  de  la 
Legación  de  El  Salvador.  El  odio  contra  el 
Fraile,  nombre  con  que  se  designaba  á  Due- 
ñas en  todo  Centro-América,  tomó  propor- 
ciones colosales,  en  razón  del  cariño  creciente 
que  despertaba  el  prisionero.  El  entusiasmo 
por  éste  llegó  á  la  locura:  corría  su  fotografía 
de  mano  en  mano,  se  citaban  sus  glorias 
militares,  su  gran  talento,  su  elocuencia  y 
sobre  todo  su  valor  en  los  campos  de  batalla: 
se  repetían  sus  palabras  en  la  cárcel  y  se  le 
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nombraba  á  cada  momento.  De  ahí  que 
hubiera  pasión  por  él,  pasión  tanto  más 
grande,  cuanto  se  le  veía  en  el  martirio,  á  él, 
que  era  un  náufrago,  arrojado  desgraciada- 
mente por  la  tempestad  á  playas  tan  ingratas; 
á  él,  á  quien  creíamos  con  la  mejor  buena  fe 
el  más  ilustre  y  más  grande  de  los  centro- 
americanos. 

«El  pueblo  nicaragüense  es  muy  impresio- 
nable y  expansivo  en  todas  ocasiones.  Puede 
calcularse,  pues,  como  estaría  en  los  días  de 
la  prisión  de  Barrios,  bajo  la  influencia  de 
aquella  fiebre  política  y  cuando  veía  heridos 
los  tradicionales  sentimientos  de  hidalguía 
que  formaban  el  orgullo  nacional. 

«Fácil  es  de  imaginarse  la  sorpresa  que 
causaban  en  el  ánimo  prevenido  del  Presidente 
Martínez  aquellas  demostraciones  extraordi- 
narias de  afecto  al  prisionero.  Los  senti- 
mientos de  conmiseración,  que  pudo  haber 
tenido  en  un  principio  Martínez,  y  de  que 
nos  hablan  sus  defensores,  vsi  es  que  existieron 
en  algún  tiempo,  tuvieron  que  ir  desapare- 
ciendo á  medida  que  aumentaban  las  manifes- 
taciones de  simpatía  popular  en  favor  de  un 
caudillo  tan  temido  como  Barrios.  Agregue- 
mos á  esto  las  influencias  de  Fray  Bernardo 
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Pinol  á  quien  se  rendía  vasayaje  espiritual, 
las  g'estiones  de  la  Legación  w^^alvadoreña  y  las 
exigencias  cada  día  mayores  del  Ministro 
guatemalteco,  y  veremos  explicada  la  debili- 
dad de  Martínez  en  aquella  ocasión. 

«En  la  noche  del  12  de  Julio  de  1865,  el 
Presidente  Martínez  no  pudo  resistir  más  á 
los  combinados  ataques  de  Pinol,  Palacios  y 
compañeros,  y  ofreció  sujetarse  á  lo  que 
aconsejara  el  Gobierno  de  Guatemala,  al  que 
ofreció  dirigirse  oficialmente  el  día  inmediato. 

«Desde  aquel  desgraciado  momento  que- 
daba resuelta  la  suerte  del  infortunado  prisio- 
nero. Lo  que  el  Gobierno  de  Guatemala  iba 
á  aconsejar  nadie  lo  ignoraba  en  Centro 
América.  La  entrega,  pues,  estaba  resuelta, 
aunque  aplazada  para  corto  tiempo». 


VI 

Enrique  Pcilacios,  el  malvado,  el  principal 
cómplice  de  la  tragedia  política  del  29  de 
Agosto  de  1865,  pagó  su  sanguinario  proce- 
der con  el  precio  de  su  vida. 

Acerca  de  este  suceso,  Gámez  se  expresa 
así: 
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«La  tentativa  de  asevsinato  del  Ministro 
Palacios  fué  realmente  la  obra  exclusiva  de 
un  partidario  de  Barrios.  Alucinado,  como 
Carlota  Corday,  creyó  salvar  á  la  Patria  con 
la  ejecución  de  un  crimen. 

«El  supuesto  asesino  obraba  por  cuenta 
propia  y  fué  además  un  valiente  y  pundono- 
roso soldado  que  alcanzó  los  más  altos  grados 
en  la  escuela  militar  del  ejército  nicaragüense». 

VII 

Cargado  de  cadenas,  y  expuesto  á  todo 
género  de  maltratos,  fué  puesto  á  la  voluntad 
de  sus  enemigos  el  valiente  defensor  de  la 
nacionalidad. 

Sin  los  trámites  ni  fórmulas  legales,  fué 
juzgado  y  sentenciado,  para  ser  fusilado  an- 
tes del  amanecer  del  día  siguiente  al  del  29 
de  Agosto  del  propio  año. 

Barrios  vse  defendió  de  los  cargos  que  se  le 
hicieron  con  energía  extraordinaria,  habiendo 
hablado  por  espacio  de  cinco  horas  con  abun- 
dancia de  razonamientos. 

Pero  nada  se  tomó  en  cuenta.  . .  .  ! 

La  orden  de  fusilarlo  estaba  dada  capricho- 
samente, con  maligna  premeditación.     Con- 
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tra  esa  disposición  atrabiliaria  nada  pudieron 
la  impugnación  del  pueblo,  ni  la  interposición 
diplomática,  ni  los  ruegos  de  los  amigos,  ni  el 
llanto  de  los  deudos,  ni  el  poder  resplandecien- 
te de  la  verdad,  ni  la  elocuencia  incontrastable 
de  los  hechos. 

Quivsieron  sus  verdugos  aprovechar  la  oscu- 
ridad, las  sombras  de  la  noche,  como  para 
hacer  más  horrible  el  crimen  y  más  espantoso 
el  desacato  contra  el  principio  de  inviola- 
bilidad personal ! 

La  orden  del  Presidente  Dueñas  fué  ejecu- 
tada al  pie  de  la  letra,  cumpliéndose  así  los 
deseos  de  los  esbirros;  pero  cuéntase  que  los 
tormentos  á  que  estuvo  vsometido  el  General 
unionista,  no  fueron,  ni  con  mucho,  capaces 
de  anonadar  su  carácter,  que  era  de  temple 
distinguido. 

Y  como  para  dar  pruebas  por  última  vez 
de  sus  i^randes  convicciones  y  de  su  indoma- 
ble bravura  de  liberal,  escribió  él  mismo  su 
testamento  é  hizo  todo  lo  que  le  correspondía, 
hasta  que  llegó  el  instante  fatal  en  que  se 
extinguió  su  vida  para  siempre! 
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VIII 


Al  llegar  á  este  punto,  cedamos  la  palabra 
otra  vez  á  Gámez: 

«La  noticia  del  asesinato  de  Barrios  llegó 
á  Nicaragua  en  los  primeros  días  del  mes  de 
Septiembre  de  1865.  La  llama,  aplicada  á 
un  campo  de  paja  seca,  no  habría  producido 
mayor  ni  más  rápido  incendio.  Aquello  era 
para  ser  visto  y  no  para  describirse. 

«La  indignación  pública  alarmó  al  gober- 
nante, y  el  periódico  oficial  y  las  demás  publi- 
caciones oficiosas,  tomaron  á  su  cargo  probar 
que  el  Presidente  Martínez  había  sido  burlado 
por  la  mala  fe  de  Dueñas,  cuyas  cartas  íntimas 
salieron  á  luz  para  demostrar  la  irresponsa- 
bilidad del  gobernante  nicaragüense;  pero  el 
furor  popular  no  se  aplacaba  ni  con  eso. 

«Se  recurrió  entonces  á  la  famosa  ley  det 
bozal,  hecha  ad  hoc  por  Martínez  para  tales 
circunstancias,  apareció  la  Imprenta  Polaca, 
publicación  clandestina,  que  se  editaba  en 
distintas  partes  al  parecer,  y  en  la  cual  se 
denostó  á  Martínez  y  á  sus  hombres  con  los 
epítetos  más  ultrajantes  y  depresivos. 

«Aquella  hoja  insolente  se  colaba  en  el  Pa- 
lacio y  amanecía  en  las  mesas  de  las  oficinas 
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del  Presidente  y  sus  Ministros,  luego  circu- 
laba de  mano  en  mano,  con  rapidez  vertigi- 
nosa, de  un  extremo  á  otro  de  Nicaragua. 

«Duraba  todavía  aquella  borrasca,  cuando 
apareció  el  Congreso  Legislativo  reanudando 
sus  sesiones  ordinarias  el  15  de  Febrero  de 
1866.  Vacilaba  el  Presidente  si  daría  ó  no 
cuenta  con  el  asunto  Barrrios,  pensando  á 
veces  que  era  mejor  dejarlo  para  la  siguiente 
Legislatura,  cuando  los  ánimos  estuviesen 
más  calmados. 

«Martínez  no  se  engañaba.  Un  fuerte 
partido  opositor,  en  el  vértigo  de  la  indigna- 
ción que  sentía  en  aquella  hora,  trataba 
nada  menos  que  de  improbarle  su  conducta 
oficial  en  el  Congreso,  es  decir,  declararlo  reo 
de  lesa  patria  por  la  injustificable  entrega  de 
Barrios. 

«Se  libró  entonces  un  combate  bien  des- 
igual, en  el  que  estaba  de  parte  del  gober- 
nante el  poder,  los  halagos  y  las  influencias, 
mientras  que  de  parte  de  los  opositores  sólo 
quedaba  la  más  temeraria  audacia. 

«El  Gobierno  hizo  derroche  de  intrigas  y 
promesas  en  el  seno  del  Congreso,  hasta 
lograr  que  fuese  aprobada  la  conducta  del 
Ejecutivo;  habiendo  consignado  votos  negati- 
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Rigoberto  Cabezas 


Hay  en  el  mun- 
do personalidades 
de  tal  importancia 
y  magnitud,  que 
sus  nombres,  lejos 
de  esfumarse  con 
el  tiempo,  lejos  de 
ocultarse  entre  las 
sombras  del  olvi- 
do, se  perpetúan 
indefinidamente 
en  el  mármol  sa- 
grado del  recuerdo  y  viven  como  prendas 
venerandas  en  la  memoria  de  los  pueblos 
agradecidos. 

De  esas  personalidades  puede  decirse  que 
nunca  mueren,  Rigoberto  Cabezas  es  de 
esa  clase. 

Perteneció  á  la  excelsa  prosapia  de  los  qué 
han  ocupado  suntuosísimo  lugar  en  el  glonoso 
festín  que,  la  civilización  y  la  gratitud  nacio- 
nal, consagran  á  los  ciudadanos  que  se  elevan 
á  impulsos  de  sus  virtudes  y  ;i  fuerza  de 
sacrificios  patrióticos. 
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No  pretendemos  decir  la  última  palabra 
acerca  de  Rij^oberto,  porque  entendemos — 
como  es  lógico — que  no  se  puede  lanzar  así 
no  más  un  juicio  definitivo  acerca  de  un 
hombre  de  Pastado,  detenido  en  los  primeros 
pasos  de  su  carrera. 

Rigoberto  vivió  poco,  pero  á  su  edad  hizo 
mucho  en  pro  de  la  Patria.  Habiendo  senti- 
do devoción  ardiente,  irresistible  é  indomable 
por  el  triunfo  de  la  Democracia  en  Centro 
América,  puvso  una  piedra  en  los  vastos  ci- 
mientos del  templo  de  las  libertades,  y 
habría  levantado  una  columna  si  la  muerte 
no  hubiera  segado  prematuramente  su  exis- 
tencia. 

Demócrata  por  naturaleza  y  por  educación, 
fué  el  representante  más  fogoso  del  pueblo. 
Como  tal,  siempre  estuvo  en  su  puesto  con 
firmeza  no  superada  por  nadie,  no  produ- 
ciendo mella  en  su  carácter  de  espartano  los 
insultos  de  sus  enemigos,  ni  la  guerra  de  las 
pasiones  encontradas,  ni  los  rudos  golpes  de 
la  adversidad. 

Era  delgado  de  cuerpo,  pero  en  aquella 
organización  materialmente  endeble  se  ani- 
daba un  alma  portentosa,  blindada  como  por 
una  especie  de  coraza  de  acero.     Habiendo 
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afrontado  todos  los  peligros  de  la  guerra  y 
todas  las  vicisitudes  de  la  política,  la  sonora 
trompeta  de  la  fama,  haciéndole  justicia, 
pregona  en  alta  voz  sus  proezas  y  sus  heroicas 
virtudes. 

Defensor  incejable  de  las  causas  justas,  en 
toda  ocasión  estuvo  al  lado  del  que  tenía  la 
razón.  Para  proceder  así,  no  obedecía  á  otros 
móviles  que  no  fueran  los  emanados  del  dere- 
cho é  inspirados  por  su  recta  conciencia,  que 
era  de  las  talladas  en  los  ricos  moldes  del 
bien  y  la  moralidad. 

Jamás  ambicionó  la  frivola  y  pasajera  posi- 
ción que  se  adquiere  por  medio  del  dinero. 
Su  corazón  era  muy  noble,  para  dejarse  arras- 
trar por  la  corriente  insana  de  las  pequeneces 
mundanas.  Era  un  hombre  convencido  por 
la  experiencia  y  por  el  estudio,  y  bien  sabía 
él  que  la  vida,  sobre  ser  azarosa  y  difícil,  se 
extingue  en  un  lapso  de  tiempo  tan  limitado 
que  no  vale  la  pena  de  atesorar  riquezas. 
Sabía  también  que,  después  de  todo,  después 
déla  muerte,  del  hombre  no  queda  más  que 
el  recuerdo,  el  cual  puede  ser  grato,  ó  de 
maldición  eterna.  De  aquí,  pues,  que  nunca 
liaya  manchado  sus  manos  con  procederes 
indecorosos  y  bajos,  prefiriendo  en  todo  caso 
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pasarlo  modestamente,  á  cambio  de  gozar  de 
la  purísima  tranquilidad  que  infunden  la 
delicadeza  y  la  honradez. 

De  ordinario  vestía  sencillamente.  Una 
blusa  cerrada  hasta  el  cuello  le  cuadraba  más 
que  la  elegante  levita.  Y  es  que  á  los  verda- 
deros demócratas,  de  que  él  era  tipo  fiel,  les 
sienta  mejor  ese  traje,  desprovisto  de  faldones 
y  arricloqiies,  que  les  permite  nivelarse  con 
todas  las  clases  sociales,  recorriendo  desde 
las  humildes  alquerías — á  que  difícilmente  se 
acomodan  las  modas  altisonantes — hasta  los 
grandes  salones  en  que  el  lujo  y  el  boato 
contrastaban  con  el  porte  modesto  de  aquel 
hombrecito  tan  popular  y  tan  querido. 

Fué  General  del  Ejército  nicaragüense; 
pero  no  gustando  de  la  ostentación,  nunca 
lució  el  uniforme  militar.  El,  que  valía  tanto, 
jamás  quiso  subir  á  la  meta  del  esplendor  y 
de  la  admiración  pública  valiéndose  de  la 
escala  de  las  apariencias  y  del  brillo  falso  de 
la  adulación. 

Como  evscritor  político,  su  ardorosa  pluma 
rayó  á  bastante  altura.  Sus  producciones 
constituyen  un  hacinamiento  de  ideas  nuevas. 
Amaba  al  pueblo  y  ansiaba  á  todo  trance  la 
reforma  social.     Vesen  en  sus   producciones 
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giros  vigorosos  y  tonos  ardentísimos,  digno» 
de  Camilo  Desmoulins. 

Cuando  en  Nicaragua  gobernaban  los 
conservadores,  estuvo  expuesto  á  las  perse- 
cuciones. 

Y  Rigoberto  Cabezas  que,  entre  otras 
innovaciones,  introdujo  en  nuestro  país  el 
diarismo,  fué  expulsado  «por  nocivo  y  perni- 
cioso». Pero  nada  pudo  aminorar  la  fuerza 
de  sus  convicciones,  pues  era  de  carácter 
firme  como  la  fuerte  roca  que  resiste  incon- 
movible el  continuo  azotar  del  huracán. 

La  última  vez  que  estuvo  en  Guatemala 
había  sido  desterrado  por  el  Gobierno  del 
Doctor  Cárdenas.  Aquí  militó  en  las  filas  del 
General  Daniel  Marroquín,  cuando  se  trató 
de  pacificar  la  insurrección  de  los  pueblos  de 
Oriente. 

Habiendo  tomado  después  parte  muy  activa 
en  el  periodismo,  criticó  acerbamente  los 
actos  contraproducentes  del  General  Manuel 
Lisandro  Barillas,  Presidente  de  la  República. 
De  resultas  de  esta  actitud  levantada,  el 
joven  escritor  fué  echado  del  país  con  rumbo 
á  las  fronteras  de  México,  no  habiendo  llegado 
á  Nicaragua  sino  hasta  que  dejó  de  mandar 
Cárdenas. 
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En  Guatemala  fué  Rigoberto  el  ídolo  de 
una  pléyade  de  jóvenes  liberales.  Entre  éstos 
cuéntase  Rafael  Spínola,  quien  en  cierta  oca- 
sión, al  Jiacer  recuerdos  tie  Rigoberto,  le 
vimos  contristarse  de  tal  manera  que  sus 
ojos  se  inundaron  de  lágrimas;  y  Spínola, 
que  es  de  alma  sentimental  é  impresionable, 
lloró  como  un  niño. 

El  12  de  Febrero  de  1894,  siendo  Cabezas 
Inspector  General  de  la  Costa  Atlántica,  en 
Nicaragua,  expidió  un  aplaudido  decreto,  en  el 
cual  dispuso  suprimir  la  dominación  inglesa 
existente  allá. 

El  Gobierno  británico  pretendía  adueñarse, 
por  la  fuerza,  de  aquella  floreciente  comarca  del 
territorio  nicaragüense,  y  quizá  habría  conse- 
guido su  intento  devorador,  si  á  la  sazón  no 
hubiera  contado  Nicaragua  con  el  brazo  de 
hierro  de  Rigoberto  Cabezas,  quien  para 
libertar  á  la  Mosquitia  tuvo  que  sobreponerse 
á  todos  los  peligros  y  á  todas  las  amenazas 
de  los  negros  insurrectos,  que,  en  su  furor  de 
explotación,  dispusieron  acogerse  á  las  pro- 
mesas de  la  Monarquía  inglesa. 

El  paso  hacia  la  reincorporación  estaba 
dado,  y  Rigoberto,  que  no  dejaba  enfriarse 
los  ánimos  ni  borrarse  las  impresiones,   hizo 
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los  aprestos  militares  del  caso.  Situóse  en 
Ciudad  Rama,  y  organizando  como  pudo  una 
columna  de  voluntarios,  púsose  al  frente  de 
ella  y  siguió  manos  á  la  obra;  resultando  de 
todo  que  la  Mosquitia  dejó  de  pertenecer 
en  un  todo  á  la  vieja  Albión. 

Rigoberto  Cabezas  fué  fiel  intérprete  de  la 
Administración  del  General  Zelaya,. especial- 
mente en  la  obra  difícil  de  hacer  que  recupe- 
rara definitivamente  Nicaragua  aquella  rica 
parte  de  su  territorio  tan  seriamente  amena- 
zada. 

Como  Garibaldi,  Rigoberto  fué  calumniado 
en  unos  lugares  y  bendecido  en  otros;  y  como 
el  vencedor  de  Montevideo  y  de  Roma,  en  el 
alma  de  Rigoberto  había  más  compasión  que 
odio  para  sus  adversarios.  Se  abrió  paso 
por  entre  la  multitud  de  sus  apasionados 
enemigos,  vsaliendo  su  dignidad  triunfante  y 
su  honra  más  limpia  que  antes,  porque  las 
reputaciones  invulnerables  se  vsubliman  cuando 
se  someten  á  prueba. 

Murió  el  21  de  Agosto  de  18%,  habiendo 
sido  llorado  hasta  por  sus  mismos  enemigos. 
En  el  cortejo  fúnebre  veíanse  representadas 
todas  las  categorías  de  la  política,  todos  los 
gremios   sociales.     Ahí   el    Presidente  de   la 
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República  y  los  altos  funcionarios  de  la  Na- 
ción; ahí  los  literatos,  los  diplomáticos,  los 
militares  de  alta  nombradía  y  las  distintas 
clases  obreras,  tributando,  en  presencia  del 
cadáver,  las  lágrimas  del  pesar  que  hace  verter 
el  cariño  unido  á  la  admiración  popular. 

Para  concluir  diremos  que,  así  como  fueron 
honrosísimos  los  elogios  que  se  le  prodigaron 
á  Rigoberto  Cabezas  durante  su  vida,  asi- 
mismo cayeron  sobre  su  persona  las  groserías 
más  insolentes,  los  vituperios  más  descomu- 
nales y  los  cargos  más  sin  razón  que  puede 
vomitar  la  injusticia  orratuita  v  el  odio 
personal. 

Guatemala,  Diciembre  de  1900. 


Rafael  Montufar 


Es  liberal  de 
pursang.  Edu- 
cado en  los  cen- 
tros luminosos 
de  la  escuela  ra- 
dical, ha  nutri- 
do su  cerebro  en 
los  campos  fe- 
cundos del  posi- 
tivismo. Sus  es- 
critos llaman  la 
atención  por  la 
claridad  del  concepto  y  puereza  de  frases. 
Tiene  estilo  propio,  y  de  su  pluma  fácil  y 
correcta  han  brotado  interesantes  produccio- 
nes que  no  desmerecen  ante  las  mejores  que 
han  visto  la  luz  pública  'en  los  círculos  y 
asociaciones  literarias  de  la  América  Latina. 
De  arranques  enérgicos  y  vij^orosos,  es  de 
los  escritores  que,  cuando  salen  á  la  palestra, 
defendiendo  las  ideas  liberales,  lanza  sus 
dardos  al  coraztin  del  enemigo.  Con  la 
antorcha  de  la  verdad  en  la  mano,  el  Licen- 
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ciado  Mon tufar  destroza  á  los  adversariovS 
dentro  de  las  mismas  fortificaciones  de  éstos; 
los  consume,  los  pulveriza  y  los  hunde  en  el 
foco  de  sus  aberraciones  y  errores. 

Montúfar  es  tremendo  cuando  arremete: 
confunde  al  enemigo  hasta  humillarlo,  hasta 
exhibirlo  en  debida  forma,  hasta  vencerlo  por 
completo. 

Cuando  á  Montúfar  le  es  simpática  una 
causa  por  el  móvil  justo  que  la  engendra, 
al  momento  la  luice  suya,  siendo  tan  seguro 
el  triunfo,  como  que  se  reviste  de  las  con- 
vicciones que  adquiere  y  se  arma  coa  la 
espada  redentora  del  derecho  y  la  legalidad 
para  salir  á  la  arena  del  debate. 

En  su  línea  de  acción  luchando  por  la 
Democracia,  no  ceja  nunca,  no  retrocede 
jamás. 

Es  hombre  de  carácter  inflexible,  cualidad 
que  la  hereda  de  su  ilustre  padre  el  Doctor 
Lorenzo  Montúp'AR,  columna  firmísima 
ante  la  cual  se  estrellaron  las  pasiones  bas- 
tardas; sublime  veterano,  que  siempre  salió 
airoso  en  las  lides  sin  tregua  contra  el  reac- 
cionarismo. 

El  Licenciado  Rafael  Montúfar  —  justo 
es    decirlo — en    nada    ha   empañado   con   su 
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conducta  pública  la  aureola  de  grandeza  que 
constituye  la  gloria  inmensa  de  aquel  anciano 
venerable. 

Por  su  circunspección  y  sensatez,  por  su 
talento  y  sus  conocimientos  estadísticos,  jurí- 
dicos, económicos  v  financieros,  el  Licenciado 
Montúfar  es  de  los  llamados  á  ocupar  dis- 
tinguidos puestos  en  el  seno  de  los  asuntos 
públicos  de  la  Nación. 

Es  un  buen  disertador,  un  agradable 
conferencista. 

En  el  Colegio  de  Abogados  de  Costa 
Rica  atacó,  en  el  año  de  1884,  un  proyecto  de 
ley  que  establecía,  para  los  ministros  de  cual- 
quiera religión,  la  prohibición  de  contraer 
matrimonio  sin  permiso  del  superior.  Apo- 
yándose el  Licenciado  Montúfar  en  los  lieclios 
y  en  la  experiencia  que  nos  muestra  la  histo- 
ria, argumenta,  en  el  discurso  que  pronunció 
acerca  del  particular,  de  esta  manera : 

«Demos  una  ojeada  á  las  Santas  Escritu- 
turas  para  persuadirnos  de  la  verdad,  y 
encontraremos  que  desde  Adán,  que  es  el  pri- 
mer hombre,  según  la  Cosmogonía  cristiana, 
se  han  casado  los  sacerdotes.  Lo  hizo  Noé; 
lo  hicieron  sus  hijos  así  como  Abraham,  el 
más   querido   por   Dios   entre   los    liombres. 
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Se  casaron  Isaac,  Jacob  y  Moisés  y  se  casaron 
los  sucesores  de  ellos,  sin  exceptuar  los  del 
Nuevo  Testamento.  Jesucristo  buscó  para 
que  lo  acompañaran  á  predicar  la  nueva  doc- 
trina, á  hombres  que  llevaban  en  sus  pechos 
encendido  el  fuego  del  amor  á  la  familia,  y 
jamás  preceptuí)  que  sus  representantes  se 
opusieran  á  las  leyes  de  la  naturaleza. 

«Cuál  es,  pues,  la  razón  del  celibato  de  los 
clérigos? 

«Aunque  otra  vez  la  haya  dicho  aquí,  me 
voy  á  permitir  repetirla  ahora,  señores. 

«Esa  razón  la  dan  los  teólogos  cuando 
dicen  que  era  preciso  evitar  que  las  rentas  de 
los  beneficios  vse  disiparan  en  manos  de  los 
que  tienen  familia,  porque  si  el  matrimonio 
no  es  incompatible  con  las  órdenes,  lo  es  al 
menos  con  los  beneficios  cuyas  rentas  no  han 
sido  destinadas  á  educar  hijos  del  siglo. 

«He  aquí  los  fundamentos  que  se  tuvieron 
para  introducir  el  celibato  entre  los  sacerdo- 
tes del  culto  católico;  pero  qué  poco  convin- 
centes! qué  débiles  se  presentan  á  los  ojos 
escudriñadores  del  raciocinio!  qué  opuestos 
á  las  ventajas  de  la  sociedad!  y  cuan  distintas 
de  lo  que  se  dice  vSe  creyó  conveniente  para 
imponer  la  continencia   de  los  clérigos,   tan 
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invocada  á  cada  paso  como  causal  de  esa 
institución,  cuando — además  de  lo  que  dejo 
dicho — está  demostrado  que  muchos  conci- 
lios reglamentaron  el  concubinato  y  el  servicio 
de  las  Agapetas;  y  cuando  es  público  y 
notorio  que,  desde  las  primeras  autoridades 
de  la  Iglesia,  con  rarísimas  excepciones,  toman 
frecuentemente  de  pretexto  el  confesonario^ 
para  violar  la  confianza  que  inspira  á  los 
incautos  el  decantado  voto  de  castidad  .  . . ! » 

Montúfar  triunfó  sobre  todos  sus  conten- 
dores, como  puede  verse  por  las  palabras  de 
El  Foro,  periódico  que  servía  de  órgano 
de  publicación  al  Colegio  de  Abogados.  Dice 
El  Foro  en  su  número  21: 

«En  lionor  del  señor  Montúfar,  debemos 
decir  que  el  Colegio  lo  secundó  casi  por  una- 
nimidad, y  que  el  punto  fué  votado  en  el 
sentido  en  que  él  lo  expone». 

En  el  mismo  Centro,  y  durante  el  propio 
año,  el  Licenciado  Montúfar  defendió  la 
institución  del  divorcio,  con  feliz  resultado 
también. 

Veamos  lo  que  expone  acerca  de  este  prin- 
cipio democrático: 

«A  cada  paso  se  ve  que  la  diferencia  de 
caracteres  y  de  educación,  la  falta  de  consi- 
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deraciones,  de  fidelidad  y  de  cariño,  hacen 
del  matrimonio,  en  vez  del  edén  soñado  por 
ífratas  ilusiones,  el  más  cruel  de  los  tormentos, 
al  cual  sería  injusto  condenar  á  los  esposos 
sin  ofrecerles  un  auxilio. 

«Ese  auxilio,  si  no  se  quiere  aprovechar,  es 
únicamente  por  cierta  especie  de  tenacidad 
ofuscadora  que  prefiere  el  infalible  mal  á"todo 
remedio.  Ese  auxilio  es  el  divorcio,  pero 
divorcio  qoad  vínculum,  porque  la  simple 
separación  no  llena  el  resultado:  deja  la 
fuente  de  la  intranquilidad  manando  á  bor- 
botones, haciendo  que  la  amargura,  esa  que 
cae  gota  á  gota  sobre  el  corazón,  avive  el 
dolor  de  las  lieridas  más  agudas. 

«El  divorcio  es  una  consecuencia  natural, 
precisa,  ineludible  de  la  falta  de  cumplimiento 
en  las  obligaciones  esenciales  del  matrimonio; 
y  no  puede  prescindirse  de  él,  por  más  ata- 
ques, por  más  golpes  que  se  le  den. 

«Para  combatírsele  se  le  presenta  como  un 
monstruo  devorador  que  no  sacia  sus  apetitos 
mientras  existan  la  familia  y  la  sociedad. 
Pero  qué  distante  está  de  producir  las  malas 
consecuencias  de  la  simple  separación! 
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«En  la  situación  violenta  de  los  esposos 
mantenida  con  la  indisolubilidad  del  vínculo, 
innumerables  mortificaciones  experimentan, 
producidas  por  la  zozobra  y  la  molestia  de 
respetar  un  vínculo  que  maldicen  y  que  los 
pone  en  el  caso  de  romperlo,  cometiendo 
nuevos  atentados,  ó  de  respetarlo  sometién- 
dose resignadamente  á  la  vergüenza  y  á  la 
deshonra,  mientras  que  el  divorcio  corta  por 
completo  todo  ligamento  entre  ellos,  y  los 
deja  libres  de  persecuciones  y  de  asechanzas». 

También  en  Guatemala  en  el  Salón  de 
Sesiones  de  la  Municipalidad,  en  el  Palacio  de 
Gobierno,  en  el  recinto  de  la  Asamblea  Nacio- 
nal y  en  el  Salón  de  Actos  de  la  Facultad  de 
Derecho  y  Notariado  del  Centro,  ha  pronun- 
ciado elocuentes  discursos,  que  el  auditorio 
ha  escuchado  con  entusiasmo,  porque  en 
ellos  siempre  se  ve  predominar  el  exquisito 
lenguaje,  la  inspiración  del  patriota  y  la  fe 
del  convencido  liberal. 

Últimamente  asistió,  como  representante 
por  parte  de  Guatemala,  al  Segundo  Con- 
greso Jurídico  Centroamericano  reunido  en 
1901  en  la  capital  de  El  Salvador,  habiendo 
llenado  Montúfar  su  cometido  á  conciencia  y 
á  satisfacción  del  Gobierno  reprcv^entado. 
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Sus  discursos  pronunciados  en  aquel  res- 
petable Congreso,  compuesto  de  los  más 
acreditados  jurisconsultos  de  las  cinco  Repú- 
blicas hermanas,  demuestran  el  brillo  con 
que  el  Licenciado  Montúfar  defendió  y  des- 
arrolló las  hermosas  teorías  de  reforma,  que, 
hoy  por  hoy,  ocupan  la  atención  de  los 
más  recomendables  tratadistas  de  Europa  y 
América. 

Las  referencias  que  á  este  respecto  se  hacen 
de  Montúfar  en  la  prensa  salvadoreña,  no 
pueden  ser  más  gratas  y  lisonjeras. 

Todos  los  hombres  de  letras  le  agasajaron 
y  le  hicieron  una  verdadera  ovación. 

Sus  disertaciones  publicadas  en  el  Diario 
del  Salvador,  son  una  prueba  evidente  de  las 
altas  ideas  en  que  Montúfar  supo  inspirarse 
para  cumplir  dignamente  su  cometido.  De 
acuerdo  con  sus  principios  poh'ticos,  de 
acuerdo  con  las  modernas  enseñanzas  en  ma- 
teria de  legislación,  y  de  acuerdo,  en  fin,  con 
su  agudo  discernimiento  y  profunda  pene- 
tración, brilló  notablemente  en  sus  polémicas 
y  dejó  indelebles  recuerdos  en  el  vseno  de  los 
representantes  al  Segundo  Congreso  Jurídico 
Centroamericano. 
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Como  inteligencia,  el  Licenciado  Rafael 
Montúfar  es  una  de  las  más  valiosas  cabeza» 
con  que  cuenta  el  Partido  Liberal;  como 
correligionario,  incorruptible;  como  propa- 
ü:andista,  coUvStante,  invencible. 

No  estará  lejos  el  día  en  que  el  reconoci- 
miento de  los  liberales,  inclinándose  con  el 
debido  entusiasmo  en  favor  del  Licenciado 
Montúfar,  haga  patentes  las  recompensas  al 
mérito  de  este  leal  vservidor  de  la  Democracia. 

Junio.— 1902. 


Leopoldo  Ramírez  Maírena 


Es  Ramírez  Mai- 
rena  uno  de  esos 
jóvenes  que  han 
formado  su  educa- 
ción sin  contar  con 
la  protección  aje- 
Á"-  .j'/^^  na-    Hizo  sus  estu- 

^^^^^^^^^^^^    dios    preliminares 
_^^^^^^^^B^^^  ^"    Nicaragua,    y 
^^^^^^^^m^tj^^^   ^>^  carrera 
^^^^^^H^^^^^H   tiva  en  los  centros 
^^^^^^^^^^^^^^^    universitarios     de 
los  Estados  Unidos  de  América.     De  regreso 
al  país  natal  se  dedicó  á  ejercer  la  profesión, 
ganándose  la  vida  con  la  escasa  comodidad- 
que  proporciona  por  allá  la  ciencia  médica. 

Sus  trabajos  en  favor  de  la  causa  liberal, 
le  fueron  apartando  poco  á  poco  del  círculo 
á  que  se  hallaba  reducido. 

Ya  por  el  año  de  1889  había  demostrado 
ser  un  patriota  esforzado  y  hombre  de  bas- 
tantes alcances  para  explanar  con  acierto  los 
diversos  puntos  que  comprende  el  delicadísimo- 
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asunto  de  la  nacionalidad  centroamericana. 
La  Verdad,  periódico  que  Ramírez  Mairena 
fundó,  con  el  auxilio  de  algunos  correligiona- 
rios, es  la  mejor  prueba  de  nuestras  afirma- 
ciones. En  esa  publicación,  él  se  mantuvo 
por  mucho  tiempo  haciendo  la  guerra  á  los 
conservadores,  con  la  misma  firmeza  con  que 
pudo  haberla  hecho  el  más  celoso  guardián 
de  las  instituciones  democráticas. 

Ramírez  Mairena  es  de  inteligencia  clara  y 
chispeante.  Por  medio  de  sus  arengas  rebo- 
santes de  patriotismo,  ha  llevado  al  corazón 
del  pueblo  las  bendiciones  del  evangelio  liberal. 
La  tribuna  es  su  principal  punto  de  acción, 
y  en  este  terreno  se  da  la  mano  con  Modesto 
Barrios  y  Joaquín  Sansón. 

Ahí,  en  la  tribuna,  es  donde  más  debe 
admirarse  la  palabra  entusiasta,  frenética  y 
elevada  de  Ramírez  Mairena.  Su  dicción  es 
enteramente  oratoria  y  tiene  arranques  de 
elocuencia  que  trasportan  el  ánimo,  logrando 
á  menudo  conmover  á  las  masas  populares  y 
hacer  que  el  auditorio  se  posesione  y  se 
compenetre  del  asunto  que  constituye  el 
objeto  del  discurso. 

Soberbio  dominador  de  la  tribuna,  sus 
impetuosas  expresiones  ejercen  influencia  de- 
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cisiva  sobre  las  muchedumbres;  y  constante- 
mente se  le  tributan  aplausos  y  se  le  rinden 
ovaciones. 

En  cualquier  complot,  en  cualquier  movi- 
miento revoltoso  que  se  manifiesta  ó  declara 
contra  Nicaragua,  Ramírez  Mairena  busca  á 
los  amigos  del  orden  y  conferencia  con  ellos, 
haciendo  uso  de  la  palabra  con  facilidad 
asombrosa,  pues  es  un  gran  improvisador. 
Convence,  entusiasma  y  enardece  los  ánimos 
al  extremo  de  sujetarlos  á  merced  de  sus 
intenciones. 

Los  liberales  han  reconocido  sus  méritos  de 
orador  y  sus  cualidades  de  acabalado  demó- 
crata;  por  eso  lo  han  atraído  hacia  el  centro 
del  Partido  y  lo  cuentan  entre  los  primeros 
de  los  suyos. 

La  posición  política  y  social  de  Ramírez 
Mairena  ha  venido  creciendo  por  grados, 
porque — debemos  decirlo  antes  de  pasar 
adelante — es  de  humilde  cuna;  pero  descen- 
diente de  padres  honrados,  de  ellos  heredó 
sus  condiciones  morales  que  tanto  le  han 
servido  para  elevarse  á  la  altura  dominante 
en  que  hoy  se  halla  colocado. 

En  enero  de  1897  fué  nombrado  Delegado 
á  la  Dieta  de  la  República  Mayor  de  Centro- 
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América,  habiendo  prestado  buenos  servicios 
en  favor  de  la  reconstrucción  política.  Desde 
entonces  la  personalidad  de  Ramírez  Mairena 
se  lia  perfilado  con  brillantes  caracteres  en  el 
cielo,  no  siempre  sereno,  de  los  acontecimien- 
tos que  se  han  venido  sucediendo. 

Y  luejío  le  vemos  figurar  como  Agente 
Confidencial  ante  los  Gobiernos  de  El  Salva- 
dor V  Honduras.  En  Diciembre  de  1898 
vino  á  Guatemala  con  carácter  de  Ministro 
Plenipotenciario,  y  celebró  con  el  Gobierno 
del  Licenciado  Estrada  Cabrera  un  intere- 
sante tratado  de  paz,  amistad  y  comercio, 
que  ha  servido  para  dar  más  estabilidad  á 
las  relaciones  internacionales  de  ambos 
países. 

Su  representación  en  la  Asamblea  Nacio- 
nal, como  Diputado  por  el  departamento  de 
Masaya,  fué  benéfica  para  sus  conterráneos, 
sin  distinciones  de  preeminencias  ni  colores 
políticos. 

Es  aficionado  á  la  polémica  y  muy  dado 
á  las  divscusiones  parlamentarias.  En  el  Con- 
greso, todo  lo  somete  á  examen,  todo  lo 
dilucida,  lo  amplía  y  aclara;  pues  es  de  los 
que  tienen  por  brújula  en  el  océano  embrave- 
cido de  las  opiniones   encontradas,    la  frase 
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accioraática    de    que   «de   la    discusión    nace 
la  luz». 

Por  agotado  que  parezca  estar  el  tema  de 
una  discusión,  Ramírez  Mairena  encuentra  el 
medio  de  introducirse  en  ella  y  explanarla  con 
abundancia  de  razonamientos,  con  oportuni- 
dad y  talento. 

Hay  otro  rasgo  sobresaliente  en  Leopoldo 
Ramírez  Mairena:  en  una  reunión  familiar 
todos  le  ceden  el  primer  puesto  en  el  uso  de 
la  palabra,  pues  es  de  los  que  sostienen  la  ani- 
mación sin  decaer  ni  un  solo  instante.  No  le 
faltan  escenas  y  diálogos,  anécdotas  y  episo- 
dios que  tnier  á  cuento;  y  cuando  el  material 
se  le  agota  por  esta  parte,  saca  á  lucir  sus 
felices  ocurrencias  y  sus  chistes,  con  lo  que 
ameniza  el  rato  y  mantiene  la  alegría  y  el  con- 
tento á  buena  altura. 

En  la  actualidad  forma  parte  integrante 
del  Gobierno  del  General  Zelaya,  como  Encar- 
gado de  la  Cartera  de  Fomento.  Allí  ha 
dedicado  todas  sus  energías  alencarrilamiento 
del  buen  vservicio,  y  se  ha  hecho  acreedor 
al  aprecio  del  pueblo  y  á  la  confianza  del 
Ejecutivo. 

Noviembre.  — 190  J. 


Francisco  Morazán 


Hace  se- 
senta años 
tjue  el  Gene- 
ral   Francis- 
co   Morazán 
cayó  herido 
de    muerte 
■,  por  el  plomo 
traidor    de 
¡  sus   enemi- 
/   gos. 

Kl  drama 
san  griento 
tuvo  lugar 
en  San  José 

'   "  de  Ct^Rica. 

Un  mandato  desaforado  y  antojadizo,  una 
orden  fomentada  por  el  caudillaje  y  el  despo- 
tismo, vino  á  cortar  en  un  instante  aquella 
robusta  existencia,  jamás  anonadada  bajo  la 
tienda  del  campamento  militar,  nunca  vencida 
por  el  rigor  del  ostracismo. 

Quizás  haya  sido  preciso  que  ilorazán 
muriera  con   la  corona  del   mártir  sobre    la 
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frente,  para  que  sus  esfuerzos  magnánimos 
brillasen  en  todo  su  esplendor  y  su  triunfo 
ante  las  generaciones  venideras  fuese  perdu- 
rable, inextinguible,  completo. 

La  historia  dice  que  «no  se  le  dio  ningún 
trámite  á  la  cauvsa  que  se  le  imputó»:  tampoco 
se  le  permitió  al  reo  que  hiciera  Uvso  del  dere- 
cho sagrado  de  defenderse. 

Para  pesar  en  la  balanza  de  la  justicia  tan 
espantoso  crimen,  tan  negro  como  inhumano 
proceder,  veamos,  ante  todo,  quién  era  la 
víctima  como  militar  y  como  político. 

Devsde  los  primeros  albores  de  su  juventud 
dejó  conocer  sus  altas  prendas  de  hombre 
conspicuo  en  las  tareas  de  la  vida.  Su  per- 
vseverancia  en^el  trabajo  y  su  inteligencia  en 
el  cumplimiento  del  deber,  le  sirvieron  para 
ascender,  de  simple  escribiente  de  oficina,  al 
honroso  puesto  de  Consejero  de  Estado. 

Otro  hombre  de  imaginación  menos  ardien- 
te, de  sentimientos  menos  patrióticos  que 
Morazán,  no  hubiera  profesado,  como  íntima 
adoración,  tanta  fe  en  los  designios  del  por- 
venir y  en  la  grandeza  de  la  Patria. 

Otro  hombre  se  habría  conformado  con 
sacar  el  mayor  provecho  posible  para  sí, 
explotando  las  ventajas  de  una  buena  posición 
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social,  sin  preocuparse  en  absoluto  de  la 
suerte  que  corriera  Centro- América. 

Pero  Morazán  había  nacido  para  elevarse 
mucho  y  alcanzar  en  la  cúspide  de  la  gloria 
las  palmas  de  la  inmortalidad. 

El  día  deseado  llegó  con  la  campaña  de 
1827,  en  la  que  él  tomó  parte  como  soldado 
liberal,  dando  pruebas  de  un  valor  admirable. 

La  centella  de  la  revolución  contra  el  autó- 
crata Milla  incendió  su  alma  en  el  fuego  santo 
del  más  puro  patriotismo.  Desde  entonces 
se  le  vio  empuñar  la  espada,  y  sólo  la  suelta 
cuando  cae  junto  con  él  al  pie  del  cadalso 
levantado  por  la  mano  aleve  de  la  agrupación 
servil. 

En  el  Cerro  de  la  Trinidad  dio  furibunda 
arremetida  á  las  fuerzas  recalcitrantes.  Arro- 
jado Milla  del  solio  de  la  Magistratura 
Suprema,  quedó  Morazán  al  frente  de  la 
campaña  declarada  á  viva  fuerza  contra  el 
reaccionarismo. 

Luego  se  le  ve  avanzar  rápidamente.  Iba 
en  pos  de  uno  de  sus  triunfos  más  preclaros 
que  más  tarde,  como  veremos,  le  permitió 
seguir  su  carrera  bajo  los  auspicios  de  la 
celebridad. 


—  232  — 

En  los  campos  de  Gualclio  se  llenó  de 
renombre,  poniendo  al  enemigo  en  completa 
fuga.  La  tropa  de  Morazán,  compuesta  de 
hondurenos  y  nicaragüenses,  estaba  en  redu- 
cido número;  y  no  obstante  de  esto  y  de 
ocupar  inferiores  posiciones  topográficas, 
pudo  dispersar  el  grueso  del  ejército  enemigo, 
comandado  por  el  Coronel  Vicente  Domín- 
guez, infame  avsesino  del  General  Merino. 

AvSÍ  se  libró  la  memorable  batalla  de  Gual- 
cho,  que  economizó  el  derramamiento  de 
vsangre  hermana,  que  aseguró  tantos  triunfos 
en  lo  de  adelante  y  acreditó  notablemente  la 
brillante  reputación  militar  que  Morazán 
había  conquistado  en  el  Cerro  de  la  Trinidad. 

La  fama  del  Jefe  denodado  se  extendió 
considerablemente,  sin  que  las  imprecaciones 
gratuitas  de  los  enemigos  produjeran  mella 
en  el  ánimo  sereno  y  en  la  decisión  impertur- 
bable del  bravo  luchador,  en  quien  se  veían 
reunidas  en  admirable  maridaje  las  relevantes 
dotes  del  hombre  de  Estado  con  las  inspira- 
ciones patrióticas  del  más  ardiente  defensor 
de  los  principios  liberales. 

Después  la  victoria  le  vuelve  á  saludar  en 
los  campos  de  San  Antonio,  en  donde  su- 
cumbieron las  fuerzas  de  Antonio  de  Aycinena 
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en    medio   de   las   ovaciones   y   los  aplausos 
entusiastas  de  los  liberales. 

Así  cesó  en  Guatemala  el  lujo  de  crueldad 
que  se  usaba  con  los  liberales  por  el  tristísimo 
partido  que  tantos  males  causó  con  su  inso- 
lente poderío,  empleado  en  la.brar  la  ruina  de 
todas  maneras:  ora  violando  la  Constitución 
del  Estado;  ora  fomentando  en  las  secciones 
hermanas  las  aniquiladoras  pasiones  de  loca- 
lismo; ora  provocando  las  invasiones  desafo- 
radas; ora  desmembrando  el  territorio  con  la 
pérdida  de  Soconusco  y  Chapas;  ora  desacre- 
ditando el  país  con  la  confiscación  de  las 
propiedades  y  el  expatriamiento  de  ciudada- 
nos honrados,  que  no  tenían  más  defecto,  en 
el  concepto  de  los  serviles,  que  el  ser  adictos 
á  las  instituciones  liberales;  ora,  en  suma, 
predicando  la  anarquía  con  el  ejemplo  de  la 
tea  incendiaria,  con  los  halagos  ficticios  del 
latrocinio  y  el  terrorismo  del  asesinato. 

El  General  Morazán  cumplió  el  principio 
sacratísimo  de  respetar  las  garantías  indivi- 
duales. A  nadie  fusiló,  á  nadie  molestó  con 
vejámenes  y  atropellos.  Su  propósito  ar- 
diente fué  el  de  respetar  las  vidas  en  el  recinto 
de  los  hogares  y  hacer  volver  la  tranquilidad 
á  los  desgraciados  del  momento,  que  yacían 
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en  las  cárceles  cumpliendo  los  mandatos  arbi- 
trarios del  Gobierno  servil. 

Más  tarde,  siendo  Morazán  Jefe  del  Estado 
de  Honduras,  al  propio  tiempo  que  lo  era  del 
Ejército  centroamericano,  sofocó  á  los  revol- 
tosos de  Olanchp  y  apagó  el  grito  de  sedición 
lanzado  en  Opoteca,  disponiéndose  á  conti- 
nuación— porque  Morazán  era  infatigable — á 
marchar  sobre  Nicaragua  para  poner  término 
á  las  intranquilidades  que  por  entonces  se 
manifestaban,  con  síntomas  alarmantes  en 
aquella  sección. 

Morazán  nunca  gozó  de  las  horas  agrada- 
bles del  descanso  completo. 

Cuando  asumió  la  Presidencia  de  Gua- 
temala, se  vio  obligado  á  empuñar  nueva- 
mente su  acreditada  espada  con  motivo  de 
la  traición  de  José  María  Cornejo  en  El 
Salvador.  Morazán  se  puso  en  camino  con 
una  parte  de  sus  soldados  más  adictos,  y, 
sin  detener  su  paso,  atravesó  el  río  Lempa. 
Cornejo,  que  seguía  de  cerca  el  movimiento 
de  los  federales,  tuvo  tiempo  para  acan- 
tonarse en  puntos  estratégicos,  deseoso  de 
cortarle  la  marcha  al  General  Morazán;  pero, 
con  todo,  se  dice,  que  á  los  nutridos  disparos 
de  los   federales    huyeron    los   acantonados, 
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dejando  más  de  quinientos  hombres  entre 
muertos  y  heridos.  El  nombre  del  prestigiado 
Jefe  liberal  fué  aclamado  con  regocijo;  las 
poblaciones  se  pronunciaban  día  á  día  en  su 
favor,  y  las  filas  restauradoras  engrosaron  lo 
suficiente  para  considerarse  en  actitud  de 
tomar  posesión  de  la  plaza  de  San  Salvador. 
El  éxito  más  feliz  coronó  á  Morazán  en  esta 
expedición,  que  terminó  con  la  toma  de  todos 
los  cuarteles. 

Hubo  un  tiempo  en  que  los  serviles  agota- 
ron sus  súplicas  ante  Morazán  para  que  éste 
se  declaravSe  Dictador  en  Guatemala,  pero  el 
vencedor  de  Gualcho,  que  si  bien  en  esos 
momentos  anormales  pudo  haberse  tornado 
en  un  Cincinato,  justificando  su  determina- 
ción con  el  estado  difícil  de  las  circunstanciavS 
que  le  rodeaban,  no  quiso,  sin  embargo, 
acceder  á  los  repetidos  ruegos  que  le  hicieron 
los  serviles  á  toda  hora  y  en  todos  los  tonos 
posibles.  Morazán  tenía  sus  razones  funda- 
das, entre  otras,  la  de  ser  perjudicial  pactar 
en  ese  sentido  con  los  hombres  adversos  á  la 
nacionalidad;  por  eso  los  despreció,  recha- 
zando de  plano  sus  insinuaciones,  que  encar- 
naban propósitos  funestos  para  una  parte  de 
los  federales.     Con  esta  conducta,   Morazán 
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puso  muy  alto  su  palabra  y  su  lealtad  á  la 
faz  de  sus  compartidarios  y  de  sus  mismos 


enemigos. 


Pasemos  en  silencio  la  Administración 
del  autómata  Rivera  Paz — durante  la  cual 
Morazán  aleccionó  por  primera  vez  al  indio 
Carrera — para  ocuparnos  en  relatar  otros 
hechos  que  acrecentaron  el  poder  del  Napo- 
león centroamericano. 

Los  serviles  no  cesaban  en  maquinar. 

En  Espíritu  Santo,  con  solo  quinientos 
hombres  de  tropa,  Morazán  desbanda  al 
enemigo,  que  se  presentó  en  número  de  mil 
combatientes;  sigue  la  marcha  Morazán,  y 
en  San  Pedro  Perulapán,  con  seiscientos, 
derrota  á  dos  mil,  siendo  una  vez  más  salu- 
dado por  la  victoria.  Tanto  aquí  como  allá 
la  tantas  veces  llevada  y  traída  fama  del 
General  Ferrera  es  deshecha  por  la  espada 
invencible  del  héroe  de  la  unidad  nacional. 

Se  cuenta  que  el  General  Morazán  era 
valiente  «como  un  león».  Ni  en  los  momen- 
tos de  mayor  peligro,  ni  en  los  ratos  aciagos 
de  la  vida  perdió  su  serenidad  habitual — que 
tan  propia  era  de  su  carácter — acompañán- 
dole hasta  el  sepulcro. 
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El  año  de  40,  con  poco  menos  de  novecien- 
tos hombres,  puso  en  fuga  por  segunda  vez 
á  las  hordas  numerosas  de  Carrera,  y  se 
posesionó  de  la  plaza  de  Guatemala.  Sólo 
la  confianza  que  inspira  el  valor,  pudo  haber 
decidido  á  Morazán  á  contrarrestar  el  impulso 
de  sus  pocos  soldados  con  la  oposición 
de  cerca  de  tres  mil  fanáticos  salvajes  que 
seguían  á  Carrera,  quienes  por  añadidura  no 
sólo  eran  superior  en  número,  sino  que 
se  encontraban  fortificados  y  con  todos  los 
elementos  de  guerra  indispensables.  Azuzado 
Carrera  por  sus  señores  los  serviles,  se  lanzó 
á  recuperar  la  plaza,  empeñándose  un  nutrido 
combate  por  una  y  otra  parte.  Al  cabo  de 
una  firme  resistencia,  Morazán,  que  veía 
disminuir  sus  soldados  al  pie  de  las  barrica- 
das, al  paso  que  engrosaban  por  otra  parte 
las  filas  de  los  sitiadores,  tuvo  que  opinar 
ineludiblemente  por  la  retirada,  la  más  hon- 
rosa quizás  de  las  retiradas  que  registra  la 
historia  de  la  América  Central.  Las  huestes 
del  tirano  Carrera  habían  atestado  las  calles, 
haciendo  difícil,  por  no  decir  imposible,  la 
salida.  Morazán  mandó  formar  á  los  pocos 
soldados  que  le  quedaban,  los  desplegó  en 
guerrillas,  y  á  fuerza   de   bayoneta   se  abrió 
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camino  por  entre  los  pelotones  de  forajidos 
armados  que  seguían  á  Carrera  para  ejecutar 
las  órdenes  de  saqueo,  de  incendios  y  asesina- 
tos. La  desocupación  de  Morazán  no  fué  una 
verdadera  derrota,  debe  más  bien  considerarse 
como  un  triunfo;  las  derrotas  revisten  otro 
carácter:  la  desesperación,  la  angustia  y  la 
zozobra  se  apoderan  de  los  vencidos,  y  el  grito 
de  alarma,  el  «sálvese  el  que  pueda»  no  se 
hace  esperar  mucho.  Morazán  evacuó  la 
plaza,  pero  en  completo  orden,  á  mar- 
cha moderada  y  volviéndose  á  cada  cin- 
cuenta pasos  que  avanzaba  para  arremeter 
contra  las  avanzadas  que  vse  acampaban  en 
las  boca-calles  de  la  población. 

Desde  este  hecho,  la  situación  de  Centro 
América  fué  poco  á  poco  complicándose.  Los 
recalcitrantes  habían  regado  sus  agentes  por 
todas  partevS,  maquinando  sin  darse  punto 
de  reposo  contra  Morazán,  quien  por  entonces 
se  hallaba  en  El  Salvador.  Comprendiendo 
Morazán  la  confl¿igración  que  se  urdía  en  su 
contra,  quiso  evitar  mayores  desgracias  y 
derramamiento  de  sangre  entre  Kstados 
hermanos.  Movido  por  tan  noble  fin  conven- 
ció á  los  salvadoreños  de  que  la  permanencia 
de  él  dentro  del  territorio  era  causa  de  las 
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cóleras  y  amenazas  serviles.  De  acuerdo, 
pues,  con  sus  amigos  de  El  Salvador,  Mora- 
zán  reunió  á  sus  principales  compañeros  de 
armas  y  se  embarcó  con  rumbo  á  Costa 
Rica;  pero  como  allá  se  le  negase  miserable- 
mente la  hospitalidad,  dirigióse  á  las  Repú- 
blicas del  Sur,  habiendo  desembarcado  en 
tierras  colombianas.  En  el  pueblo  de  David 
publicó  un  luminoso  manifiesto  dirigido  al 
pueblo  centroamericano,  en  el  que  abundan 
lecciones  de  patriotismo  y  demuestra,  en  resu- 
men, que  los  serviles  son  la  causa  única  de 
las  calamidades  que  afligen  y  consternan  á 
los  habitantes  del  Istmo.  Empieza  el  mani- 
fiesto con  estas  textuales  palabras,  referentes 
á  los  serviles:  ^¡Hombres  que  habéis  abu- 
sado de  los  derechos  más  sagrados  del 
pueblo  por  un  sórdido  y  ^mezquino  interés! 
con  vosotros  hablo  enemigos  de  la  indepen- 
dencia y  de  la  libertad.  Si  vuestros  hechos 
par  a  procuraros  una  patria,  pueden  sufrir 
un  paralelo  con  los  de  aquellos  centroame- 
ricanos que  perseguís  ó  habéis  expatriado, 
yo  á  su  nombre  os  provoco  á  presentarlos. 
Ese  fnismo  pueblo  que  habéis  humillado, 
insultado,  envilecido  y  traicionado  tantas 
veces j  que  os  hace  hoy  los  arbitros  de  sus 
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destinos,  y  nos  proscribe  por  vuestros  con- 
sejos: ese  pueblo  será  nuestro  juez^^.  Exa- 
minar punto  por  punto  tan  importante 
documento,  sería  objeto  de  un  estudio  espe- 
cial, que  por  de  pronto  no  lia  sido  nuestro 
ánimo  emprender. 

Para  formarse  una  idea  del  estado  de  cosas 
en  estas  «repúblicas  microscópicas,»  cuando 
Morazán  viajaba  por  la  América  del  Sur,  basta 
decir  que  en  El  Salvador  mandaba  el  beodo 
consuetudinario  y  terrorista  sin  igual  Fran- 
cisco Malespín;  en  Costa  Rica  se  encontraba  al 
frente  de  la  cosa  pública,  con  carácter  inamo- 
vible, el  déspota  Braulio  Carrillo;  en  Nicara- 
gua dominaba  el  alucinado  y  voluble  Patricio 
Rivas;  en  Guatemala  se  imponían  los  instintos 
feroces  de  Rafael  Carrera  y  la  opresiva  cama- 
rilla de  los  Aycinenas,  que  extendían  hasta 
Honduras  su  régimen  tiránico. 

Se  quería  poner  término  á  tan  angustiosa 
situación,  y  para  lograr  esto,  no  había  más 
remedio  que  llamar  al  «primer  hombre  de 
Centro  América».  Así  se  hizo  en  efecto,  y 
Morazán,  que  no  era  indiferente  á  la  suerte 
de  sus  correligionarios,  se  lanzó  á  la  lucha 
con  el  propósito  de  redimirlos.  El  7  de  Abril 
de  1842,  desembarcó  en  el  puerto  de  Calderas 
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con  varios  jefes  y  oficiales  veteranos  y  los 
soldados  que  pudo  reunir  á  su  regreso.  Al 
internarse  en  Costa  Rica,  todos  veían  en  el 
prestigiado  Jefe  de  la  Federación  al  salvador 
de  las  libertades,  al  Alejandro  de  Macedonia, 
que,  al  golpe  de  su  espada,  destruiría  el  nudo 
enmarañado  de  las  dificultades.  El  ejército 
con  que  Carrillo  quiso  batir  á  Morazán  en 
los  campos  del  Jocote,  lejos  de  provocar  la 
ruptura  de  los  fuegos,  pactó  con  Morazán. 
La  celebración  de  un  convenio  vino  al  momento 
á  economizar  sangre  y  á  dar  en  tierra  con  el 
poderío  efímero  de  Carrillo,  quedando  el  Jefe 
expedicionario  á  la  cabeza  del  Gobierno, 
provisoriamente.  Lo  primero  que  llamó  la 
atención  de  Morazán  fueron  las  huellas  que 
dejó  el  reinado  del  despotismo,  y  trató 
de  dictar  disposiciones  tranquilizadoras.  En 
seguida  organizó  una  comisión  compuesta  de 
personas  honorables  y  de  reconocida  compe- 
tencia en  materia  de  legislación,  para  que 
introdujera  en  los  códigos  un  buen  sistema 
de  leyes.  De  esta  manera  se  derogó  el  con- 
junto de  disposiciones  embrolladas  y  absur- 
das que  limitaban  bárbaramente  los  derechos 
del  ciudadano. 


i 
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Vuelta  la  confianza  á  los  hogares,  Morazán 
convocó  á  elecciones  para  diputados,  á  fin  de 
que  éstos  deliberaran  ampliamente  acerca  de 
la  perdona  que,  por  sus  méritos  y  virtudes 
cívicas,  debiera  colocarse  al  frente  de  los  des- 
tinos nacionales.  Morazán  fué  declarado 
electo  Presidente  por  unanimidad  de  votos, 
y  siguió,  de  consiguiente,  consagrándose  en 
labrar  la  felicidad  de  sus  gobernados. 

A  poco  se  comprendió  que  los  costarricen- 
ses sólo  habían  agasajado  al  General  Mora- 
zán para  mientras  los  libertaba  de  las  garras 
de  Braulio  Carrillo.  Así  fué  que,  tan  pronto 
como  éste  descendió  del  mando,  no  se  mos- 
traron perseverantes  en  conservar  la  gratitud 
intensa  que  significaron  en  el  frenecí  de  la 
salvación. 

El  pueblo  costarricense  nunca  se  ha  preo- 
cupado mucho  ni  poco  de  la  reconstrucción 
de  la  Patria  única;  y  sabiendo  que  la  alta 
personalidad  á  quien  en  días  de  infortunio 
llamaron  «Libertador  de  Costa  Rica,»  no 
olvidaba  ni  olvidaría  la  idea  sublime  de  la 
unión,  empezaron,  desde  luego,  á  ver  con 
menosprecio,  á  su  abnegado  protector.  Y  se 
formaron  círculos  de  todas  las  clases  sociales 
para  oponerse  á  los  proyectos  plausibles  del 
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hombre  á  quien  también  llamaron,  en  los 
momentos  ansiosos  de  salvación,  «Padre 
amantísimo  de  la  Patria». 

Pero  sigamos  adelante  el  curso  de*  estos 
interesantísimos  sucesos. 

El  asesinato  del  General  Enrique  Rivas  en 
Guanacaste,  ocasionado  por  ruines  pasiones 
de  venganza,  labró,  puede  decirse,  el  aniqui- 
lamiento del  Partido  Liberal  en  Costa  Rica  y 
aseguró  en  Guatemala  la  triste  dominación 
de  los  serviles,  que  se  prolongó  por  espacio  de 
treinta  años. 

Rivas  obraba  en  combinación  con  los  planes 
de  Morazán,  y  se  disponía  á  marchar  sobre 
los  demás  Estados  para  hacer  flamear  en 
cada  uno  de  ellos  la  bandera  de  la  nacio- 
nalidad. 

Los  enemigos  de  Morazán,  que  bien  pronto 
lo  fueron  casi  todos  los  costarricenses  que 
hacía  poco,  «ayer  no  más,»  le  habían 
prodigado  elogios  sin  medida,  elogios  que 
Morazán  no  aceptó  nunca;  esos  enemigos 
aparecidos  de  la  noche  á  la  mañana  y  trans- 
formados de  un  momento  á  otro,  formaron  su 
círculo  allá  en  la  oscuridad  tétrica  de  los  sub- 
terrráneos,  y  buscaron  un  ente,  un  maniquí, 
un  autómata  que,  al  silencio  de  la  noche,  se 
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lanzara  contra  la  autoridad  legítima.  Ese 
ente  miserable  fué — conózcase  su  nombre — 
José  María  Alfaro. 

El  11  de  Septiembre  se  dio  en  Alajuela  el 
grito  de  rebelión. 

De  los  soldados  que  continuaban  al  lado 
del  General  Morazán,  sólo  los  salvadoreños  y 
nicaragüenses  permanecieron  firmes  en  su 
puesto.  Los  pocos  costarricenses  que  había 
en  la  guarnición,  tomaron  las  de  Villadiego  á 
los  primeros  tiros  de  los  insurrectos. 

La  conducta  falaz  del  Comandante  Ma- 
yorga,  quien  en  momentos  de  prueba  vende 
y  traiciona  á  su  Jefe,  da  medida  exacta  de  los 
comportamientos  de  quienes  en  un  tiempo 
fueron  subditos  de  Braulio  Carrillo. 

Se  atisbo  el  momento  en  que  los  veteranos 
de  Morazán  estaban  distribuidos  en  las  fron- 
teras, con  el  fin  de  emprender  nuevas  manio- 
bras sobre  los  separatistas,  para  sorprender 
traidoramente  los  exhaustos  cuarteles,  ca- 
yendo grandes  pelotones  de  revoltosos  sobre 
los  pocos  y  fatigados  soldados  que  estaban 
firmes  en  el  cumplimiento  del  deber. 

Durante  el  sitio  se  le  liicieron  á  Morazán 
mil  proposiciones  en  el  sentido  de  poner  límite 
á  la   tirantez;    pero    fueron    rechazadas    de 
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plano,  porque  envolvían  conceptos  humillan- 
tes que  de  nin^runa  manera  podría  admitirlos 
el  héroe  de  la  Trinidad  y  de  Gualcho,  de  San 
Antonio  y  de  la  plaza  de  Guatemala,  de 
Omoa  y  de  Opoteca,  de  San  Pedro  Perula- 
pán  y  de  tantos  otros  combates  librados 
contra  los  enemigos  de  la  unión. 

Morazán  se  vio  en  el  caso  de  romper  el 
cerco  que  se  le  había  puesto,  y  logró  salir 
avante  de  las  primeras  dificultades,  en  fuerza 
de  su  arrojo.  Pero  su  persona,  cavsi  en  las 
puertas  de  la  salvación,  se  hunde  inesperada- 
mente en  el  abismo  de  la  desgracia. 

La  inexperiencia  del  General  Villaseñor  lo 
echó  á  perder  todo. 

Veamos  cómo  ocurrió  el  hecho. 

El  General  Morazán  iba  herido,  y  á  fin  de 
que  se  repusiera  un  poco  de  las  fatigas  de  la 
kicha  y  que  á  la  vez  se  le  suministraran  algu- 
nos cuidados  médicos,  Villaseñor  lo  instó 
para  que  tomara  alojamiento  en  casa  del 
cobarde,  ruin  y  perverso  Comandante  Ma- 
yorga. 

Este,  temblando  de  miedo  cuando  por  pri- 
mera vez  vio  vsolo  á  su  jefe  superior — que  lo 
era  el  General  Morazán — se  pasó  al  bando 
contrario  «con  ánimo  de  venderle».     El  des- 
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enlace  fué  fatal,  y  se  vio  inmediatamente: 
Mayorga  denunció  al  ilustre  huésped  y  lo 
entregó,  con  la  mayor  sangre  fría,  á  los  auto- 
res de  la  más  repugnante  campaña  que 
recuerdan  los  anales  de  Centro-América. 

Hombres  impelidos  por  la  fuerza  del  des- 
pecho y  ofuscados  por  la  pasión  política,  como 
Luis  Blanco  y  Vicente  Herrera,  pedían  sin 
cesar  la  muerte  de  Morazán,  ahogando  con 
sus  siniestras  voces  toda  tendencia  de  conmi- 
seración en  favor  de  la  víctima,  conmiseración 
que  manifestaron  repetidas  veces  algunos 
extranjeros. 

Así  fué  que  Morazán  y  sus  compañeros 
Saravia  y  Villaseñor,  que  también  fueron 
capturados,  ingresaron  sin  más  trámite  al 
oscuro  recinto  de  la  más  injusta  cárcel.  Un 
oficial  ejecutó  la  orden  de  ponerles  los  grillos. 
En  esos  instantes  ocurrieron  escenas  doloro- 
sas  que  la  pluma  se  resiste  á  describir  con 
todos  sus  detalles.  El  General  José  Miguel 
Saravia  se  apoderó  de  dos  pistolas  que  hubo 
á  mano,  é  intentó  suicidarse;  y  el  General 
ViUaseñor  se  hundió  un  puñal  en  el  pecho, 
con  ánimo  de  acelerar  el  fin  de  sus  días. 

¿Por  qué  se  le  atropellaba  tanto  al  General 
Morazán?     ¿Era  acaso  culpable?     Sin  duda 
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alguna  que  no  era  culpable.  El  obraba  en 
su  calidad  de  autoridad  legítima.  Había  sido 
electo  popularmente;  la  Constitución  estaba 
en  pleno  vigor,  y,  en  consecuencia  de  lo  pres- 
crito en  ella,  se  le  veía  proceder. 

Todo  esto  estaba  reclamando  de  la  con- 
ciencia pública  que  se  le  oyera  al  reo  defen- 
dervse  ante  un  consejo  de  guerra;  que  se 
siguiera  un  proceso,  y  si  al  fin  había  delito, 
pues  que  se  le  sujetase  á  lo  que  mandara  la 
ley.  Pero  nada  de  esto  se  hizo,  nada  se 
formuló  que  pudiera  justificar  en  algo  la> 
enormidad  del  crimen  que  se  iba  á  perpetrar 
en  la  persona  de  Morazán.  Sus  enemigos» 
aún  viéndole  con  los  grillos  al  pie,  le  tenían 
miedo;  no  eran  capaces  de  enfrentársele  en 
el  terreno  de  la  legalidad,  y  temían  que  de 
un  momento  á  otro  se  les  escapara  de  las 
manos. 

Una  orden  firmada  por  el  General  Antonio 
Pinto,  definió  la  situación:  en  ella  ¡horror!  se 
consignaban  estas  palabras:  «Fusílese  al 
General  Francisco  Morazán». 

Se  le  puso  en  capilla  y  se  le  dieron  tres 
horas  fatales  para  que  arreglase  sus  cosas. 
Con  tan  estrecho  plazo,  apenas  tuvo  tiempo 
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Morazán  para  redactar  su  testamento,  una 
de  cuyas  cláusulas  dice  así: 

^¡.Declaro  que  no  he  merecido  la  muerte, 
porque  no  he  competido  más  falta  que  dar 
libertad  á  Costa  Rica  y  procurar  la  paz 
de  la  República,  De  consiguiente,  mi 
muerte  es  un  asesinato,  tanto  más  agra- 
vante cuanto  que  no  se  me  ha  juzgado 
NI  OÍDO.  Yo  no  he  hecho  m^ás  que  cumplir 
las  órdenes  de  la  Asamblea  en  conciencia 
con  mis  deseos  de  reorganizar  la  Repú- 
blicas. 

El  15  de  Septiembre  de  1842  fué  fusilado 
el  General  Morazán  en  San  José. 

Los  débiles  rayos  del  sol  al  ocultarse  en  su 
ocaso,  fueron  á  rozar  con  cariño  la  frente  de 
aquel  ilustre  sacerdote  de  la  Democracia  que 
el  plomo  traidor  hundió  para  siempre  en  la 
región  de  los  muertos! 

Arrojando  una  mancha  imborrable  en  las 
páginas  de  la  historia,  celebraron  los  costarri- 
censes el  fausto  día  de  nuestra  emancipación 
política. 

Bárbara  solemnidad!!! 

El  General  Francisco  Morazán  muric)  cum- 
pliendo su  deber,   sin  despojarse  de  su  dig- 


—  250  — 

nielad  característica  y  envuelto  en  el  manto 
sublime  de  la  gloria,  que  fué  nada  menos  que 
la  obra  grandiosa  y  excelsa  de  sus  altas 
aspiraciones,  de  sus  ardientes  deseos,  de  sus 
vehementes  luchas.  .  .  .  ! 

Fué  enérgico,  intrépido,  arrojado,  valeroso, 
sin  haberse  manchado  jamás  con  ejecuciones 
arbitrarias  y  violentas. 

He  aquí  «el  primer  hombre  de  Centro- 
América». 

Septiembre.— 1902.  • 


Manuel  Coronel  Matus 


Gran  talento, 
vasta  ilustración 
y  honradez  á  to- 
da prueba;  héahí 
,  las  brillantes  cua- 
lidades, las  excel- 
sas virtudes  que 
distinguen  y  ele- 
van al  ciudadano 
nicaragüense  cu- 
yo nombre  sirve 
de  epígrafe  á  es- 
tos renglones. 
Por  su  inquebrantable  carácter,  por  su 
sano  criterio,  por  la  fuerza  do  su  espíritu 
innovador,  por  la  rectitud  de  sus  procederes 
y  la  limpieza  de  sus  actos,  el  Licenciado 
Manuel  Coronel  Matus  se  ha  liecho  digno 
acreedor  á  las  simpatías  y  al  aprecio  verdadero 
de  las  personas  sensatas  que  lo  conocen,  que 
lo  comprenden.  Es  uno  de  los  hombres  pri- 
vilegiados por  la  naturaleza,  uno  de  los  pocos 


que — como  dice  Víctor  Huj^-o — «se  labran 
solos  su  pedestal  y  la  posteridad  se  encarga 
de  levantarles  la  estatua». 

En  distintas  ocasiones  se  le  han  confiado 
en  ISiicarag-ua  los  asuntos  de  mayor  impor- 
tancia para  el  país;  y  en  sus  arduas  tareas, 
en  sus  difíciles  trabajos,  siempre  hemos  visto 
el  éxito  del  triunfo  coronando  sus  esfuerzos. 

Siendo  muy  joven,  casi  niño,  empezó  á 
darse  á  conocer  en  su  país  natal  como  profe- 
sor de  los  establecimientos  de  enseñanza  que 
gozaban  de  más  alta  reputación  y  fama. 
Durante  ese  tiempo  dio  pruebas  de  poseer 
excelentes  aptitudes  para  el  ejercicio  del  ma- 
gisterio, y  hoy  tiene  la  gloria  de  contar  entre 
sus  alumnos  á  muchos  jóvenes  distinguidos, 
que  desempeñan  puestos  de  elevada  catego- 
ría en  la  prensa  periódica  y  en  la  política 
militante. 

Hizo  sus  estudios  para  Abogado  en  Gua- 
temala. Su  nombre  se  recuerda  con  júbilo 
entre  sus  condiscípulos  y  se  lee  con  anotaciones 
honrosas  en  los  anales  más  brillantes  de  la 
Escuela  de  Derecho  y  Notariado  del  Centro. 

Por  aquel  tiempo  entró  de  lleno  en  el 
escabroso  campo  del  periodismo.  Defendió 
con  ardor  los  intereses  generales  de  esta  her- 
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mosa  tierra  y  luchó  con  tesón,  con  inaudita 
voluntad,  con  firmeza  inquebrantable  por  la 
difusión  de  las  ideas  liberales,  por  el  triunfo 
seguro  de  la  Democracia. 

Liberal  de  escuela,  no  descansa  en  la  pro- 
paganda entusiasta  y  vigorosa  de  las  ideas 
que  sustenta.  En  la  cátedra,  en  la  tribuna, 
en  la  prensa,  en  el  parlamento  y  en  todas 
partes  el  Licenciado  Matus  pregona  con 
ardor  los  principios  del  credo  político  á  que 
está  afiliado.  Servir  á  la  causa  con  fran- 
queza, lealtad  y  desinterés  ha  sido  siempre  su 
norma  de  conducta,  permaneciendo  en  su 
puesto  de  acción  impertérrito  como  el  más 
convencido  filósofo,  incejable  como  el  más 
animoso  gladiador,  firme  como  un  cartaginés 
y  decidido  como  un  troyano  de  los  tiempos 
heroicos. 

De  su  pluma  han  salido  artículos  que,  por 
su  poderosa  fuerza  de  lógica,  por  su  correc- 
ción de  estilo,  por  el  colorido  de  sus  frases  y 
nervio  de  sus  palabras,  le  han  conquistado 
fama  de  escritor  galano  y  atildado.  Es  de 
esos  escritores  graves  y  sensatos,  que  ante- 
ponen lo  sólido  y  sustancial  á  lo  fantástico 
y  pomposo. 
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¿  Quién  no  ha  leído  las  elocuentes  pro- 
ducciones, la  jj^allarda  prosa  del  Licenciado 
Matus  ?  Bien  conocido  es  él  en  Centro-Amé- 
rica, porque  ha  desempeñado  con  verdadero 
acierto  puestos  de  alta  categoria  y  manejado 
con  notable  pulcritud  empresas  periodísticas, 
que  le  han  abierto  ancho  campo  en  el  terreno 
de  la  popularidad.  A  él  le  debemos  la  mejor 
defensa  que  se  ha  hecho  del  Partido  Liberal 
nicaragüense,  contenida  en  un  libro  de  204 
páginas  é  intitulada  Mi  panterismo  en  evi- 
dencia. 

Nuestro  eminente  crítico  Enrique  Guzmán, 
conocido  en  el  mundo  de  las  letras  con  el 
epíteto  de  Valbuena  americano,  ha  dedicado 
preferentes  elogios  á  las  producciones  del  Li- 
cenciado Matus.  Y  sabido  es  que  la  opinión 
de  Guzmán  se  reputa,  entre  nosotros,  como 
la  última  palabra  que  puede  decirse  en  asun- 
tos relativos  á  la  buena  literatura  castellana. 

En  Mi  panterismo  en  evidencia  hay  ca- 
pítulos preciosos  por  la  forma  del  concepto, 
bellísimos  por  su  estilo,  como  Crítica  litera- 
ria, que  es  un  verdadero  modelo  en  su  clase. 

Explicando  el  Licenciado  Matus  el  motivo 
de  su  regreso  á  Nicaragua,  dice  en  uno  de 
los  últimos  párrafos  del  referido  libro,  lo  que 
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copiamos  en  seguida,  por  ser  un  trozo  en 
que  se  trasluce  con  toda  la  efusión  del  corazón 
el  más  puro  sentimiento  filial : 

«En  1891  vine  de  Guatemala  (donde  estaba 
establecido),  á  causa  de  la  enfermedad  de 
mi  señora  madre,  á  cuyo  lado  vivo  desde 
entonces,  cumpliendo  con  el  sagrado  deber 
de  honrar  las  canas  de  su  ancianidad  y  de 
mitigar  un  tanto  siquiera  el  rigor  de  la 
naturaleza  que,  desde  en  aquel  año  para  mí 
fatídico,  la  tiene  postrada  en  el  lecho  del 
dolor.  Perder  la  salud  es  un  mal  grave  con 
que  nos  aflige  el  frágil  barro  de  que  estamos 
formados;  perder  la  vida  un  mal  mayor  en  el 
concepto  del  hombre  que  se  siente  impelido 
interiormente  á  perpetuarse  sobre  la  tierra, 
que  ama  la  existencia  como  el  bien  más  grande 
y  que  rara,  rarívsima  vez,  atenta  contra  ella, 
en  un  arrebato  de  desesperación  ó  de  locura; 
mas  ¡  ay !  perder  la  razón,  esa  luz  del  alma 
que  ilumina  nuestro  interior,  á  fin  de  dejarnos 
ver  el  mundo  moral,  á  fin  de  emocionarnos 
con  sus  alegrías  y  sus  tristezas,  á  fin  de 
guiarnos  en  este  laberinto  de  la  sociedad 
humana,  en  que  sólo  la  conciencia  puede 
servirnos  de  mensajera;  apagarse  ese  sol  que 
vivificaba  con  sus  tibios  resplandores  el  hogar 
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de  nuestros  afectos,  las  frialdades  de  nuestros 
desengaños,  las  soledades  de  nuestros  desen- 
cantos; reducirse  el  ser  á  la  materia,  el  espíritu 
á  las  tinieblas  ¡qué  horror!  Y  mi  madre  ha 
perdido  la  luz  de  la  razón,  y  hace  siete  años 
que  estoy  sobrellevando  este  suplicio  sin 
nombre,  que  llevo  dentro  de  mi  pecho  ese 
torcedor  que  me  ahoga  y  que  mata  todas  mis 
alegrías,  todas  mis  ilusiones.  Don  Diego 
Manuel  Chamorro  lo  sabe;  y  ha  querido,  á 
pesar  de  ello,  lastimar  más  todavía  mi  cora- 
zón, desgarrarlo  con  la  calumnia,  envenenarlo 
con  la  ponzoña  que  se  destila  del  árbol  de  la 
iniquidad  y  déla  infamia.  Madre!  Madre 
mía !     Por  tí  le  perdono».    ^^^ 

Al  Licenciado  Matus  le  hemos  visto  amol- 
darse al  temple  de  las  grandes  almas  y 
levantarse  con  la  frente  erguida  y  el  corazón 
rebosando  de  placer,  para  cooperar  con  su 
valioso  contingente  de   luces  cuando  se  ha 


(1)  Hacemos  notar  que  el  señor  Chamorro,  de  quien 
se  hace  referencia  en  el  párrafo  transcrito,  es  el  autor  de 
un  folleto  de  47  páginas,  publicado  en  Costa  Rica  en  contra 
del  Partido  Liberal  nicarag-üense;  y  en  el  cual  folleto  se 
hacen  falsos  carg-os  y  recriminaciones  al  Licenciado  Ma- 
tus, quien,  en  su  oportunidad,  se  defendió  enérgicamente, 
desvaneciendo  punto  por  punto  el  violento  ataque  que  se  le 
hizo  á  él  y  al  Partido  Liberal. 
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tratado  de  conservar  incólume  la  honra  nacio- 
nal, cuando  se  ha  tratado  de  salvar  los  fueros 
del  derecho  y  de  la  libertad  política. 

Ha  figurado  como  una  de  las  inteligencias 
más  sobresalientes,  por  su  vasta  ilustración  y 
notoria  habilidad  para  el  buen  manejo  de  la 
cosa  pública.  Su  vida  de  hombre  político  en 
la  tierra  de  los  lagos  data  del  año  de  1893, 
cuando  el  Partido  Liberal  llegó  á  empuñar 
las  riendas  del  Poder. 

Durante  su  colaboración  en  aquel  Gobierno 
desempeñó  á  entera  satisfacción  muchos  pues- 
tos de  elevada  gerarquía.  Veamos  lo  que  á 
este  respecto  dice  el  mismo  Licenciado  Matus 
en  su  ya  citado  libro: 

«En  1893  tomé  por  primera  vez  participa- 
ción en  la  política  de  Nicaragua. 

«De  1891  á  1893  viví  pobre  y  humildemente 
en  Masaya,  ganándome  con  honradez  la  vida, 
como  abogado^  y  como  profesor  en  los  cole- 
gios de  varones  y  señoritas  de  esa  ciudad. 

«En  1893  tomé  parte  en  la  revolución  que 
se  hizo  por  liberales  y  conservadores  al  Go- 
bierno del  Doctor  Sacasa. 

«Entonces  fui  enviado  á  Guatemala  en  cali- 
dad de  Agente  Confidencial  de  la  revolución, 
sin  haber  solicitado  de  nadie  ese  puesto  hon- 
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roso  y  de  confianza,  y  solamente  porque  se 
creyeron  útiles  mis  servicios.  Creo  haber 
desempeñado  á  conciencia  mi  cometido. 

«Cuando  regresé  de  Guatemala,  en  Junio 
de  ese  año,  gobernaba  la  Junta  de  Gobierno 
surgida  del  Pacto  de  Sabana  Grande.  Le  di 
cuenta  de  mi  comisión  y  me  retiré  modesta- 
mente á  mi  casa,  sin  pretender  ni  solicitar 
nada,  ni  siquiera  la  retribución  de  mi  trabajo. 
Muchos  días  después,  fui  llamado  á  la  capital 
por  el  señor  General  don  Joaquín  Zavala, 
factor  principal  de  la  política  en  esos  días. 
El  objeto  de  mi  llamada  fué  hacer  que  se  me 
pagase  mis  devengados  por  la  comisión  á 
Guatemala.  Se  me  señalaron  $500  por  toda 
retribución,  que  no  cobré  sino  dos  ó  tres 
años  más  tarde. 

«Tanto  el  señor  General  Zavala,  como  el 
señor  Doctor  Luciano  Gómez,  entonces  Mi- 
nistro de  Hacienda,  se  empeñaron  en  que 
aceptase  yo  el  puesto  de  Director  de  la  Oficina 
de  Crédito  Público,  que  se  pensaba  establecer 
para  el  reconocimiento  de  las  exacciones  mili- 
tares de  la  guerra.     Rehusé  aceptar. 

«La  Junta  de  Gobierno  me  propuso  tam- 
bién, por  medio  del  señor  don  Mariano 
Zelaya,    por  entonces   Director   General    de 
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Correos    y   Telégrafos,    la   redacción    de  la 
Gaceta  Oficial.     Rehusé  igualmente. 

«Sobrevino  la  revolución  de  Julio,  en  la  que 
no  tomé  ninguna  participación.  Al  princi- 
pio dudé  pensando  que  pudiera  ser  una 
reacción  sacasista;  pero  luego  que  marchó  á 
incorporarse  en  ella  el  General  Zelaya,  des- 
pejé la  incógnita  y  manifesté  á  los  amigos 
liberales  con  quienes  conversé  en  esa  época, 
que  ya  no  cabía  vacilación  entre  uno  y  otro 
bando  contendiente,  que  el  nuestro  era  aquel 
en  que  estaba  el  General  Zelaya. 

«Cuando  éste  llegó  á  la  capital  triunfante, 
yo  rae  encontraba  en  Masaya.  No  vine  como 
los  otros  amigos  á  felicitarle:  continué  en  la 
penumbra  en  que  vivía  y  en  que  era  mi 
ánimo  vivir. 

«A  pesar  de  eso,  el  día  28  de  Julio  recibí  un 
telegrama  por  el  que  me  llamaba  á  su  lado 
el  General  Zelaya.  El  30  llegó  en  un  tren 
expreso  el  señor  Ministro  don  José  Dolores 
Gámez,  á  una  comisión  del  Gobierno,  y  me 
trajo  á  la  capital.  Desde  entonces  figuré  al 
lado  de  la  Administración  liberal  de  Nicara- 
gua, hasta  el  15  de  Julio  del  corriente  año, 
que  me  retiré  de  mi  libre  y  espontánea 
voluntad. 
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«Dcvsde  que  vine  á  Managua  y  hasta  ocho 
días  después  estuve  trabajando  en  la  Secreta- 
ría Particular  del  Presidente,  sin  devengar 
sueldo. 

«En  seguida  fui  nombrado  redactor  de  la 
Gaceta  Oficial.  Ni  el  acuerdo  lo  decía  ni  yo 
pregunté  cuál  era  la  dotación.  Al  finalizar  el 
mes  de  Agosto,  hubo  una  dificultad  para 
cobrar  mi  devengado.  Se  había  nombrado 
Director  de  la  Imprenta  Nacional,  en  las 
mismas  condiciones,  al  señor  Coronel  don 
Félix  García  Torres;  y  como  el  Presupuesto 
no  creaba  por  separado  esos  destinos,  sino 
que  en  uno  solo  les  asignaba  $150.00  por  mes, 
ni  él  ni  yo  supimos  cuál  era  el  sueldo  de  cada 
uno  de  nosotros.  Acudimos  al  señor  Ministro 
de  la  Gobernación,  Licenciado  José  Madriz, 
para  que  resolviera  el  caso,  y  él  dijo  que 
yo  como  Redactor  del  periódico  devengaría 
$80.00  y  el  señor  García  Torres,  como  Direc- 
tor de  la  Tipografía  $70.00.  Agregúese  á 
ésto  que,  por  decreto  anterior,  se  reservaba 
en  Tesorería  la  tercera  parte  del  sueldo  de  los 
empleados.  Así  vine  á  ganar  $53.33  al  mes. 
Adviértase  que  en  Masaya  ganaba  por  lo 
menos  $200.00  mensuales.     ¡Estos   son   los 
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«hombres  insaciables  de  riquezas  y  de  place- 
res» de  que  habla  el  señor  Chamorro! 

«Así  continué  hasta  el  15  de  Septiembre  en 
que  tomé  asiento  en  la  Asamblea  Constitu- 
yente, como  Diputado  por  el  departamento 
de  Masaya. 

«Cuando  ésta  suspendió  sus  sesiones,  en  el 
mes  de  Diciembre,  fui  llamado  á  la  Subsecre- 
taría de  la  Gobernación,  con  $150.00  de  sueldo. 
Trabajaba  sin  cesar,  tanto  de  día  como  de 
noche,  no  solo  en  las  ocupaciones  de  mi  cargo, 
sino  en  todo  lo  que  le  podía  ser  útil  al  Go- 
bierno. 

«No  vine  á  ser  Ministro  sino  hasta  el  mes 
de  Enero  de  1896,  en  que  fui  nombrado  para 
la  Cartera  de  Relaciones  Exteriores  é  Instruc- 
ción Pública;  pero  como  sobrevinieron  graves 
dificultades  con  motivo  de  la  formación  de  ése 
Ministerio,  porque  los  occidentales  pretendían 
hacerla  organización  de  otra  manera;  mani- 
festé al  señor  Presidente  Zelaya  espontánea- 
mente, en  presencia  de  los  señores  Ministros 
hondurenos.  Licenciado  César  Bonilla  é  Inge- 
niero Constantino  Fiallos,  que  me  desprendía 
de  la  Cartera  para  que  la  diese  al  señor 
Licenciado  José  Madriz,  y  se  arreglase  así  la 
dificultad  pendiente.     El  General  Zelaya  se 
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negaba  á  aceptar  mí  devsprendímiento;  mas 
persuadido  de  la  conveniencia  de  la  solución 
por  mí  prevsentada,  y  de  que  yo  no  pretendía 
otra  cosa  que  servir  con  desinterés  la  causa 
que  sUvS  ten  taba,  aceptó  mi  retiro  y  organizó 
el  Gabinete  con  occidentales  en  su  mayor 
parte. 

«Entonces  fui  nombrado  Enviado  Extraor- 
dinario y  Ministro  Plenipotenciario  ante  el 
Gobierno  de  El  Salvador,  para  el  arreglo  de 
la  cuestión  de  límites  con  Costa  Rica,  con  la 
mediación  de  aquella  República. 

«Antes  y  en  el  corto  evSpacio  en  que  estuve 
en  Relaciones  Exteriores,  firmé  un  Tratado 
de  Amistad,  Comercio  y  Navegación  entre 
Nicaragua  y  el  Imperio  Alemán,  y  arreglé  con 
éste  el  reclamo  de  don  Gustavo  Schultzs  de 
mayor  entidad  que  el  de  1878,  ó  sea  el  de  don 
Pablo  Eisenstuck. 

«De  regrevso  de  El  Salvador,  en  Junio  de 
1896,  fui  nombrado  de  nuevo  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  é  Instrucción  Pública. 
Investido  del  carácter  de  tal  concurrí  á  la 
Asamblea  Constituyente  del  mismo  año  para 
defender  la  Convención  relativa  al  trazo  de  la 
línea  divisoria  con  Costa  Rica,  que  lleva  mi 
nombre,  y  el  Tratado  de  Amistad  celebrado 
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con  Alemania.  Se  combatían  con  acrimonia, 
y  puedo  decir  sin  jactancia,  que  debido  á  mis 
esfuerzos  fueron  ratificados. 

«Entonces  arreglé  también  un  reclamo  del 
Vicecónsul  de  España  en  Chinandega,  don 
Ángel  Navarro,  en  que  intervino  la  Legación 
española,  á  cargo  del  Excelentísimo  señor 
don  Felipe  García  Ontiveros  y  Serrano,  exce- 
lente caballero  en  quien  siempre  estimaré  su 
bondad  personal  y  su  espíritu  de  concordia. 

«Volviendo  al  año  de  1895  diré  que,  como 
Subsecretario  de  la  Gobernación  encargado 
de  las  Relaciones  Exteriores,  asistí  á  las  con- 
ferencias de  Amapala  y  suscribí  el  Pacto  de 
ese  nombre. 

«En  Noviembre  de  1896  tuve  la  honra  de 
ser  nombrado  por  la  Dieta  de  la  República 
Mayor  de  Centro -América,  Secretario  de 
la  Legación  de  Costa  Rica,  á  cargo  del 
benemérito  centroamericano  Doctor  Jacinto 
Castellanos.  También  fui  nombrado  por  la 
misma  corporación  Plenipotenciario  especial 
para  verificar  en  San  José  de  Costa  Rica  el 
canje  de  la  Convención  Matus- Pacheco. 

«En  Febrero  de  este  año  fui  designado  por 
la  Asamblea  de  Nicaragua  Diputado  á  la 
Constituyente  Federal  que  se  reunió  en  esta 
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ciudad  en  Junio  subsiguiente.  Tuve  el  honor 
inmerecido  pero  altísimo  de  ser  Presidente  de 
ese  Alto  Cuerpo  y  de  firmar  como  tal  la 
Constitución  de  los  Estados  Unidos  de  Cen- 
tro-América. También  me  cupo  la  altísima 
honra  de  ser  elegido  miembro  del  Consejo 
Ejecutivo  que  prevsidirá  la  Federación  del  1^ 
de  Noviembre  en  adelante»  y  para  mi  inmensa 
satisfacción  obtuve  casi  todos  los  votos  de  los 
Diputados  salvadoreños  y  hondurenos. 

«En  Abril  del  presente  año  concurrí  como 
Plenipotenciario  de  la  República  Mayor  á 
firmar  el  Tratado  de  Paz  con  Costa  Rica, 
que  se  discutió  y  celebró  á  bordo  del  Alert, 
buque  de  guerra  de  los  Estados  Unidos  de 
América,  en  aguas  neutrales  del  mar  Pacífico. 
Mientras  mis  calumniadores  estaban  empe- 
ñados en  derramar  á  torrentes  la  sangre  de 
pueblos  hermanos,  yo  el  «asesino  pérfido  y 
frío,»  el  «hombre  perverso  en  extremo,»  puse 
mi  contingente  para  economizar  esa  sangre 
preciosa  de  que  estaban  sedientos  los  con- 
servadores. 

«Haré  notar  que  en  1896  hice  los  mayores 
esfuerzos  por  evitar  la  guerra  que  desgracia- 
damente surgió  entre  los  liberales,  y  hasta 
sacrifiqué  por  eludirla  mi  posición  y  muchas 
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horas  de  reposo.  Miraba  como  una  desgracia 
para  el  Partido  Liberal  aquella  escisión  pro- 
funda que  ponía  en  peligro  su  existencia. 

«Mientras  fui  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores puse  todos  mis  empeños  en  mantenerlas 
en  el  mejor  pie  con  todas  las  naciones,  y  en 
la  más  franca  y  cordial  fraternidad  con  las 
centroamericanas.  Testimonio  de  lo  primero 
es  el  Tratado  de  Amistad  con  Alemania  y  de 
lo  segundo,  la  Convención  con  la  República  de 
Costa  Rica,  que  vino  á  poner  término  para 
siempre  á  la  eterna  disputa  de  límites. 

«Si  no  pude  evitar  el  asalto  en  despoblado 
de  que  fuimos  víctima  de  parte  de  Inglaterra, 
ya  he  expuesto  la  razón:  no  nos  dio  audiencia 
la  Gran  Bretaña,  como  no  la  dieron  los  con- 
servadores en  Matagalpa  á  los  reos  de  muerte 
Ambrosio  Benítez  y  Florencio  Salgado. 
Tengo  la  confianza  de  que  si  el  Gabinete 
inglés  no  nos  hubiera  tratado  como  á  cafres 
y  berberiscos,  como  nos  trata  el  subdito  britá- 
nico don  Diego  Manuel  Chamorro,  discípulo 
de  Lord  Macaulay,  y  hubiera  discutido  la 
cuestión,  sujetándola  á  los  trámites  del  Dere- 
cho Internacional,  la  suerte  de  Nicaragua 
habría  sido  muy  distinta. 
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«Tales  son  los  actos  principales  de  mi  vida 
política.  Si  he  tenido  la  necesidad  de  recor- 
darlos ha  sido  en  uso  de  mi  derecho  legítimo 
de  defensa,  y  para  que  se  vea  que  no  soy  ese 
fiero  y  perverso  asesino,  ese  cuadrillero  de 
bandoleros  políticos  que  pinta  mi  feroz  acusa- 
dor; que  tengo  muchas  páginas  que  me 
honran  en  mi  corta  vida  pública  y  que  me 
hacen  acreedor  al  aprecio  y  consideración  de 
mis  conciudadanos  y  de  los  demás  hijos  de  mi 
patria  Centro  América». 

Al  vsepararse  de  las  agitaciones  políticas, 
al  dejar  las  tareas  del  Gobierno,  el  Licenciado 
Manuel  Coronel  Matus  queda  sin  disponer 
de  recursos  pecuniarios  que  le  pudieran  dis- 
minuir el  trabajo  constante  que  demanda  la 
obligación  de  sostener  con  decencia  á  su 
familia.  Pero  en  cambio  le  queda  el  regocijo 
del  deber  cumplido,  la  conciencia  muy  tran- 
quila y  su  reputación  muy  limpia. 

Cuando  el  Licenciado  Matus  ocupaba  altos 
puestos  en  la  política,  los  periódicos  llenaban 
sus  columnas  ensalzándolo;  pero  el  humo 
impuro  de  ese  incienso  maleador  no  alcanzó 
á  corromper  la  pureza  de  sus  sentimientos. 
A  este  propósito  recordamos  que  un  día, 
leyendo  él  uno  de  los  diarios  que  elogiaban 
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sus  disposiciones  dictadas  en  el  seno  del 
Gobierno,  nos  dijo  con  acento  de  hombre 
de  mundo  que  conoce  á  fondo  el  corazón 
humano: 

«Mire  Ud.,  amigo:  este  periódico  que  hoy 
me  eleva  hasta  las  nubes,  quizá  mañana, 
cuando  el  curso  de  la  política  tome  otro  giro 
ó  que  por  cualquier  motivo  desaparezca  yo 
del  escenario  del  Gobierno,  será  el  primero, 
créalo  Ud.,  en  insultarme  y  amargar  mis 
días». 

Así  sucedió  efectivamente:  un  año  después, 
el  Licenciado  Matus,  que  se  había  retirado  á 
la  vida  privada,  nos  mostraba  el  periódico 
aludido,  conteniendo  una  calumnia  estupenda 
en  contra  del  hombre  de  quien  en  otro  tiempo 
sólo  le  faltó  decir  que  era  el  mismo  Dios.  ¡Oh 
miserias  humanas! 

Diciembre.— 1899. 


Ramón  A.  Salazar 


Aun  éramos  es- 
tudiantes en  el 
Instituto  Nacional 
de  Oriente,  de  Ni- 
caragua, cuando 
empezamos  á  sa- 
borear las  notables 
producciones  lite- 
rarias del  Doctor 
Ramón  A.Salazar, 
que  él  publicaba  á 
menudo  en  los  pe- 
riódicos guatemal- 
tecos y  que  la  prensa  de  nuestro  país  repro- 
ducía con  frecuencia  en  lugar  preferente. 

Kn  la  época  á  que  venimos  refiriéndonos, 
de  él  no  habían  llegado  á  nuestras  manos 
sino  artículos  de  periódicos,  que  por  lo  regu- 
lar se  escriben  con  la  misma  prontitud  que  el 
público  los  aparta  de  su  vista — talvez  para 
ííiempre — así  como  concluye  de  leerlos. 

Nuestros  deseos  por  «devorar  con  los  ojos* 
los  importantes  trabajos  del  Doctor  Salazar, 
fueron  creciendo  de  punto  día  por  día.     A 
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medida  que  á  nuestros  pasos  de  estudiantes  se 
abrían  nuevos  horizontes,  sentíamos  arraiga- 
das simpatías,  casi  pasión  por  todo  lo  que 
salía  de  su  bien  cortada  pluma.  Y  llegó  á 
tanto  nuestro  cariño  por  sus  escritos,  como 
que  él  era  el  autor  predilecto  en  nuestras 
horas  de  lectura  recreativa. 

Con  no  poca  frecuencia  veíamos  comenta- 
rios honrosísimos  acerca  de  los  volúmenes 
que  él  había  dado  á  luz;  y  varias  veces  desea- 
mos conseguirlos,  por  el  vivo  interés  que 
habían  despertado  en  nuestro  ánimo  sus 
artículos  de  periódicos.  Obedeciendo  á  es- 
tos impulsos  encaminamos  á  ciertas  personas 
nuestra  solicitud  en  ese  sentido,  sin  lograr 
conseguir  nuestro  objeto. 

Cuando  hubimos  llegado  á  esta  República 
nos  imaginamos  que  no  tropezaríamos  con 
obstáculos  para  colmar  nuestros  deseos, 
guardados  por  tanto  tiempo  con  la  frescura 
del  primer  día.  Efectivamente,  á  las  pocas 
semanas  vinimos  en  conocimiento  de  que  las 
obras  del  Doctor  Salazar  abundan  en  las 
bibliotecas  públicas  y  particulares,  pudiendo 
asegurarse  que  su  galana  y  escogida  prosa  es 
conservada  en  hermosas  colecciones  por  todo 
guatemalteco  amante  á  las  bellas  letras. 
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Últimamente  hemos  tenido  oportunidad  de 
tratarlo;  y  á  f e  que  hemos  quedado  tan  bien 
impresionados — y  quizá  más — que  cuando 
por  primera  vez  llegaron  á  nuestras  manos 
sus  escritos.  Le  hemos  oído  hablar  en  la 
tribuna  política  con  elocuencia  ciceroneana  y 
prodigiosa  fluidez  de  palabras.  Es  defensor 
asiduo  y  constante  de  las  buenas  causas,  de 
los  principios  sanos  y  de  las  relevantes  ideas 
que  constituyen  la  base,  el  sustentáculo  del 
credo  democrático.  De  ahí  precisamente  el  que 
se  haya  afiliado  de  corazón  al  Partido  Liberal, 
de  cuyas  ideas  es  propagandista  ardiente, 
incansable  y  no  excusa  medio  posible  ni  des- 
perdicia ocasión  alguna  para  infundirlas  en 
la  conciencia  del  pueblo,  llevando  á  todos  los 
cerebros  el  convencimiento  de  la  realidad,  el 
fundamento  de  los  principios  levantados  y  la 
luz  resplandeciente  de  la  verdad  en  todas  sus 
manifestaciones. 

Cuando  se  dirige  al  pueblo  desde  lo  alto 
de  la  tribuna,  parece  que  su  corazón  rebosa 
de  entusiasmo  y  su  espíritu  se  eleva  y  enar- 
dece, pudiendo  decinse  que  todo  él  respira 
alegría  inmensa,  indescriptible,  incomparable. 
Las  muchedumbres  de  gente,  al  evscucharle, 
llenan  el  aire  de  atronadores  aplausos,  y  en 
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medio  de  la  efervescencia  del  goce  le  vitorean 
con  regocijo  extraordinario.  Y  es  que  esos 
enjambres,  esos  núcleos  de  hombres,  esas 
colectividades  de  ciudadanos  libres  que  cons- 
tituyen la  voz  resonante,  el  eco  prepotente^ 
la  palera  autorizada  que  rige  á  las  verda- 
deras Repúblicas,  saben  que  el  Doctor  Salazar 
tiene  la  difícil  facilidad  de  hablar  el  lenguaje 
sencillo  pero  elocuente  y  expresivo  del  pueblo; 
y  posee,  unida  á  su  clara  inteligencia,  á  su 
vasta  ilustración,  la  franqueza  de  las  almas 
sinceras  y  abnegadas  que  se  funden  al  calor 
vivificante  de  las  ideas  netamente  democrá- 
ticas. 

En  sus  viajes  por  los  países  europeos 
aprendió  mucho  el  Doctor  Salazar.  Conoce 
á  fondo  nuestro  idioma,  y  es  muy  docto  en 
las  lenguas  francesa,  inglesa  y  alemana. 
Asimismo  tiene  conocimiento  pleno  de  todas 
las  literaturas  que  han  existido,  porque  es 
muy  dado  al  estudio,  y  á  esta  inclinación 
perseverante  une  su  agudo  criterio  y  facilidad 
para  discurrir.  Su  prodigiosa  memoria  é 
ingenio  reflexivo  le  permiten  revestir  sus  es- 
critos de  doble  interés,  pues  generalmente 
versan  sobre  asuntos  de  carácter  científico  ó 
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de  índole  histórica,  tratados  por  primera  vez 
entre  nosotros  con  la  extensión  debida. 

Desgraciadamente  en  nuestros  países  no  se 
sabe  apreciar  todavía  en  debida  forma  á  los 
hombres  de  saber.  Por  eso  quizás  al  Doctor 
Salazar  se  le  ve  pobre  de  bienes  de  fortuna 
y  sin  ocupar  el  puesto  culminante  que  reclama 
su  preclaro  talento  y  á  que  lo  haría  acreedor 
su  ilustración  en  las  sociedades  que  baten 
palmas  á  las  inteligencias  esclarecidas. 

En  nuestros  países  no  parece  sino  que  los 
talentos  superiores  se  atrofian.  Y  es  natural 
que,  al  no  encontrar  amplitud  suficiente,  se 
asfixien  los  hombres  en  los  estrechos  límites 
á  que  está  reducido  nuestro  círculo  de  acción. 
Triste  es  decirlo,  pero  es  la  verdad. 

¿Qué  esperanza  le  quedaría  á  un  escritor  de 
la  talla  del  Doctor  Salazar  si  se  propusiera 
vivir  con  el  producto  de  sus  obras? 

Nuestro  público  es  poco  aficionado  á  leer, 
menos  aún  á  comprar  libros;  y  para  colmo 
de  desconsuelo  existe  la  malvada  creencia  de 
que  «solamente  lo  que  nos  viene  de  fuera  es 
bueno».  A  esto  se  debe  que  los  autores 
nacionales  sean  vistos  con  poco  menos  que 
indiferencia. 
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Conflictos  se  intitula  la  última  obra  que 
del  Doctor  Salazar  hemos  leído.  Siendo  nos- 
otros miembro  de  la  Redacción  de  La  Idea 
Liberal,  él  tuvo  la  galantería  de  enviarnos, 
con  muy  atenta  dedicatoria,  un  ejemplar. 
Valioso  obsequio  es  ese,  que  conservamos 
como  prenda  inestimable  de  un  amigo  sin 
disfraz,  y  que,  cual  perla  literaria,  guardamos 
con  esmero  al  lado  de  nuestros  más  queridos 
libros. 

Hay  en  Conflictos  un  mérito  innegable: 
desde  los  primeros  renglones  despierta  interés 
palpitante  el  asunto  de  la  novela.  Esta  cua- 
lidad tan  propia,  tan  dominante  en  lo  que 
escribe  el  Doctor  Salazar,  aumenta  la  impor- 
tancia de  sus  obras. 

Conflictos  es,  sin  disputa,  la  más  bella  é 
interesante  de  sus  novelas.  Compónese  de 
tres  partes:  El  Idilio,  El  Drama  y  La 
Tragedia.  Los  personajes  son  pocos  y  bien 
delineados;  por  manera  que  permiten  al  lector 
retenerlos  en  la  memoria  con  facilidad.  El 
plan  de  la  novela  se  funda,  principalmente, 
en  los  amores  de  María  Luisa  con  Hernando 
Montemayor, 

Los  hechos  se  suceden  de  esta  manera: 
María   Luisa,  que  al   ver  la  luz  del   mundo 
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tuvo  la  desgracia  de  perder  á  su  madre, 
quedó,  por  este  motivo,  al  amparo  de  su 
abuela  la  Marquesa  de  Villacreces,  señora 
que,  habiendo  sido  educada  bajo  los  auspicios 
del  sistema  colonial,  profesaba  incondicional 
adhesión  á  los  aparatos  y  fórmulas  de  iglesia. 
Complacíase  mucho  la  buena  señora  en  elo- 
giar á  menudo  los  viejos  pergaminos  de  la 
nobleza  de  España,  á  la  que  ella  pertenecía, 
según  lo  manifestaba  en  sus  largas  y  exalta- 
das conversaciones. 

El  corazón  de  María  Luisa  fué,  pues,  for- 
mado al  calor  nocivo  é  insoportable  de  las 
impresiones  místicas.  Desde  en  edad  tem- 
prana la  hicieron  ingresar  á  un  claustro, 
para  que,  en  los  oscuros  escondrijos  de  esos 
establecimientos  torturadores,  se  olvidase  del 
mundo. 

Cuando  la  edad  y  ias  circunstancias  fisio- 
lógicas introdujeron  en  su  organismo  las 
modificaciones  y  cambios  consiguientes,  su 
salud  hubo  de  resentirse  considerablemente. 
Para  suministrarle  convenientemente  los  cui- 
dados de  la  ciencia,  fué  preciso  sacarla  de  la 
cárcel  cruelísima  construida  á  la  inocencia  por 
el  fanatismo  religioso. 
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Restablecida  que  fué  la  pobrecilla  se  pensó 
de  nuevo  en  llevarla  al  convento;  mas  afor- 
tunadamente para  ella,  esto  ocurrió  cuando 
ya  la  revolución  suscitada  en  el  año  de  1871 
acentuaba  sus  principios  de  reforma,  siendo 
una  consecuencia  la  exclaustración  de  las 
monjas. 

K\  derruido  edificio  creado  por  la  supers- 
tición empezaba  á  derrumbarse,  y  el  clero 
temblaba  de  espanto  ante  la  fuerza  innova- 
dora del  Gobierno  liberal. 

Pero  no  fué  esto  suficiente  para  que  la  pobre 
María  se  librase  de  las  garras  mortíferas  de 
las  beatas,  que,  en  busca  de  albergue,  se 
alojaron  en  casa  de  la  niña,  en  donde  impro- 
visaron sus  celdas  v  sus  oratorios. 

En  plenos  15  años,  María  Luisa  vivía  igno- 
rante hasta  de  los  más  triviales  asuntos  del 
mundo:  su  imaginación  sólo  se  fijaba  en 
escrúpulos  de  monjas  y  preocupaciones 
santústicas 

Cuando  llegó  á  la  pubertad  se  despertaron 
en  su  ser  gustos  y  caprichos  muy  distintos 
á  los  anteriores:  ya  le  agradan  las  modas  del 
día;  le  encantan  los  perfumes,  y  sin  saber  por 
qué  ni  cómo,  se  va  poco  á  poco  transportando 
á  un  mundo  de  delicias,   de  vacilaciones,  de 
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sospechas  y  zozobras  que  difícilmente  puede 
explicarse  ella  misma.  Cuida  con  algún 
esmero  de  su  persona,  y  el  desarrollo  de  su 
hermosura  se  manifiesta  con  signos  marcadí- 
simos, excitantes,  atrayentes. 

En  el  Ingenio  de  su  heredad  conoció  al 
joven  Hernando  Montemayor,  y  desde  el 
primer  día  María  Luisa  sintió  en  su  interior 
algo  extraño,  algo  como  una  llama  que  le 
abrasaba  el  corazón  y  que  ella  no  acertaba  á 
comprender  .  .  .  Ya  amaba  á  un  hombre,  y 
ese  amor  crecía  en  intensidad  día  por  día, 
hasta  convertirse  en  pasión  irresistible  que  la 
devoraba. 

No  pudiendo  soportar  el  silencio  que  la 
abogaba,  dispuso  declararse,  ante  su  abuela, 
locamente  enamorada  de  Montemayor 

Después  de  mil  y  tantos  disgustos  promo- 
vidos por  la  Marquesa,  por  cuestiones  de 
títulos  nobiliarios — de  que  carecía  el  joven — 
los  enamorados  por  fin  se  juraron  amor 
eterno  en  el  altar  de  Himeneo. 

Apenas  habían  transcurrido  tres  días  de 
verificadas  las  bodas,  cuando  María  Luisa 
empezó  á  experimentar  ciertas  incomodidades 
propias  de  las  mujeres  tímidas  é  inocentes. 
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que  no  han  logrado  formarse  una  idea  cabal 
ni  aproximada  de  lo  que  es  el  mundo  real. 

La  luna  de  miel,  lejos  de  producirle  los 
deliciosos  y  encantadores  efectos  que  suponen 
generalmente  las  doncellas,  le  repugnó  por 
los  estragos  que  hacía  en  sus  facciones  y  en 
su  hermosura.  La  intranquilizaba  por  todo 
concepto  el  nuevo  estado:  la  forma  y  decora- 
ción de  los  salones  á  la  moderna,  las  frecuentes 
visitas  y  otras  tantas  circunstancias  sociales, 
á  que  ella  no  estaba  acostumbrada,  la  ator- 
mentaban en  sumo  grado.  El  velo  de  la 
tristeza  la  cubría  en  todos  sus  actos.  La 
enfurecía  el  que  su  marido  dedicara  al  estudio 
de  las  matemáticas  el  tiempo  que  debiera 
consagrarle  «sólo  á  ella».  Una  vez,  aprove- 
chando la  ausencia  de  Hernando,  se  dio  á 
registrar  toda  la  casa,  revolviendo  á  su  antojo 
los  papeles  de  ingeniería  y  los  libros  de  cien- 
cias positivas  que  él  guardaba  como  reliquias 
porque  los  tenía  en  gran  estima.  Entre  ellos 
encontró  las  Memorias  de  Hernando.  María 
Luisa  se  puso  á  leerlas  con  avidez  y  curiosidad 
extraordinarias.  Allí  encontró,  entre  otras 
cosas,  muchos  pensamientos  que  ponían  á  la 
mujer  en  mal  predicado,  con  lo  que  ella  se 
sintió    ofendida,    y   trató   de    infame   á   su 
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marido,  sintiendo  desde  entonces  odio  y  des- 
precio al  compañero  de  su  vida.  Increpó 
duramente  el  nombre  de  Hernando  y  dijo 
que  se  vengaría 

El  desprecio  que  hacia  él  sentía  iba  en 
aumento,  habiendo  llegado  hasta  el  último 
extremo  de  la  descortesía  en  uno  de  sus  mo- 
mentos de  más  ruda  cólera:  insulta  la 
memoria  de  la  madre  de  Hernando  en  las 
propias  barbas  de  éste 


María  Luisa  se  siente  madre,  y  después  de 
muchas  locuras,  extravagancias  y  debilidades 
propias  de  las  personas  de  su  sexo  cuando 
están  furiosas,  dio  á  luz  un  niño,  que,  ha- 
biendo nacido  tuberculoso,  duró  muy  pocos 
días. 


Por  último,  María  Luisa  perece  de  una  fulmi- 
nante tisis  pulmonar,  de  carácter  hereditario. 
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Hernando  Montemayor  es  un  guapo  mozo. 
Su  padre,  hombre  de  experiencia  dilatada, 
como  que  había  pasado  por  todos  los  desen- 
gaños de  la  política,  dispuso  que  su  hijo 
hiciera  sus  estudios  profesionales  en  los  prin- 
cipales centros  de  Europa,  habiendo  éste 
en  efecto  coronado  por  allá  la-  carrera  de 
Ingeniero. 

Fué  Hernando  estudiante  distinguido,  así 
por  su  aplicación  y  laboriosidad  incansables 
como  por  su  talento  y  vasto  criterio  filosófico. 

De  todo  logró  saber  un  poco,  á  todos  los 
ramos  de  la  ciencia  se  había  dedicado  á  los  25 
años  de  edad ;  á  todo,  menos  á  las  aventuras 
amorosas,  que  tan  propias  son  de  esa  edad 
ardiente  é  impetuosa. 

En  el  retiro,  en  el  aislamiento  en  que  vivía 
por  su  amor  á  los  libros,  no  habían  llamado 
su  atención  las  mujeres.  Su  afición  á  pro- 
fundizar las  ciencias  no  le  permitía  engolfarse 
en  el  mar  tempestuoso  de  las  pasiones;  pero 
cuando  se  vio  frente  á  María  Luisa,  la  primera 
hembra  á  quien  había  dado  conversación  y 
preferencias,  experimentó  en  su  corazón  las 
conmociones  incontenibles,  violentas,  del  amor 
ardiente  que  abrasa  el  alma.  Y  amó  con  tal 
fuerza,  que  no  paró  mientes  ni  al  saber  que 
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Marta,  madre  de  María  LuLsa,  había  sido 
rápidamente  arrebatada  por  una  tisis  galo- 
pante; que  Pepe,  padre  de  la  niña,  había 
sido  víctima  de  una  enfermedad  venérea;  que 
siendo  esas  enfermedades  esencialmente  conta- 
giosas y  hereditarias,  debían  incuestionable- 
mente manifestarse  en  el  organismo  de  la 
hija;  y  por  último,  que  la  abuela,  al  morir, 
la  había  desheredado. 

Hernando,  noble  de  sentimientos  y  grande 
por  su  carácter,  levantándose  por  encima  de 
todas  las  cosas,  exclamó  con  acento  de  digni- 
dad y  aire  de  honradez: 

«Yo  me  llevaré  á  Europa  á  mi  pobre  ser 
adorado.  Buscaré  los  mejores  médicos  para 
consultarles  sobre  esas  terribles  enfermedades. 
Si  es  preciso  hacerle  la  trasfusión  de  nueva 
sangre,  aquí  está  la  mía  llena  de  hierro  y  de 
oxígeno.  De  la  mezcla  de  esos  dos  líquidos 
surgirá  la  salud  de  Luisa.  Le  infundiré  con 
mis  besos  el  aliento  de  mi  alma  y  en  el  calor 
de  mi  pecho  hallará  el  fuego  que  le  falta». 

Pero  su  decepción  fué  inmensa  al  observar, 
luego  que  hubo  obtenido  la  mano  de  María 
Luisa,  que  estaba  terriblemente  contagiada 
por  las  ideas  de  superstición,  hasta  querer 
devorárselo  como  una  fiera  al  comprender  ella 
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que  su  marido  no  gustaba  de  los  entreteni- 
mientos de  iglesia. 


El  fin  que  le  cupo  á  Hernando,  como  conse- 
cuencia de  la  indomable  terquedad  de  su 
esposa,  es  tristísimo  y  conmueve;  espanta, 
horripila 

Desesperado  el  pobre  hombre,  delirante, 
casi  loco,  se  echa  á  correr  por  los  virgenes 
bosques  sin  rumbo  fijo,  martirizándose  con 
las  asperezas  del  camino  y  las  breñas  de 
los  zarzales,  hasta  que,  agotadas  sus  fuerzas, 
agoniza  con  el  recuerdo  de  su  monstruosa 
mujer  en  la  mente,  y  balbuceando  entre 
gemidos  y  llanto : 

**Que  hermoso  hubiera  sido 
vivir  bajo  aquel  techo 
los  dos  unidos  siempre 
y  amándonos  los  dos ; 
tú  siempre  enamorada 
yo  siempre  satisfecho 
los  dos  una  sola  alma 
los  dos  un  solo  pecho, 
y  en  medio  de  nosotros 
mi  madre  como  un  Dios!" 
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Don  Ildefonso  Sangrefría  figura  también 
como  personaje  principal  en  la  novela.  Repre- 
senta el  papel  desgraciado  de  la  serpiente 
bíblica;  es  la  representación  exacta  de  Lucifer 
colocada  entre  los  dos  esposos.  Ridículo  por 
lo  santurrón  y  repugnante  por  lo  hipócrita. 

Aspiraba  á  la  mano  de  María  Luisa,  y  al 
saber  que  Hernando  Montemayor  la  amaba 
y  era  correspondido  por  ella,  tronaba  de 
rabia,  rugía  de  odio. 

Lleno  de  ira  Sangrefría,  despedazado  su 
corazón  por  la  envidia,  emprendió  su  obra  de 
patrañas  en  contra  del  joven  Ingeniero.  Y 
en  su  negro  afán  de  sembrar  la  zizaña  y  la 
división  entre  los  dos  amantes,  inventa  cues- 
tiones enojosas,  usa  de  la  calumnia  y  desacre- 
dita á  uno  y  otro;  insulta,  vulnera  y  mancha 
Jas  reputaciones  sin  reparo  y  sin  vacilación. 


Tales  son  los  principales  personajes  de  la 
novela,  hermosamente  delineados  por  la 
experta  pluma  del  Doctor  Salazar. 

En  definitiva,  Conflictos  es  un  libro  exce- 
lente, una  preciosa  novela,  un  cuadro  al  vivo 
donde  se  representan  con   todos  los  colores 
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de  la  preocupación  y  la  extravagancia  del 
fanatismo  religioso,  las  añejas  costumbres  de 
la  época  que  abraza  el  narrador.  Encantan 
las  descripciones  de  los  personajes,  la  correc- 
ción de  estilo  y  la  naturalidad  y  lógica  que  se 
encuentran  recopiladas  en  el  conjunto  del 
argumento. 

Hay  en  Conflictos  el  arte  indispensable, 
mucho  sentimiento,  bastante  realidad  y  bri- 
llantez de  forma  en  todos  sus  puntos.  Tiene 
capítulos  interesantísimos,  y  se  encuentra 
admirablemente  combinado  lo  serio  con  lo 
jocoso  y  el  buen  humor.  Hay  pinturas  de 
mucha  gracia,  puramente  cómicas,  donde 
lucen  los  medios  tonos  de  un  pincel  maestro, 
de  una  pluma  hábil;  hay  alegría  frenética  y 
tristeza  insoportable,  halagüeña  dulzura  y 
repugnantes  desengaños,  fastidio  y  esperan- 
zas, risas  y  lágrimas;  hay,  en  fin,  palabras- 
que  encierran  pensamientos  hermosísimos  y 
frases  patéticas  que  transportan  el  ánimo  alas 
regiones  sublimes  de  la  contemplación. 

No  cabe  duda  que  el  Doctor  Salazar  ha 
puesto  de  relieve,  una  vez  más,  su  fuerza  de 
razonamientos,  su  variada  instrucción  y  su 
potencia  intelectual  para  sondear  los  asuntos 
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más   difíciles   y    delicados   de   la   literatura 
nacional. 

La  obra  que  nos  ocupa  está  reputada  como 
la  mejor  de  las  que  pertenecen  á  la  Biblioteca 
de  El  Progreso  Nacional,  diario  que  alcanzó 
gran  renombre  y  merecida  fama  cuando  lo 
dirigía  el  chispeante  poeta  y  fecundo  escritor 
don  Joaquín  Méndez. 

Guatemala,  Abril  de  1898. 


Gustavo  Escobar 


Vamos  á  referir- 

^^ 

nos,  aunque  sea 
brevemente,  á  este 

*iw 

acabalado  ciuda- 

dano nicaragüen- 
se, cuyos  extensos 

conocimientos  en 
la  Medicina  lo  ha- 

M   im 

cen    merecedor  de 

%JW 

ocupar  puesto  se- 
lecto al  lado  de  las 

más   conspicuas 

figuras    centro- 

americanas  que  han  sobresalido  en  el  cultivo 
de  las  ciencias. 

El  Doctor  Gustavo  Escobar  se  educó  en 
la  ciudad  de  León,  habiendo  tenido  por  maes- 
tros á  notabilidades  por  el  estilo  del  célebre 
y  muy  querido  Doctor  Gregorio  Juárez.  Ter- 
minó su  carrera  junto  con  un  núcleo  de 
preclaros  talentos,  como  nuestro  inolvidable 
amigo  el  Doctor  Juan  Lacayo  y  otras  eminen- 
cias que  constituyen  un  timbre  de  gloria 
imperecedera  para  la  sociedad  nicaragüense. 
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Hace  cuatro  años  nos  contaba  el  Doctor 
Escobar  las  dificultades  y  peripecias  con  que 
tropezó  varias  veces  en  el  camino  de  sus 
estudios. 

Siendo  pobre  de  bienes  de  fortuna,  se  vid 
con  frecuencia  obligado  á  alternar  en  cierta 
clase  de  trabajos  materiales  para  ganarse 
honradamente  el  sustento  diario.  Por  fin, 
después  de  una  lucha  prolongada  y  constancia 
indomable  en  sus  propósitos,  logró  recibirse 
de  Médico  y  Cirujano,  con  la  aprobación 
unánime  del  Profesorado  y  el  aplauso  entu- 
siasta de  sus  compañeros  de  fatiga,  que  le 
estimulaban  con  sus  voces  alentadoras. 

Ha  venido  haciendo  su  práctica  como  facul- 
tativo en  varias  poblaciones  de  la  República; 
pero  donde  ha  sentado  fama,  donde  ha  dejado 
mejores  recuerdos,  es  principalmente  en  León 
y  Managua. 

Acertadísimo  en  sus  diagnósticos  y  cuida- 
doso cual  ninguno  con  sus  enfermos,  sus 
esfuerzos  han  sido  coronados  con  el  éxito  más 
lisonjero.  En  los  anales  de  su  profesión  se 
encuentran  páginas  brillantísimas,  que  for- 
man precioso  dechado  de  competencia  y  acri- 
solada bondad. 
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Los  ratos  en  que  el  Doctor  Escobar  no 
tiene  que  atender  á  su  numerosa  clientela — 
que  son  generalmente  por  la  noche — se  le  ve 
en  su  gabinete  de  estudio,  consultando,  de 
los  autores  modernos,  las  más  aventajadas 
inteligencias  que  descuellan  en  la  ciencia  de 
Esculapio.  Es  sumamente  aficionado  al  estu- 
dio; de  ahí  su  tendencia  á  familiarizarse  con 
los  libros  y  su  apego  incansable  por  ensan- 
char la  esfera  de  sus  conocimientos. 

La  cultura,  en  su  concepto  más  elevado, 
representa  el  emblema  excelso  déla  civilización, 
y  ésta,  con  la  bondad  ingenua  nacida  del 
corazón,  con  la  filantropía  característica  del 
alma,  han  ocupado  el  primer  rango  en  las 
épocas  históricas  de  la  humanidad.  El  Doc- 
tor Gustavo  Escobar  posee  á  fondo  estas 
cualidades;  tiene  talento,  es  culto,  y,  conforme 
los  principios  de  la  moral,  «practica  el  bien 
por  el  bien  mismo». 

Conoce  la  profesión  médica  en  todas  sus 
fases,  hasta  el  punto  de  abarcar  estudios 
concienzudos  que  le  colocan  á  una  altura 
dominante  y  esplendorosa. 

Es  de  índole  suave  y  amable,  fino  y  caba- 
lleroso, afable  y  atento  hasta  donde  puede 
considerarse  la  más  exquisita  cortesía.    Tiepe 
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portes  distinguidos  y  maneras  nobles,  correc- 
tas. Amigo  de  hacer  el  bien,  siempre  eslía 
dispuesto  á  servir  á  todo  el  que  ocurre  en  su 
auxilio.  Si  le  solicitan  sus  cuidados  médicos, 
pronto  está  él  á  suministrarlos;  poco  importa 
que  el  paciente  sea  un  infeliz  que  no  cargue 
ni  un  centavo  en  el  bolsillo,  ó  un  desgraciada 
que  no  conserve  en  su  corazón  el  más  pequeño 
sentimiento  de  gratitud.  El  Doctor  Escobar 
no  se  fija  en  nada  de  eso,  le  acoge,  le  propina 
remedios  y  le  cura,  quedando  tan  satisfecho 
de  su  obra,  tan  contento  de  su  proceder, 
como  si  se  le  hubiera  remunerado  á  precio 
de  oro. 

Vive  el  Doctor  Escobar  con  bastante  mo* 
destia,  porque  no  es  de  los  que  se  pagan  de 
superficialidades  ni  se  contenta  de  permane- 
cer flotando  en  una  atmósfera  extraña  á  su 
modo  de  sentir  y  pensar.  En  su  habitación 
se  ven  pocos  muebles,  los  necesarios  para 
recibir  á  sus  visitas;  mas  es  de  notarse  el  aseo, 
el  arreglo  y  orden  que  vse  observa  en  todos  los 
detalles  de  la  sencilla  decoración. 

Es  amigo  leal,  consecuente  y  sagaz.  Franco 
como  es,  á  nedie  le  finje  cariño;  cuando  á 
alguien  le  estrecha  la  mano  con  la  suya  para 
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significarle  estimación,  lo  hace  con  honradez 
y  buena  fe  nada  comunes. 

Sus  ideas  en  poh'tica  están  fundadas  en  el 
credo  liberal,  porque  ama  el  adelanto.  En 
este  sentido  ha  cifrado  su  empeño  y  su  entu- 
siasmo, contribuyendo  en  todo  en  pro  de  la 
causa  grandiosa,  del  ideal  magno  que  sus- 
tenta la  verdadera  democracia:  el  progreso. 

Firme  en  sus  propósitos,  no  esquiva  ocasión 
que  vse  le  presenta  para  hablar  con  ahinco 
y  acento  de  legítima  convicción  de  las  dulzu- 
ras de  la  paz,  de  la  tranquilidad  pública  y  de 
la  armonía  apetecible  del  hogar.  Estos  bellos 
principios  le  encantan,  le  atraen  y  le  hacen 
permanecer  en  una  esfera  de  estricta  correc- 
ción y  de  riguroso  cumplimiento. 

Le  horripilan  las  luchas  entre  hermanos, 
odia  las  revoluciones  injustificables  y  siente 
repugnancia  inaudita  por  la  sangre  que  se 
vierte  en  persecución  de  fines  arteros  y  desca- 
minados. Repetidas  veces  le  hemos  oído,  con 
inspiración  de  patriota  distinguido  y  alma 
de  filántropo  sublime,  hablar  acerca  de  estos 
trascendentalísimos  asuntos  que  entristecen — 
según  él — la  historia  de  los  pueblos. 

En  el  año  de  1897  desempeñó  á  satisfac- 
ción el  Decanato  de  la  Facultad  de  Medicina 
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de  Managua,  siendo  á  la  vez  Diputado  á  la 
Asamblea  Nacional. 

No  podríamos  puntualizar  minuciosamente 
los  valiosos  servicios  que  el  Doctor  Escobar há 
prestado  á  la  Patria,  porque  no  se  prestan 
para  ello  las  dimensiones  y  la  índole  de  un 
artículo  escrito  á  vuela  pluma. 

Diciembre.— 1900. 


Trinidad  Cabrías 


Amó  la  libertad 
de  su  Patria  en  el 
excelso  santuario 
de  su  corazón, 
considerándola  co- 
mo el  primer  paso 
de  la  vida  social 
civilizada. 

En  su  alma  de 
atleta  pudo  reunir 
las  virtudes  de 
Epaminondasyen 
su  carácter  de  finí- 
simo acero  concentró  la  firmeza  envidiable 
de  Scipión. 

El  esfuerzo  personal  de  Trinidad  Cabanas 
fué  tan  poderoso  en  los  destinos  de  Centro- 
América,  como  que  llegó  á  simbolizar,  ¿quién 
lo  duda?,  el  sacrificio  en  su  más  alta  expresión. 
Y  todo  eso  sin  ostentación  de  ninguna 
clase,  sin  esperar  más  recompensa  que  la 
satisfacción  de  haber  cumplido  su  deber  y 
Jíozar  en  su  interior  de  la  silenciosa  pero 
dulce  aprobación  de  la  conciencia. 
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Fué  soldado  fiel  de  Morazán.  Bajo  las 
¡órdenes  de  aquel  {grande  hombre  mereció 
Cabanas,  en  cada  acción  de  armas  que  se 
libraba,  congratulaciones  y  elogios  de  su  Jefe 
Y  de  sus  compañeros,  entre  ellos  de  Gerardo 
Barrios,  que  también  militó  en  las  mismas 
filas. 

Descorramos  el  velo  transparente  de  sus 
principales  hechos  á  través  de  la  historia. 

En  1839  marchó  á  Honduras,  su  tierra 
natal,  al  frente  de  fuerzas  federalistas.  Iba 
con  la  misión  de  extirpar  la  ambición  mons- 
truosa de  los  recalcitrantes,  que  amenazaban 
consumir  rápidamente  los  elementos  cuantió- 
sos  que  constituían  la  vitalidad  del  país  en 
sus  variadas  formas. 

En  la  hacienda  del  «Espíritu  Santo»  em- 
peñó rudo  combate  contra  los  aliados  de 
Honduras  y  Nicaragua.  Ciento  diez  y  nueve 
cadáveres  quedaron  sobre  el  campo  de  ba- 
talla. Cabanas  fué  herido;  pero  ganó  la 
acción,  á  pesar  del  reducido  número  en  que 
iban  los  federalistas. 

He  aquí  á  Trinidad  Cabanas  portándose 
como  un  bravo  en  los  albores  de  su  carrera 
militar. 
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Fué  la  unión  de  Centro- América  su  más 
vivo  anhelo.  Acariciado  por  este  hermoso 
pensamiento  invadió  el  territorio  donde  había 
pasado  la  edad  más  agradable  de  la  vida:  la 
infancia.  Deshizo  los  destacamentos  enemi- 
gos que  le  opusieron  resistencia  á  su  marcha 
y  ocupó  la  ciudad  de  Comayagua,  tomando 
sucesivamente  las  plazas  de  Tegucigalpa  y 
Choluteca.  Alejó  toda  idea  infamante  y  todo 
proceder  violento,  infundiendo  la  confianza  y 
cimentando  con  entereza  el  orden  social. 

En  «El  Potrero»  quiso  presentarle  acción 
el  famoso  bandido  Manuel  Quijano,  enviado 
por  los  separatistas;  mas  habiendo  éste  com- 
prendido la  decisión  de  Cabanas  y  los  suyos, 
optó  de  pronto  por  la  retirada,  dejando  el 
campo  cobardemente  y  sin  disparar  un  solo 
cartucho  ni  haber  demostrado  ardor  por  las 
tantas  veces  desprestigiadas  banderas  que 
defendía. 

En  1840,  Cabanas,  bajo  las  órdenes  de  Mo- 
razán,  peleó  con  singular  brillo  y  arrojo  en  la 
toma  de  la  ciudad  de  Guatemala. 

Más  adelante,  después  de  la  solemne  fusti- 
gada á  las  huestes  de  Rafael  Carrera,  le 
veiios  en  Ahuachapán  poner  en  precipitada 
fuga,  con  solo  cien  hombres  de  su  mando,  á 
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ochocientos  partidarios  de  los   serviles,    que 
ocupaban  el  pueblo. 

Cabanas  no  se  apartó  del  lado  de  Francisco 
Morazán,  sino  hasta  que  el  arbitrario  fusila- 
miento perpetrado  en  éste  vino  á  separarlos, 
cuando  les  sonreía  el  porvenir. 

En  la  campaña  de  Costa  Rica  contra  Brau- 
lio Carrillo,  Cabanas  tomó  parte  con  sin 
igual  valor.  Conseguido  el  triunfo,  aprestá- 
base para  la  conquista  de  los  Estados  veci- 
nos, cuando  de  pronto  traicionaron  á  la 
causa  los  costarricenses,  quedando  en  conse- 
cuencia frustrados  los  proyectos  regenerado- 
res de  los  héroes  de  la  nacionalidad. 

En  1844  Centro-Am erica  presentaba  un 
aspecto  alarmante,  una  faz  verdaderamente 
desconsoladora. 

A  los  liberales  se  les  había  declarado  guerra 
á  muerte:  se  les  perseguía,  se  les  hostilizaba, 
se  les  calumniaba  y  se  les  negaba  de  uno 
al  otro  confín  el  asilo  personal. 

En  Guatemala  mandaban  Carrera  y  la 
dinastía  de  los  Aycinenas;  en  Honduras  los 
frailes  habían  subido  al  solio  de  la  Presiden- 
cia Suprema  al  sacristán  de  Cantarranas, 
Francisco  Ferrera;  en  El  Salvador  se  halfía 
adueñado  del  Poder  el  monstruoso  criminal 
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Francisco  Malespín,  quien  tenía  como  primer 
consejero  al  Obispo  Viteri,  revoltoso  de  oficio; 
en  Costa  Rica  aún  regía  los  destinos  públicos 
José  María  Alfaro,  el  ambicioso  sin  ley  que 
tuvo  la  osadía  de  sentarse  en  el  Sillón  que 
en  mejores  días  ocupara  el  General  Morazán; 
y  en  Nicaragua,  por  último,  gobernaba 
Manuel  Pérez,  hombre  de  carácter  flojo, 
indeciso  y  vacilante  que  todo  lo  echaba  á 
perder  con  sus  condiciones  de  frío  espertador. 

Este  cuadro  sombrío  era  exacto,  y,  de  con- 
siguiente, nada  podía  ser  más  peligroso  para 
los  liberales. 

La  memoria  de  Morazán  era  increpada 
y  escarnecida  con  envilecimiento  por  los 
nobles  de  pergaminos.  Los  soldados  de  la 
unión,  desde  la  muerte  del  Jefe  amado,  iban 
y  venían  de  un  punto  á  otro,  ocultándose  de. 
la  inquina  servil  y  sufriendo  sin  descanso 
contrariedades,  privaciones  y  desazones. 

¡Cuánto  han  costado  las  conquistas  demo- 
cráticas en  nuestro  suelo ! 

Cabanas  y  su  inseparable  amigo  Gerardo 
Barrios,  provocaron  en  San  Miguel  un  movi- 
miento bélico  de  algunos  alcances,  que  reco- 
nocía por  fin  principal  derrocar  del  Capitolio 
de  San  Salvador  al  tirano  Francisco  Malespín. 
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El  plan  fracasó,  y  sus  iniciadores  no  encon- 
traron otro  punto  menos  peligroso  que  Nica- 
ragua, para  donde  se  pusieron  en  camino  sin 
pérdida  de  tiempo. 

Lo  relacionado  hasta  aquí  dio  origen  á  una 
de  las  violaciones  más  escandalosas  del  Dere- 
cho Internacional. 

Malespín  se  puso  en  comunicación  con  el 
Gobierno  de  Honduras,  avocóse  con  su  cama- 
rada  Ferrera  y  ambos  de  acuerdo  dispusieron 
organizar  fuerzas  para  enviarlas,  comanda- 
das por  el  primero,  •  á  combatir  al  inofensivo 
Estado  de  Nicaragua. 

La  tierra  de  los  lagos  fué  hollada  por  la 
inmunda  planta  de  Malespín. 

Se  invocaba  cínicamente  los  epítetos  de 
paz  y  de  orden,  cuando  en  realidad  aquel 
movimiento,  uno  de  las  más  injustificables, 
no  entrañaba  otros  móviles  que  no  fuesen  los 
de  preponderancia  y  dominio  para  exterminar 
el  elemento  liberal. 

Se  dice  que  cuando  Malespín  y  sus  hordas 
desembarcaron  en  Nicaragua,  lo  primero  que 
hicieron  en  un  momento  de  libaciones,  fué 
dirigir  una  descarga  nutrida  á  los  leoneses 
que  se  hallaban  tranquilos  en  sus  hogares. 
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¡Más  le  hubiera  valido  á  Malespín  observar 
un  poco  de  prudencia!  Se  imaginó  que  ten- 
dría que  habérselas  con  hombres  á  estilo  del 
gobernante  Manuel  Pérez;  pero  pronto  pudo 
convencerse  Malespín  de  que  dio  el  golpe  en 
la  herradura. 

Una  fuerte  arremetida  de  los  leoneses  hizo 
retroceder  á  los  aliados  de  Honduras  y  El 
Salvador,  dejando  el  campo  sembrado  de 
cadáveres  y  de  heridos,  efecto  que  puso  el 
espanto  y  el  pánico  en  los  invasores. 

Así  pagaron  por  de  pronto  Malespín  y  sus 
hordas  los  latrocinios,  los  incendios  y  los 
excesos  de  todo  género  cometidos  en  toda  la 
línea  del  camino  recorrido  por  ellos. 

Cabanas,  con  cuatrocientos  voluntarios, 
logró  mortificar  á  los  invasores,  que  se  halla- 
ban en  superior  número. 

Reorganizado  Malespín,  vse  dirigió  contra 
las  fortificaciones  de  Subtiaba.  Gerardo 
Barrios,  que  defendía  ese  punto,  le  salió  al 
encuentro  y  lo  batió  en  completa  forma. 
Diezmadas  las  fuerzas  y  duramente  aleccio- 
nado el  tirano,  volvió  éste  pies  atrás,  con  tal 
aceleramiento,  como  que  hizo  desbandarse 
los  pocos  soldados  que  aún  le  quedaban. 
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Las  rivalidades  entre  León  y  Granada 
precipitaron  al  país  en  el  abismo  de  la  banca- 
rrota y  el  desbarajuste;  las  divisiones  y  subdi- 
visiones de  los  partidos  locales  debilitaron  los 
pasos  del  ejército  de  operaciones;  el  Mariscal 
Casto  Fonseca  veía  de  reojo  á  su  bizarro 
compañero  Trinidad  Cabanas;  el  prest  se 
disminuía  y  los  víveres  se  agotaban;  todo 
marchaba  hacia  su  desquiciamiento,  hacia  su 
ruina. 

Mientras  este  desequilibrio  se  hacía  sentir 
en  León,  Malespín  y  su  feroz  triunvirato — que 
lo  componían  Quijano,  Guardiola  y  Muñoz — 
recibían  nuevos  auxilios,  con  los  que  luego 
robustecieron  sus  ya  extenuadas  filas. 

Después  de  una  resistencia  heroica  por 
parte  de  los  leoneses,  entraron  por  fin  á  la 
metrópoli  los  inveterados  enemigos  de  las 
libertades  públicas,  haciendo  presa  de  sus 
apetitos  desbordados  á  la  rica  ciudad.  Allí 
asesinaron,  violaron  y  robaron.  La  solda- 
desca se  entregó  de  lleno  al  pillaje,  al  saqueo 
y  á  todos  los  excesos.  Los  ancianos,  las 
madres  v  los  niños,  fueron  inmolados  al 
capricho  del  jefe  usurpador,  que  en  no  lejano 
día  expió  sus  maldades  con  el  precio  de  su 
cabeza  en  el  pueblo  de  San  Fernando. 
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La  carnicería  fué  espantosa,  y  los  serviles 
se  bañaron  en  la  sangre  de  los  patriotas. 

Véase,  en  pocas  palabras,  la  obra  nefanda 
de  Francisco  Malespín  en  Nicaragua. 

El  General  Trinidad  Cabanas  logró  sal- 
varse. 

Después  figuró  éste  al  lado  de  don  Joaquín 
Eufracio  Guzmán,  en  la  lucha  promovida 
para  arrancar  definitivamente  de  la  Presi- 
dencia de  El  Salvador  al  mismo  que  poco 
antes  había  escarnecido  miserablemente  á  los 
nicaragüenses. 

Cuando  el  patriota  Doroteo  Vasconcelos 
hizo  esfuerzos  repetidos  por  levantar  de  la 
tumba  de  Morazán  la  bandera  de  la  unión,  el 
General  Cabanas  cooperó  de  todos  modos  en 
favor  del  movimiento  operado.  Y  desde  el 
instante  en  que  las  palabras  se  tradujeron  en 
hechos,  Cabanas  atacó  con  denuedo,  una  vez 
más,  á  las  tropas  de  Rafael  Carrera;  y  con 
solo  una  división,  y  en  punto  desventajoso, 
desalojó  de  una  fortificación  de  «La  Arada» 
el  grueso  de  los  separatistas.  Y  se  asegura 
que  probablemente  Cabanas  habría  dado  el 
triunfo  completo,  si  el  General  Isidoro  Saget, 
tránsfuga  en  un  tiempo  de  las  filas  moraza- 
nistas,    no  le   hubiera  negado  el  auxilio  de 
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gente  que  pidió  Cabanas  cuando  se  hallaba 
en  medio  del  calor  de  la  pelea. 

Por  sus  grandes  prendas  de  carácter  y 
fidelidad,  el  General  Cabanas  se  había  hecha 
acreedor  al  más  alto  grado  de  confianza, 
como  que  en  la  época  referida  se  le  dio  el 
mando  en  jefe  del  ejército  salvadoreño  y  se 
consultaba  á  menudo  su  experiencia  y  sus 
dotes  militares. 

Más  tarde  las  cámaras  de  El  Salvador, 
haciéndose  eco  del  más  puro  sentimiento  de 
justicia,  premiaron  los  servicios  del  General 
Cabanas  dándole  el  honroso  título  de  Bene- 
mérito DE  LA  Patria,  al  propio  tiempo 
que  las  de  Honduras,  penetradas  del  mismo 
deseo,  le  condecoraron  con  el  no  menos  signi- 
ficativo título  de  Soldado  Ilustre  de  la 
Patria. 

Todos  sabemos  que  la  Administración  de 
Lindo  en  Honduras,  fué  de  lo  más  feliz  que 
puede  darse — desde  la  caída  de  Morazán — 
para  la  causa  liberal. 

De  los  tres  grandes  enemigos  de  la  naciona- 
lidad, sólo  quedaba  el  indio  Carrera.  Males- 
pin  y  Perrera  habían  muerto  mucho  antes  de 
terminar  el  año  de  51. 

Corría  ya  el  año  de  1852. 
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A  Lindo  le  sucedió  en  el  Poder,  por  elección 
popular,  el  General  Trinidad  Cabanas. 

Tres  enemigos  formidables  le  amenazaban 
á  éste  seriamente:  en  Guatemala,  la  fiera  de 
Carrera;  en  El  Salvador,  Dueñas,  el  asesino 
de  Gerardo  Barrios;  y  en  Nicaragua,  el 
Obispo  Viteri — el  hipócrita  más  acabado — 
se  acercaba  al  Gobierno  con  una  cuadrilla  de 
clérigos  y  no  cesaba  de  acarrearle  dificultades 
á  Cabanas. 

Este  se  vio  solo;  pero  firme  en  sus  convic- 
ciones y  leal  á  su  Partido,  hubo  de  decidirse 
por  la  muerte  ó  el  sacrificio  personal  primero, 
antes  que  eclipsar  con  un  cambio  de  ideas 
sus  glorias  militares. 

Los  soldados  de  Carrera  hollaron  el  suelo 
hondureno.  La  suerte  de  los  dos  países 
hermanos  iba  á  definirse.  ¿En  favor  de  cuál 
se  inclinaría  la  balanza?  Veamos  la  lógica. 
La  amalgama  entre  hombres  de  principios 
opuestos  es  muy  difícil.  No  quedaba,  pues, 
otro  recurso  que  el  de  empuñar  las  armas, 
ni  había  más  camino  que  el  señalado  por 
Marte. 

Empezaba  entonces  el  año  de  53.  Por 
ese  tiempo  muchos  de  los  buenos  compañe- 
ros del  vencedor  de  Gualcho,  no  existían  para 
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la  política.  Unos  habían  concluido  en  el 
cadalso,  y  los  otros,  en  las  bartolinas,  eran 
pasto  de  las  venganzas  crueles  de  los  serviles. 

Carrera,  como  decíamos,  invadió  con  sus 
huestes  el  territorio  hondureno,  haciendo 
algunas  correrías  por  las  fronteras.  Esto 
necesariamente  dio  lugar  para  que  Cabanas, 
en  represalia,  entrara  con  su  ejército  al  pue- 
blo de  Esquipulas  y  sucesivamente  se  pose- 
sionara de  Quezalguaque  y  Chiquimula. 

Los  ánimos  vse  encendieron  más  y  más. 
Mientras  tanto  sólo  Cabanas  en  Centro- 
América  sostenía  enarbolada  la  tantas  veces 
victoriosa  bandera  de  Morazán. 

Carrera  declaró  de  hecho  la  guerra  á  Hon- 
duras, cuando  precisamente  ocurría  la  cir- 
cunstancia del  auxilio  que  Cabanas  dio  á 
Máximo  Jerez,  para  que  éste  proclamara  la 
unión  en  Nicaragua;  hecho  que  redujo  bas- 
tante el  número  de  soldados  hondurenos  con 
que  contaba  Cabanas. 

Solo  y  rodeado  de  enemigos,  Cabanas  se 
vio  obligado  á  dejar  la  Presidencia,  y  mar- 
chóse á  Nicaragua,  cuando  á  la  sazón  las 
cosas  ya  se  habían  complicado  con  la  llegada 
de  la  Falange  encabezada  por  el  filibustero 
americano  WíUiam  Walker. 
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Fácil  le  fué  comprender  á  CabañavS  las  pre- 
tensiones del  audaz  jefe  filibustero,  y,  lleno 
de  celo  patriótico,  hizo  notar  el  abismo  que 
se  estaba  abriendo  á  los  pies  de  los  habitantes 
de  Centro-América. 

Cabanas  se  dirigió  para  El  Salvador,  en 
donde  hizo  por  la  prensa  propaganda  en 
contra  de  Walker. 

En  esos  momentos  se  vio  al  hombre  supe- 
rior colocarse  á  un  nivel  esplendoroso.  Salva 
los  obstáculos  de  la  política,  olvida  todo 
resentimiento  con  sus  enemigos  y  arde  junto 
con  ellos  en  el  deseo  de  libertar  á  Centro- 
América  de  las  cadenas  de  la  e>clavitud,  con 
que  Walker  venía  á  atar  nuestras  gargantas. 

El  General  Cabanas  fué  generalmente  poco 
afortunado  en  su  vida;  pero  nadie  podrá 
negarle  sus  méritos  de  Soldado  egregio  de 
la  nacionalidad  centroamericana. 

Diciembre.— 1898. 


ARTÍCULOS 


i  Cómo  debe  formarse  el 

Poder  Legislativo? 


v-^- 


BJETO  de  muchas  y  serias  divscusio- 
nes  ha  sido  la  importante  materia  que 
da  origen  al  problema  político  cono- 
cido bajo  el  nombre  de  formación 

DEL   PODER   LEGISLATIVO. 

Y  llama  la  atención  el  que,  después  de 
tanto  batallar,  después  de  una  cruentísima 
lucha  de  ideas  dirigidas  por  diversos  rumbos, 
todavía  se  pregunten  los  tratadistas  cómo 
debe  constituirse  el  Poder  Legislativo  para 
conocer  de  los  asuntos  que  atañan  al  Estado. 

A  este  propósito  se  han  hecho  profundos 
estudios  y  se  han  formulado  muchas  teorías, 
que,  los  unos  y  las  otras,  discrepan  notable- 
mente en  el  fondo  y  en  la  forma,  en  aprecia- 
ciones y  en  tendencias. 

¿Deben  las  leyes  de  un  Estado  dilucidarse 
en  el  seno  de  dos  corporaciones  diferentes? 

Turgot  dice  que  no,  porque  el  estableci- 
miento de  corporaciones  distintas  promueve  á 
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menudo  divisiones  y  da  paso  libre  á  las  di>- 
cordias. 

Y  ajírega  Sieyes — como  s;i  lo  anterior  no 
bastara  —  que  tin  pueblo  ito  puede  tener  á 
un  mismo  tiem^po  dos  voluntades  sobre  un 
misino  punto. 

La  verdad  es — y  hay  que  reconocerlo  á 
todo  trance — que  mucho  se  ha  trabajado, 
bastante  se  ha  evScrito  en  el  sentido  de  aclarar 
definitivamente  tan  importante  punto  de  las 
ciencias  políticas,  y  no  obstante  del  esfuerzo 
intelectual  que  se  ha  puesto  de  manifiesto  en 
los  tres  últimos  siglos,  aún  se  cree  que  no  se 
ha  llegado  á  una  solución  terminantemente 
satisfactoria  y  por  ende  que  corresponda  en 
un  todo  á  las  necesidades  de  la  época,  al  mo- 
vimiento civilizador  de  los  pueblos  y  á  las 
tendencias  innovadoras  de  la  oleada  demo- 
crática que  vse  precipita  sobre  las  socieda- 
des. 

Opinan  los  publicistas  más  célebres,  con 
acopio  de  razonamientos  luminosos,  que  el 
progreso  positivo  de  los  tiempos  modernos 
5^e  encamina  á  dejar  en  pie  el  sistema  de  re- 
presentación unitaria  ó  unicamaral. 

Por  otra  parte,  una  falange  de  autores 
prominentes — no  de  otro    modo   los   hemos 
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de  calificar — vsostiene  que  el  Poder  Legisla- 
tivo debe  organizarse  bajo  los  auspicios  del 
principio  bicamarista.  Es  decir,  que  se  ad- 
mita la  existencia  de  dos  cámaras:  la  de  di- 
putados, como  representante  genuina  de  las 
clases  medias ;  y  la  de  senadores,  encargada 
en  su  mayor  parte  de  velar  por  la  conjserva- 
ción  de  la  aristocracia  y  de  sus  intereses. 

Créese — por  los  que  apoyan  esta  teoría — 
que  es  de  todo  punto  indispensable  la  reu- 
nión de  las  dos  cámaras  mencionadas,  por 
cuanto  procuran  mantener  cierto  estado  de 
cosas  inalterable,  cierto  equilibrio  en  los  fuer- 
tes debates  que  puedan  ocurrir. 

Dando  por  vsentado  la  existencia  frente  á 
frente  de  esas  dos  corporaciones,  se  ha  llegado 
á  convenir  por  algunos  en  que  la  de  diputa- 
dos vserá  algo  así  como  el  espejo  donde  se  re- 
flejan una  á  una  las  aspiraciones  levantadas 
de  la  juventud  atlética,  mientras  que  la  de 
senadores  apenas  servirá  para  coartar  la 
intensidad  del  entusiasmo  en  los  hombres 
de  progreso. 

En  los  Estados  federales,  como  en  la  Gran 
República  del  Norte,  vse  explica  perfectamente 
la  organización  de  las  dos  cámaras.  La  razón 
es  que  los  representantes  de  los  Estados  van 
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al   senado   y   los  representantes  del   pueblo 
ingresan  á  la  cámara  de  diputados. 

En  las  repúblicas  unitarias  todo  cambia 
de  aspecto,  y  fundándose  en  esto,  los  criterios 
más  notables  se  resisten  á  aceptar  la  pre- 
sencia de  las  dos  cámaras  en  el  seno  del  Po- 
der Legislativo. 

Lo  que  acabamos  de  exponer  no  desvirtúa 
ni  debilita  nuestro  argumento;  por  el  contra- 
rio, lo  robustece  y  afianza. 

Salta  á  la  vista^  pues,  que  al  adoptarse  el 
sivstema  bicamarista — ultramontano  en  el 
concepto  de  todos — no  parece  sino  que  el 
engrandecimiento  de  la  época,  la  idea  de  ade- 
lanto se  resienten  de  las  restricciones  impues- 
tas al  calor  de  las  discusiones  parlamenta- 
rias. 

Y  justamente,  sin  dificultad  se  comprende 
que  la  cámara  alta — como  la  llaman  en 
Inglaterra — tiende  á  debilitar  en  cierto  modo 
la  influencia  en  la  Democracia  en  er  corazón 
de  las  sociedades  y  á  obstaculizar,  por  tanto, 
el  empuje  vigoroso  de  la  corriente  civilizadora, 
de  esa  corriente  formidable  que  siglo  tras 
siglo  ha  venido  arrasando  las  instituciones 
oscurantistas  y  las  creencias  supersticiosas 
que  estancan  las  fuentes  sagradas  del  pensa- 
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miento  y  cortan  el  vuelo  sublime  de  la  imagi- 
nación. 

Sabido  es  que  la  institución  de  las  dos 
cámaras  es  triste  herencia  de  la  Edad  Media. 
Entonces  la  nobleza,  el  clero  y  el  pueblo  te- 
nían cada  uno  su  centro  de  operaciones  es- 
pecial. Al  confundirse  los  dos  primeros  ele- 
mentos formaron  la  cámara  de  los  privilegios, 
de  la  aristocracia  y  del  dinero.  El  •  pueblo 
por  su  parte  también  organizó  la  suya,  pero 
débil,  *  casi  insignificante,  pues  en  muy  poco 
se  tomaba  en  cuenta. 

Los  que  defienden  á  capa  y  espada  la 
representación  de  la  aristocracia  en  el  Poder 
Legislativo,  se  salen  con  frecuencia  de  quicio 
en  lo  que  respecta  al  punto  principal  del 
asunto:  y  olvidan  que  el  camino  más  corto 
para  llegar  á  la  verdadera  realización  de  los 
derechos  que  le  asisten  á  la  personalidad  hu- 
mana, es  el  que  se  obtiene  por  medio  de  la 
extirpación  completa  de  los  privilegios.  Así 
lo  comprendió  el  mismo  Richelieu,  y  por  esto 
dio  de  golpes  á  esa  costumbre  insana. 

En  Francia,  bajo  el  poder  de  los  reyes,  el 
deshará jute  había  tocado  los  límites  del  es- 
cándalo y  del  desconsuelo;  pero  vino  la  revo- 
lución de  1887  á  acabar  con  los  privilegios,  y 
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estableció  la  ig^ualdad  ante  la  ley.  El  prin- 
cipio unicamarista  fué,  pues,  implantado  de- 
finitivamente. 

Los  pueblos  marchan  hacia  el  progreso; 
pretender  inmovilizarlos  es,  como  dice  Proud- 
hón,  'intentar  que  la  materia  no  pese,  que 
la  llama  no  arda,  que  el  sol  no  brille. " 

Tratar  de  poner  diques  infranqueables  al 
entusiasmo  que  se  apodera  de  la  juventud 
esencialmente  progresista,  es  tarea  bien  difí- 
cil, por  no  decir  imposible  en  la  mayoría  de 
los  casos. 

El  hombre,  por  su  constitución  orgánica, 
por  su  desarrollo  intelectual,  por  su  com- 
plexión desde  todo  punto  de  vista,  está  lla- 
mado á  realizar  toda  clase  de  fines  y  procu- 
rar, por  cuantos  medios  le  son  propios,  el 
implantamiento  del  progreso  en  todas  las 
esferas  de  vida  y  acción.  De  consiguiente, 
estorbarlo  en  su  camino,  pertubar  sus  planes 
de  mejoras  y  entretenerlo  en  sus  propósitos 
de  reforma,  es — por  decirlo  de  paso — tan 
inútil  como  infructuoso ;  porque  hasta  en  su 
estado  primitivo,  en  sus  situaciones  más  la- 
mentables, se  le  ha  visto  seguir  paso  á  paso, 
quizá  con  frieza,  tal  vez  con  timidez^  pero  en 
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fin,  marchando  por  las  sendas  del  perfeccio- 
namiento. 

El  mundo  marcha — ha  dicho  Eugenio 
Pelletán. — Y  no  cabe  duda  qué  así  tiene  que 
ser:  *ias  leyes  naturales  se  cumplen  irremisi- 
blemente, d  despecho  de  muchos/'  Por  eso 
vemos  que  las  luces  del  vsaber  se  difunden  sin 
cesar,  y  por  cada  brecha  que  abren  aparece 
un  semillero  fecundo  de'  nuevas  doctrinas. 
Y  de  triunfo  en  triunfo,  de  estímulo  en  e^stí- 
mulo,  las  opiniones  se  robustecen,  la  verdad 
se  abre  campo  y  los  ánimos  de  infatigables 
publicistas  recobran  más  aliento  para  entre- 
garse con  éxito  á  las  lides  hermosas  del  pro- 
greso. 

En  conclusión,  nos  parece  exacto — y  acep- 
table desde  luego — el  argumento  de  que  la 
soberanía  del  pueblo  debe  ser  una  en  esen- 
cia; por  consiguiente,  una  también  su  re- 
presentación nacional  y  una  su   voluntad. 

Así  piensan  los  más  sobresalientes  trata- 
distas de  los  tiempos  actuales;  esto  mismo 
aconseja  el  buen  sentido  y  reclama  el  em- 
prendedor espíritu  del  siglo. 

Todos  los  conservadores,  todos  los  ultra- 
montanos del  mundo  son  bicamaristas  afe- 
rrados, intransigentes;  pero  los  demócratas  de 
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pura  sangre  siguen  á  todo  trance  el  sistema 
unicamarista. 

Siento,  en  todo  caso,  manifestarme  en 
oposición,  en  completo  desacuerdo  con  las 
declaraciones  expuestas  por  nuestro  ilustra- 
do catedrático  de  Derecho  Político.  El  sos- 
tuvo con  pertinacia  en  los  días  anteriores 
*'la  conveniencia  del  senado  en  el  Poder  Le- 
gislativo." Entendemos  que  está  en  su  de- 
recho, tan  sólo  porque  nuestra  Ley  constitu- 
cional garantiza  la  libertad  de  opiniones  en 
cualquier  sentido;  pero  esto  no  quiere  decir 
que,  en  la  parte  positiva  y  científica,  se  haya 
puesto  de  acuerdo  ó  colocádose  al  nivel  de  los 
más  conspicuos  expositores  sobre  la  materia. 

Marzo  — 1900. 


Las  Luchas 


El  Derecho  de  Insurrección 


La  paz  perpetua  no  es  más  que  el 
sueño  de  los  idealistas.  La  lucha 
de  la  humanidad  es  ley  invariable 
de  la  historia. 

Luis   Cumplovvicz. 


A  juventud,  cuando  piensa  en  el 
porvenir,  cuando  abriga  aspiraciones, 
lucha  incesantemente  hasta  coronar 
sus  esfuerzos,  hasta  ver  realizados 
sus  propósitos  de  mejora;  pugna  contra  todo 
obstáculo,  contra  todo  inconveniente  por 
insuperable  que  sea,  hasta  ver  sus  devseos 
plausibles  convertidos  en  hechos  incontrasta- 
bles, en  hermosa  y  pura  realidad;  lucha,  en 
fin,  la  humanidad  entera,  no  pareciendo  sino 
que  está  es  la  condición  más  propia,  la  cir- 
cunstancia más  frecuente,  el  estado  más 
natural  del  hombre,  del  individuo,  de  todo 
ser  viviente  en  la  redondez  de  la  tierra.  Esto 
por  lo  que  respecta  á  las  luchas,  tomando  la 
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significación  de  la  palabra  en  un  sentido 
amplio  y  general.  Examinemos  ahora  las 
cosas  en  relación  con  la  parte  principal  á  que 
es  nuestro  objeto  referirnos  con  particulari- 
dad, porque,  en  realidad,  no  queremos  ir 
muy  lejos  en  el  desarrollo  del  tema  que  nos 
ocupa. 

Los  pueblos  que  no  aspiran  al  florecimiento, 
así  como  los  hombres  que  no  piensan,  que  no 
demuestran  actividad,  que  no  dan  señales  de 
energía,  en  una  palabra,  que  no  se  mueven 
en  ningún  vsentido,  en  ninguna  esfera  de 
acción,  esos  pueblos  y  esos  hombres  no  viven 
la  vida  racional,  porque  no  alimentan  espe- 
ranzas de  grandeza  y  esplendor  ni  procuran 
en  manera  alguna  avanzar  con  paso  firme 
por  la  vasta  senda  del  adelanto  positivo. 

No  se  concibe  el  engrandecimiento  cuando 
se  vive  en  completa  calma;  y  téngase  pre- 
sente, además,  que  es  imposible  permanecer 
en  una  armonía  inalterable.  De  aquí  pre 
cisamente  el  que  las  teorías  idealistas,  las 
conclusiones  irrealizables  de  Kant,  sean  tan 
acerbamente  criticadas  por  los  filósofos  po- 
sitivistas más  eminentes  y  autorizados. 

Sostener  hoy  día  el  principio  de  un  estado 
de  paz  perpetua,  propender  al  implantamiento 
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del  quietismo,  de  una  armonía  constante,  es, 
viéndolo  bien,  un  sarcasmo;  y  argüir  que 
solamente  los  salvajes  viven  en  discordias  y 
en  guerras  más  ó  menos  continuas,  es,  en  ver- 
dad, un  aforismo  por  todo  concepto  risible 
que  la  generalidad  rechaza.  El  quietismo 
se  opone  á  las  leyes  naturales,  choca  contra  el 
espíritu  de  realidad,  contra  el  buen  sentido 
y  contra  la  evidencia  irrefutable  de  la  práctica 
de  tantos  siglos  y  etapas  diversas  que  la 
historia  consigna  en  sus  páginas  .inmensas, 
en  sus  anales  inconmensurables. 

Verdad  idiscutible  es  — aunque  parezca  do- 
lorosa — que  el  perfeccionamiento,  el  adelan- 
to en  sus  múltiples  manifestaciones,  en  sus 
diversos  aspectos,  no  se  consigue  muchas 
veces  si  no  es  por  medio  de  las  luchas,  por 
medio  de  esas  agitaciones  cruentas  é  inter- 
minables, que,  en  sus  incesantes  evoluciones, 
arrojan  vivísima  luz  vsobre  los  densos  nubla- 
dos que  suelen  empañar  el  cielo  inmenso  de 
las  esperanzas  más  preciadas  y  de  los  progre- 
sos más  apetecibles. 

Y  he  aquí  que  Hegel — y  con  él  un  núcleo  de 
pensadores  notables — afirman  que  las  luchas 
son  no  sólo  necesarias,  sino  también  indis- 
pensables   para    alentar,    en    la    moyoría    de 
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los  casos,  el  movimiento  de  avance  regenera- 
dor de  los  pueblos. 

El  principio  que  venimos  exponiendo  lo  ve- 
mos dominar  poderosamente  á  la  faz  del 
tiempo  en  los  momentos  más  heroicos,  en  los^ 
instantes  más  trasceden tales.  Seguir  esta 
cuestión  en  su  desarrollo  completo  á  través  de 
las  edades,  sería  objeto  de  un  trabajo  de 
distinta  índole,  que  no  es  nuestro  propósito 
emprender. 

Negar  el  derecho  de  insurrección — y  este 
es  el  verdadero  punto  de  la  cuestión  que  nos 
ocupa — es  negar  la  existencia  de  la  sobera- 
nía nacional.  Pero  entiéndase  que,  si  bien 
es  cierto  que  la  facultad  de  rebelarse  contra 
la  autoridad  es  incuestionablemente  aceptable 
en  las  democracias  modernas,  con  todo,  las 
causas  que  la  impulsan  y  determinan  vson  muy 
discutibles  todavía.  Hay,  pues,  que  distin- 
guir. 

Suprimid  de  la  práctica  la  soberanía  na- 
cional— se  ha  dicho  repetidas  veces — y  ve- 
réis al  hombre  completamente  sumiso,  con- 
vertido en  siervo,  en  esclavo,  en  cosa,  en 
nada.  Y  podemos  agregar  que,  donde  las 
naciones  han  perdido  su  soberanía,  allí  no 
hay  libertad,  no  hay  garantías,  no  hay  de- 
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rechos,  ni  democracia,  ni  patria,  ni  hogar,  ni 
vida  propia. 

El  despotismo  en  los  mandatarios  es  tan 
repugnante,  tan  nocivo,  tan  perjudicial,  como 
despreciable  llega  á  ser  la  anarquía  en  las 
masas  desenfrenadas  que  no  obedecen  los 
móviles  patri(5ticos  en  que  se  funda  el  ade- 
lanto progresivo  de  la  riqueza  y  el  premio 
sagrado  y  justísimo  del  trabajo  honrado. 
Todo  desequilibrio,  todo  desbarajyste,  todo 
travStorno,  toda  iniciativa  encaminada  á  per- 
turbar la  tranquilidad  y  la  paz  pública,  es 
lamentable,  horroroso  y  temible,  y  deben 
á  todo  trance  evitarse  cuando  no  reconocen 
por  fundamento  una  causa  racional,  un  mo- 
tivo justificable,  una  idea  regeneradora,  un 
pensamiento  laudable  y  feliz. 

Cuando  el  despotismo  surge,  cuando  la  ti- 
ranía lo  invade  todo,  sólo  la  revolución  con  el 
filo  de  su  espada  reparadora,  puede  cortar  la 
gangrena  que  atormenta,  que  mata  y  destruye 
el  organismo  del  Estado ;  sólo  el  poder  de  la 
fuerza,  dirigida  por  ideas  bien  encaminadas, 
puede  contener  el  desliz  impetuoso  que  ame- 
naza hundirlo  todo  en  el  negro  abismo  de  la 
tristeza,  del  desconsuelo  y  del  aniquilamiento. 
Pretender,  pues,   extirpar  las  luchas  por   la 
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sangre  que  se  derrama,  por  el  dolor  que  los 
destrozos  causan  en  el  corazón  de  las  familias, 
sería,  á  no  dudarlo,  fomentar  la  abyección, 
aprobar  el  empequeñecimiento  de  las  socieda- 
des, introducir  el  raquitismo  de  ideas,  autori- 
zar el  vicio,  y,  en  una  palabra,  hacer  degenerar 
al  hombre  y  limitar  el  desarrollo  gradual  de 
sus  fines. 

Por  eso  el  derecho  de  insurrección  está 
universalmente  reconocido,  y  los  pueblos  civi- 
lizados apelan  á  éi  cuando  son  violadas  sus 
leyes,  cuando  son  conculcadas  sus  garantías  y 
escarnecidos  sus  más  preciosos  derechos. 

Hay  un  sentimiento  delicado  que  hace  bro- 
tar del  corazón  el  patriotismo,  hay  una  voz 
misteriosa  que  infunde  en  el  hombre  ánimo 
y  lo  alienta  para  entregarse  á  los  ardores  de 
la  lucha,  proclamando  la  restauración  de  sus 
derechos  burlados.  Entonces  la  revolución 
llega  á  wser  algo  como  el  grito  de  protesta 
solemne  lanzado  por  los  ciudadanos  que  gimen 
bajo  la  presión  de  la  tiranía  entronizada;  en- 
tonces, repetimos,  la  revolución  llega  á  ser 
algo  como  la  explosión  incontenible  de  un 
pueblo  esclavizado  y  ofendido.  "Los  países 
—  dice  á  este  propósito  Montalvo — merecen 
el  gobierno  que  tienen  y  se  hacen  dignos  del 
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castigo  de  los  malhechores  cuando  los  sopor- 
tan." 

Efectivamente,  sólo  las  naciones  débiles, 
pusilámines  y  degeneradas,  que  han  sufri- 
do larga  vida  de  servidumbre  ignominiosa, 
que  se  han  familiarizado  con  el  despotismo  y 
acostumbrádose  á  permanecer  dentro  del  es- 
trecho círculo  de  las  restricciones,  pueden 
soportar  impunemente  el  golpe  rudo  del  chi- 
cote despiadado  y  la  presión  infame  de  la  bo- 
ta férrea  sostenida  por  el  desgobierno. 

Los  derechos  de  la  personalidad  humana 
— y  no  olvidemos  que  el  de  insurrección  es 
uno  de  ellos — son  amplios,  no  reconocen  fron- 
teras. De  aquí  el  que  los  legisladores  positi- 
vistas que  en  debida  forma  los  reconocen  y 
consignan,  no  se  atrevan  á  limitarlos  en  lo 
más  mínimo.  Cualquiera  objeción  áeste  res- 
pecto no  pasará  de  ser  simple  teoría  que 
difícilmente  encontrará  eco,  porque  los  de- 
rechos conocidos  bajo  la  denominación  de 
personales — -que  se  han  proclamado  como  una 
necesidad  de  la  existencia  y  una  condición 
precisa  de  la  civilización — no  se  distribuyen 
como  las  cosas,  como  los  objetos ;  pertenecen 
á  las  naciones,  á  los  pueblos,  á  los  individuos, 
y  está  sujeto  á  la   voluntad  de  cada  uno   el 
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hacer  uso  de  ellos,  siempre  que  no  se  atente 
contra  el  bienestar  de  los  demás. 

Todos  conocemos  las  causas  que  indujeron 
á  los  enciclopedistas  del  siglo  XVIII  á  preparar 
y  encender  la  tea  bienhechora  de  aquella  gi- 
gantesca revolución  que  absorbió  la  atención 
del  mundo  y  que  tantos  inconvenientes  cor- 
tó de  raíz,  propinando  remedios  amargos, 
dolorosísimos,  pero  eficaces  y  oportunos.  "A 
pesar  de  los  crímenes  del  93 — dice  Laurent — 
la  Revolución  ha  sido  bienhechora,  como  lo 
son  las  tempestades  que  devastan  el  suelo 
purificando  el  aire. ' ' 

Frescas  están  en  la  memoria  de  la  juventud 
estudiosa  los  motivos  que  indujeron  á  la  Fran- 
cia á  cambiar  de  política  y  á  implantar  un 
régimen  que  estuviera  en  consonancia  con  las 
aspiraciones  de  la  mayoría  y  con  los  progresos 
de  la  época.  Aquel  empuje  extraordinaria- 
mente grandioso  derribó  desde  sus  cimientos 
el  viejo  edificio  de  la  monarquía,  hizo  tem- 
blar al  clero,  echó  abajo  las  imposiciones  de 
la  aristocracia,  dio  en  tierra  con  los  odiosos 
monopolios,  con  los  privilegios  y  cambió  por 
completo  la  faz  de  la  Gran  Patria.  Sus  efec- 
tos halagadores  los  tenemos  á  la  vista,  y  está 
en  la  conciencia  de  todos  que  las  chispas — 


—  19  — 

por  decir  así — de  aquel  hermoso  fenómeno 
político,  de  aquel  asombroso  cataclismo  de 
ideas,  volaron  por  los  aires  para  posarse  en  el 
suelo  americano,  donde  la  idea  republicana 
ha  encontrado  preferente  atención  y  culto 
merecido. 

Entiéndase,  para  terminar,  que,  si  por  una 
parte  ensalzamos  y  defendemos  con  toda  la 
fuerza  de  nuestras  convicciones  las  luchas  im- 
pulsadas por  el  empuje  titánico  del  progreso, 
por  otro  lado,  reprochamos  tenazmente  y 
condenamos  como  el  que  más  esos  movimien- 
tos injustificables  que  sólo  tienen  por  mira 
el  espíritu  de  lucro,  que  reconocen  como  úni- 
co objetivo  el  personalismo,  la  ambición  con 
su  ridículo  cortejo  de  violencias,  el  prurito  de 
mando  insaciable  y  el  vandalismo  en  todas 
sus  formas  detestables. 

Enero— 1900. 


El  Sufragio 


N  los  Estados  libres,  donde  se  vive 
la  vida  del  derecho  bien  entendido,  los 
ciudadanos  gozan  de  las  amplias  fa- 
cultades que  les  corresponden  para  deliberar, 
para  discutir  y  para  depositar  en  las  urnas 
electorales  su  voto  consignado  en  favor  de  las 
personas  que  deben  representar  al  Estado  y 
velar  convStantemente  por  sus  intereses. 

En  los  debates  eleccionarios  van  compren- 
didos los  intereses  sociales  en  masa.  De  esas 
luchas  gigantevscas  resultan  beneficios  incal- 
culables para  los  miembros  de  los  distintos 
gremios. 

El  poder  político  no  es  un  monopolio,  no 
es  un  privilegio  de  ciertas  clases,  no;  es  una 
facultad  que  nace  en  la  conciencia  de  todos 
los  hombres,  es  un  derecho  que  arranca  del 
fondo  del  corazón.  De  consiguiente,  es  un 
deber  sacratísimo  el  hecho  de  concurrir  á  las 
urnas  cada  uno  con  su  voto. 
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En  los  países  donde  la  libertad  es  un  prin- 
cipio acogido  por  la  ley  y  reconocido  por  la: 
práctica,  no  digamos  es  el  hombre  solo  quien 
asiste  á  ese  concurso  imponente  de  las  ideas, 
la  mujer  misma,  ese  ser  encantador  de  las 
dulzuras  ideales,  se  levanta,  deja  el  hogar,  y 
presa  de  febril  entusiasmo,  recorre  las  calles 
y  las  plazas  públicas  pregonando  en  alta  voz: 
«¡á  las  urnas,  ciudadanos!» 

En  esas   grandes  contiendas  en  que  van 
envueltos  los  más  caros  intereses  de  la  patria, 
los  más  sagrados  pensamientos  de  la  juventud 
y  las  más  bellas  esperanzas  de  los  partidos;  en 
esas  agitaciones  asombrosas  en  que  se  ponen 
en  movimiento  todas  las  fuerzas,  todas  las 
actividades  y  todas  las  aspiraciones  del  orga- 
nismo pensante;  en  esas  oleadas  gigantescas 
de  la  opinión  pública,  es  cuando ^más  resplan- 
dece el  principio  de  libertad  y  surgen  radian- 
tes, con  toques  de  luz  intensa,  los  derechos  á 
que  ocurren  los  ciudadanos  en  los  momentos 
más  solemnes  de  su  existencia  política. 

Los  Estados  democráticos  representativos 
son  los  llamados  á  evidenciar  este  fin  precioso 
y  á  implantar  en  la  conciencia  pública  todas 
las  formas  de  manifestaciones  libres,  prescri- 
tas por  la  razón. 
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Contener  el  curso  de  las  ideas,  es  el  peor 
de  los  despotismos;  cuartar  los  impulsos  de 
esa  corriente  portentosa  que  se  dirige  hacia 
el  dilatado  campo  de  la  realidad,  es  la  más 
inicua  de  las  tiranías.  Ambos  obstáculos 
tendrán  que  desaparecer,  porque  el  hombre, 
en  su  desarrollo  incesante,  destruye  á  su  paso 
los  inconvenientes  que  se  oponen  á  sus  pro- 
pósitos, cercena  las  dificultades  que  amena- 
zan interrumpir  el  desenvolvimiento  gradual 
de  los  destinos  á  que  está  sujeto  por  las  leyes 
inviolables  de  la  naturaleza. 
.  El  proceso  social  se  cumple  incuestiona- 
blemente. Así  vemos  que  el  sello  distintivo 
que  nos  presentan  los  Kstados  históricos,  se 
modifica,  se  transforma,  se  cambia  cuando 
el  tiempo  acciona  sobre  la  suerte  de  los  ha- 
bitantes y  sobre  la  condición  de  los  elementos; 
cuando  la  civilización,  en  sus  múltiples  fases, 
se  abre  paso  y  ofrece  nuevos  derroteros  al 
progreso. 

Las  épocas  del  absolutismo  facineroso  de 
la  Edad  Media,  se  han  hundido  para  siempre 
en  los  abismos  insondables  del  pasado.  De 
su  triste  recuerdo,  de  sus  amargas  lecciones 
nos  quedan  en  la  historia  experiencias  dolo- 
rosas  y  severos  juicios  que  los  pueblos  actúa- 
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les   procuran    aprovechar    en    sus  diferentes 
aplicaciones. 

Todo  marcha  en  relación  íntima  con  el 
carácter  del  hombre  y  con  sus  condiciones  de 
vida.  Hoy  los  elementos  han  cambiado  casi 
en  la  totalidad  de  sus  partes.  El  hombre 
respira  una  atmósfera  más  pura  y  vive  en 
una  esfera  acomodaticia  á  sus  deseos  y  as- 
piraciones, amoldable  á  sus  trabajos  y  nece- 
sidades. 

Decidle  á  un  ciudadano  de  la  Gran  Repú- 
blica del  Norte,  que  se  le  ha  privado  del 
derecho  de  sufragio,  y  le  veréis  gritar,  encen- 
dido en  santa  indignación,  en  contra  del 
tirano  que  pretendiera  en  mala  ho,ra  usur- 
parle lo  que  más  estima:  sus  derechos  indi- 
viduales. 

Y  si  examinamos  desde  este  punto  de  vis- 
ta los  demás  pueblos  del  mundo  civilizado, 
observaremos  en  más  ó  menos  proporción, 
en  mayor  ó  menor  escala,  los  mismos  sen- 
timientos é  idénticas  tendencias  de  libertad. 

Cuando  el  pensamiento  y  la  voluntad  se 
oprimen  y  se  restringen  por  el  furor  desen- 
frenado de  la  tiranía,  se  extinguen  consiguien-. 
temente  todos  los  alicientes  indispensables 
para  el  desarrollo  práctico  del  hombre.      Su 
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importancia  decae,  sucumbe  su  poder  y  des- 
aparece, en  fin,  su  existencia  moral  y  política; 
porque  todo  lo  debilita  y  aniquila  el  influjo 
desastroso  de  la  dictaduría,  de  la  imposición 
desbordada. 

Grandes  catástrofes  sociales  vse  han  ori- 
ginado cuando  á  los  ciudadanos  se  les  ha 
querido  restringir.  En  efecto,  el  pueblo  lo 
constituyen  ellos,  y  como  el  pueblo  es  emi- 
nentemente soberano  y  poderoso,  repele  con 
sobrada  razón  al  impositor  atrabiliario  y  sin 
ley  que  suspende  sobre  su  cabeza  el  yugo  in- 
fame del  absolutismo.  Esta  actitud  de  los 
pueblos  cuando  se  les  conculcan  sus  libertades, 
es  á  todas  luces  justificable  ante  el  tribunal 
severísimo  de  la  historia.  Así  lo  han  reco- 
nocido las  más  preclaras  inteligencias  y  las 
más  sabias  legislaciones  modernas. 

Cada  día  que  pasa  representa  una  lección, 
una  experiencia  más  que  nos  lega  el  tiempo 
en  su  veloz  carrera;  y  cada  protesta  de  los 
pueblos  en  contra  del  absolutismo,  es  una 
piedra  más  que  se  pone  en  el  templo  grandioso 
que  se  está  levantando  á  las  libertades.  El 
poder  incontrastable  de  las  democracias  ac- 
tuales, encárgase  hoy  de  iniciar  este  desfile 
maravilloso  de  acontecimientos  prometedores. 
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Para  borrar  en  las  sociedades  las  deno- 
minaciones de  paria  ó  de  ilota,  de  sudra 
ó  esclavo^  indispensable  ha  sido  cjue,  al  de- 
clararse el  ejercicio  del  sufragio,  se  apruebe 
la  universalidad  de  él.  La  igualdad  de  los 
hombres  ante  la  ley  debe  reconocerse  á  costa 
de  todo,  porque  de  otra  suerte  no  se  com- 
prende la  libertad  efectiva.  La  libertad  y  la 
igualdad  viven  unidas,  son  inseparables.  Fe- 
lizmente «ha  sonado  en  el  reloj  de  los  tiempos 
la  hora  de  la  muerte  de  los  privilegios  y  el 
reinado  de  todos  los  derechos». 

Pero  hay  más  todavía.  Ayer  era  sólo  el  sexo 
fuerte  el  que  proclamaba  todos  los  derechos 
para  el  hombre;-  hoy  es  también  el  bello  sexo 
el  que  se  levanta  de  su  lecho  de  flores  para 
entrar  en  la  ruda  lucha  de  hacer  igual  procla- 
mación para  la  mujer.  Quiere  ésta  romper  el 
círculo  de  hierro  que  la  sujeta,  que  la  retiene, 
que  la  limita.  Quiere  entregarse  á  toda  clase 
de  fatigas,  para  entrar  de  lleno  en  la  realiza- 
ción de  empresas  superiores.  Quiere  tener 
representación  suficiente  en  el  parlamento,  en 
la  prensa  periódica,  en  el  gobierno  y  en  todos 
los  asuntos  del  Estado.  Quiere,  en  una  pala- 
bra, metamorf osear  se,  igualarse  al  hombre 
y  quizá  aspire  á  sobrepujarle  en  todo. 
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Los  tratadistas  no  han  logrado  ponerse 
de  acuerdo  acerca  de  tan  curioso  punto. 
Las  más  variadas  opiniones  se  han  emitido 
en  todas  las  formas,  en  todas  las  manifes- 
taciones del  pensamiento;  pero  sin  que  nos 
lleven  directamente  á  la  resolución  del  pro- 
blema planteado  de  muy  atrás. 

La  mujer  no  decae,  no  retrocede,  no  des- 
confía; avanza  y  se  teme  que,  con  el  trans- 
curso de  los  años  y  mediante  una  tenacidad 
incansable,  pueda  lograr — imponiéndose  en 
el  corazón  del  hombre — obtener  el  triunfo  de 
sus  afanes  y  de  sus  extravagancias. 

Ella  alega  su  aptitud  y  competencia  para 
cultivar  todos  los  ramos  de  la  inteligencia; 
y  encamina  sus  miradas  hacia  su  independen- 
cia, para  colmar  sus  intenciones. 

«¡Qué  sería  del  mundo — exclama  un  expo- 
sitor— si  por  efecto  de  un  fenómeno  político 
se  borraran  las  fronteras  que  separan  á  los 
sexos!  El  hombre,  hasta  cierto  punto,  se 
vería  degenerado,  porque  su  predominio,  tan 
provechoso  á  la  mujer  y  al  orden  social,  des- 
aparecería». .  .  . 

Sea  atizada  por  las  llamas  de  la  ambición, 
sea  alentada  por  el  espíritu  de  egoísmo,  es  lo 
cierto  que  el  bello  sexo  está  operando  una 
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verdadera  revolución  en  el  campo  de  las  ideas. 

Probado  el  impulso  de  la  mujer  en  este 
punto,  el  esfuerzo  del  hombre — sustentado 
por  fines  distintos  y  mejores — no  debe  po- 
nerse en  tela  de  juicio,  porque  lo  ha  venido 
demostrando  con  su  sangre  y  con  su  vida. 

El  derecho  de  sufragio  es  incuestionable: 
tiene  que  cumplirse  en  proporción  con  el 
grado  de  civilización  de  los  pueblos;  porque 
el  progreso,  la  idea  de  adelanto,  imprimen  en 
el  corazón  humano  el  sentimiento  de  las  liber- 
tades y  el  deseo  de  usar  de  los  derechos  más 
preciados. 

Octubre— 1899. 


La  Idea  Socialista 


o  puede  negarse  que  el  programa  so- 
cialista se  va  cumpliendo  en  las  socier 
dades  actuales  con  marcadas  manifes- 
taciones, con  hechos  innegables  que  se  impo- 
nen con  la  evidente  elocuencia  de  la  realidad. 
Esos  triunfos  serán  paulatinos,  lentos,  pero 
€n  fin,  se  cumplen. 

Se  ha  logrado,  entre  otras  cosas,  quitar 
los  monopolios  del  poder  exclusivo  de  las  mi- 
norías. El  progreso  ha  venido  obrando  poco 
á  poco,  pero  con  acción  irresistible,  sobre  los 
vicios  y  costumbres  que  nos  legaran  como 
triste  herencia  las  viejas  sociedades. 

Que  el  socialismo  contribuye  en  mucho  al 
fomento  del  adelanto,  al  esplendor  de  la  civi- 
lización, lo  prueba  el  hecho  evidente  de  que 
busca  un  empleo  más  racional  de  las  fuerzas 
humanas,  para  que  todos  los  hombres,  jun- 
tos, cumplan  su  progreso  en  favor  de  la 
sociedad  entera. 


—  so- 
para atenuar  la  lucha  por  la  vida,  el  socia- 
lismo procura  hacer  más  humanas  las  tareas 
del  trabajo;  para  hacer  la  civilización  más 
esplendente^  suaviza  las  fatigas  y  elimina  la 
miseria. 

Quiere  el  socialismo  que  la  equidad  no  sea 
letra  muerta  y  que  las  luces  se  difundan  en 
todas  las  muchedumbres.     Quiere  la  unidad 
de  la  patria  y  su  engrandecimiento,  esforzán- 
dose porque  nadie  se  vea  obligado  á  emigrar 
á  países  desconocidos  en  busca  dé  medios  de 
subsistencia.     Quiere  que  los  derechos  políti- 
cos, conquistados  á  costa  de  tantos  sacrifi- 
cios, sean  inviolables.     Quiere  que  la  patria 
sea  una  madre  amorosa  para  todos,  que  á 
todos  los  proteja  y  que  todos  se  amparen 
bajo  los  anchos  pliegues  de  la  bandera  que 
glorifica  su  institución  y  su  grandeza.     Quie- 
re la  paz  y  la  fraternidad  íntima,  captándose 
la   voluntad    por    la   vía    de    la    persuación. 
Quiere  que  no  se  lesionen  los  fueros   de  la 
familia,  libertando  á  la  mujer  y  á  los  niños 
de  la  iniquidad  de  los  monopolistas  de  pro- 
fesión.    Quiere,  en  fin,  que  desaparezcan  las 
plagas   que    dan    pábulo    á    las    miserias   y 
corroen  los  auspicios  en  que  reside  el  bienes- 
tar de  las  familias. 
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Todo  esto  lo  desea  en  el  mayor  orden,  en 
plena  paz,  en  perfecta  armonía,  en  hermosa 
concordia. 

Y  llega  á  tanto  la  respetuosidad  del  pro- 
grama socialista,  que  constituye  la  religión 
como  un  asunto  privado.  No  la  ataca  ni  la 
defiende.  Respeta  las  creencias  ajenas;  pero 
rechaza,  vitupera  y  condena  al  creyente  que, 
en  presencia  de  las  necesidades  del  prójimo, 
no  le  conduele  ni  le  socorre,  ni  le  acalla  los 
gemidos  desgarradores  lanzados  por  el  ham- 
bre, por  la  necesidad. . .  ! 

El  socialismo  no  duda  de  la  existencia  de 
Dios,  como  erróneamente  han  creído  las  per- 
sonas anticipadas  en  sus  juicios  y  en  sus 
opiniones.  No  afirma*  nada  á  este  respecto, 
pero  tampoco  niega. 

Conocemos  á  muchos  que,  sin  ser  socialis- 
tas, carecen  por  completo  de  fe.  De  modo, 
pues,  que  la  desaparición  de  la  fe  ciega,  se 
explica  por  la  influencia  que  ejerce  en  los 
hombres  la  acción  del  progreso;  pero  esa 
transformación  en  los  dominios  del  pensa- 
miento y  de  la  conciencia,  no  debe  atribuirse 
en  manera'alguna  al  poder  del  socialismo. 

El  socialismo,  lejos  de  imponer  creencias 
religiosas,  sienta  como  idea  fundamental  este 
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sacratísimo  principio:  <la  conciencia  es  libre>. 

El  socialismo  se  propone  un  desarrollo  de 
fines  que  en  todas  sus  partes  se  ajuste  per- 
fectamente á  la  moralidad,  á  la  justicia  y  á 
la  razón. 

La  sociedad,  tal  como  hoy  existe,  adolece 
en  su  organización  de  grandes  defectos,  que 
la  hacen  aparecer  muchas  veces  monstruosa. 
El  rico,  el  acaudalado,  no  se  preocupa  más 
que  de  aumentar  sus  haberes  y  cuidar  de 
ellos,  sin  pensar  que,  por  otro  lado,  en  el 
extremo  de  sus  caudales,  empieza  el  borde  de 
la  miseria  que  limita  ese  mar  de  necesidades 
en  que  se  sumergen  millares  de  hombres  por 
efecto  de  un  estado  de  cosas  inconveniente 
para  el  reparto  del  trabajo  y  para  el  acomodo 
de  las  innumerables  dificultades  que  surgen 
durante  el  curso  ordinario  de  la  vida. 

Trabajando  todos,  la  labor  no  sería  exce- 
siva para  nadie.  El  obrero  tendría  tiempo 
para  descansar  de  sus  fatigas  y  restaurar  sus 
fuerzas;  podría  atender  á  su  familia  y  cultivar 
su  espíritu  y  su  inteligencia.  Sólo  así  cesaría 
la  odiosa  costumbre  de  torturar  al  obrero, 
imponiéndole  un  trabajo  que  no  corresponde 
al  salario  que  devenga  ni  á  la  edad,  ni  está 
en  consonancia  con  las  leyes  humanitarias. 
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Débese  al  desarreglo  de  que  venimos  ha- 
blando, muchos  perjuicios  ocasionados  á  la 
patria,  á  la  que  se  le  arrancan  tantísimos 
jóvenes  de  esperanza  para  el  porvenir,  pues 
se  privan  de  ingresar  á  las  aulas  universita- 
rias, porque,  antes  que  todo,  es  preciso  sa- 
tisfacer el  hambre!  Y  cuántas  mujeres,  á 
influencia  de  la  práctica  observada  por  los 
empresarios,  se  han  visto  en  el  caso  durísimo 
de  poner  en  almoneda  su  castidad  y  su 
honra  ! . . . 

Estas  circunstancias  están  llamando  la 
atención  de  las  potencias  más  respetables  del 
día. 

Las  profundas  divisiones,  que  forman  el 
carácter  más  visible  de  la  sociedad  actual,  en 
el  fondo,  no  vienen  siendo  otra  cosa  que  el 
ominoso  sistema  de  castas  surgido  del  Oriente 
y  satinado  hoy  de  cierto  brillo  propio  de  una 
civilización  más  adelantada. 

El  orgullo  insolente,  la  preponderancia  de 
la  sangre  y  sobre  todo  la  sed  devoradora  de 
riquezas,  han  venido  amenguándose  conforme 
el  poder  del  socialismo  ha  obrado  en  los  des- 
tinos de  la  humanidad. 

Ahora  bien,  ¿cuál  es  el  resultado  de  la 
falta   de  equilibrio  en  el  orden  social?     La 
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experiencia  y  la  práctica  diaria  se  encargan 
de  darnos  la  respuesta.  Mientras  que,  según 
vemos,  unos  visten  de  seda  y  de  finísimo 
paño,  otros  ¡qué  horror!  enseñan  sus  carnes 
y  tiritan  de  frío  por  falta  de  telas  con  que 
abrigarse  y  contener  el  furor  de  la  intempe- 
rie. Si  por  una  parte  se  derrocha  en  ban- 
quetes opíparos,  por  otro  lado  una  multitud 
de  pordioseros  se  hunde  en  la  desgracia  y 
expira  de  hambre. 

A  este  propósito  dice  un  distinguido  ex- 
positor: 

<E1  socialismo  quiere  que  los  hombres  se 
pongan  de  acuerdo  y  se  avengan,  en  cuanto 
sea  posible,  en  la  forma  de  una  gran  familia 
trabajadora,  en  la  cual,  si  no  se  pueden  su- 
primir las  angustias,  los  dolores  y  desigual- 
dades de  la  naturaleza,  al  menos  el  egoísmo 
esté  contenido,  los  dolores  consolados  y  la 
desigualdad  atenuada  por  el  afecto  recíproco 
y  por  el  sentimiento  de  los  intereses  comunes, 
con  todo  lo  cual  no  será  posible  el  espectáculo 
del  hambre  y  la  desesperación  al  lado  de  la 
abundancia  y  el  fausto». 

La  cuestión  social  ha  pasado  por  una  serie 
considerable  de  períodos  en  el  mundo  de  las 
doctrinas.     Al  principio  produjo  horror  en 
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unos,  y  en  otros  hilaridad.  Pero  la  discusión 
en  todas  las  actividades  del  pensamiento,  ha 
venido  ilustrando  á  los  pueblos  y  convencien- 
do al  reaccionarismo.  Hoy  ya  nadie  se  ríe 
del  éxito  que  tendrá  el  socialismo  sobre  los 
destinos  de  la  humanidad,  ó  si  alguien  se  ríe 
ó  se  mofa,  es  con  aquella  «sonrisa  en  que  se 
enseñan  los  dientes  y  se  arruga  la  piel,  pero 
que  no  aparece  la  fuerza  racional  que  arranca 
del  fondo  del  corazón». 

Jesucristo,  amando  á  los  pobres,  consolan- 
do á  los  infelices,  predicando  la  justicia  y 
muriendo  por  sus  hermanos,  practicó  el  so- 
cialismo, porque  el  fin  del  socialismo  encarna 
la  idea  de  la  moralidad  y  de  la  justicia,  del 
derecho  y  la  filantropía. 

Aquellos  que  se  cruzan  de  brazos,  que  se 
encogen  de  hombros  ante  la  miseria  y  la 
desdicha  de  sus  semejantes,  no  merecen  otro 
calificativo  que  el  de  monstruosidades  huma- 
nas. Por  eso  creemos  firmemente  que  el 
socialismo  es  la  obra  del  derecho,  y  se  mani- 
fiesta con  signos  más  visibles  á  medida  que 
la  justicia  triunfa  y  la  razón  se  impone. 

El  socialismo  quiere  borrar  los  estrechos 
linderos  que  marcan  el  círculo  de  hierro  que 
constituye  el  encarnizamiento  feroz  de  la  lu- 
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cha  por  la  existencia;  quiere  una  sociedad  en 
donde  no  haya  vencedores  ni  vencidos;  quiere, 
en  suma,  que  del  hombre  desaparezca  el  odio, 
la  inquina,  el  orgullo,  el  rencor,  la  envidia,  la 
mala  fe  y  la  intención  perversa. 


Junio— 1900. 


1 


Unión ! 


Centro- América  es  una  por  su  geografía, 
como  es  una  por  su  historia  y  su  porvenir. 
Estos  pueblos,  hoy  divididos  en  cinco 
pequeñas  repúblicas  soberanas,  forman 
uno  solo  por  la  Naturaleza  que  los  pre- 
senta unidos  en  un  territorio  sin  divisiones 
marcadas;  forman  asimismo  uno  solo  por 
sus  pobladores,  sus  luchas  contra  el  inva- 
sor, sus  infortunios  y  sus  glorias. 

Joaquín  Méndez. 


OS  acontecimientos  políticos  que  se 
han  venido  realizando  en  la  América 
Central  desde  el  15  de  Septiembre  de 
1821,  nos  demuestran  palmariamen- 
te la  necesidad  imperiosa  de  que  estos  países 
se  liguen  mutuamente,  que  establezcan  entre 
sí  relaciones  íntimas,  que  depongan  sus  dife- 
rencias de  localismos  detestables  para  hacer 
un  llamamiento  enérgico  al  patriotismo  gene- 
ral, y  adornar  así,  con  la  más  pura  ofrenda 
de  abnegación,  el  altar  luminoso  de  la  nacio- 
nalidad. 
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Y  ya  que  todos  nos  aprovecharemos  de  los 
beneficios  que  resultaren  de  la  confraternidad 
en  este  sentido,  hagamos,  pues,  causa  común. 

Entre  hermanos  no  caben,  no  sientan  bien 
los  odios  y  las  rencillas,  engendradas  en  mala 
hora  por  el  monstruo  de  la  ambición. 

Pertenecemos  en  rigor  á  'una  sola  naciona- 
lidad, y  justo  es  que  los  centroamericanos 
nos  demos  el  abrazo  fraternal  que  ha  de 
borrar  las  fronteras  que  nos  separan. 

Concertemos  las  aptitudes,  armonicemos 
las  fuerzas  para  contribuir  más  eficazmente 
al  sostenimiento  de  nuestra  grandeza  territo- 
rial y  al  esplendor  de  nuestro  cercano  por- 
venir. 

Tenemos  las  mismas  costumbres,  hablamos 
el  mismo  idioma  y  pensamos  de  la  misma 
manera  en  los  asuntos  comunes  de  la  vida 
ordinaria.  Todo  esto  hace  suponer  idéntica 
comunidad  de  ideas  y  de  sentimientos.  ¿Por 
qué,  pues,  no  hemos  de  creer  en  que  la  unión 
de  Centro-América  será  un  hecho?  Tarde  ó 
temprano  tendrá  que  suceder  la  realización 
favorable  de  tan  hermosa  idea,  porque  la 
unión  no  es  una  mera  utopía,  como  se  la  han 
imaginado  los  políticos  pedantes  y  los  tontos 
de  capirote.* 
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La  igualdad  es  el  signo  de  progreso  más 
elevado  que  han  declarado  las  democracias 
modernas.  A  este  fin  halagador  deben  en- 
caminarse los  pasos  bien  dirigidos  de  los 
centroamericanos  de  corazón. 

Muchas  sendas  adecuadas,  muchos  razo- 
namientos conciliadores  se  nos  presentan  para 
conseguir  pacíficamente  el  objeto  deseado. 

Que  se  facilite  el  tránsito  entre  unas  y  otras 
repúblicas;  que  se  hagan  desaparecer  de  los 
archivos  los  tratados  vigentes,  celebrados 
entre  unas  y  otras  repúblicas,  que  consignan 
impuestos  á  la  introducción  de  los  productos 
naturales  y  artículos  de  comercio;  que  se 
funden  periódicos  encargados  de  avivar  los 
dulces  sentimientos  de  la  confraternidad  y 
de  llevar  á  todas  las  inteligencias  las  luces  de 
la  conveniencia  general;  que  se  establezcan 
legaciones  permanentes  para  equilibrar  el 
estado  de  los  ánimos,  para  enlazar  las  ideas 
y  afianzar  la  seguridad  de  los  pensamientos 
unionistas;  que  se  modifiquen,  por  último,  las 
legislaciones,  para  que  se  cumpla  el  bellísimo 
principio  de  que  «ningún  centroamericano  se 
halla  en  el  extranjero  cuando  pisa  el  suelo 
querido  de  la  América  Central». 
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No  debemos  desconfiar  de  la  realidad  de 
las  cosas  y  del  éxito  de  la  empresa.  Que  se 
proceda^  que  se  haga  el  ensayo.  Si  de  mo- 
mentos no  se  logra  el  resultado  apetecible,  no 
por  eso  debemos  desmayar  en  la  tarea;  que 
se  insista  en  el  punto,  que  se  hagan  nuevas 
experiencias,  pues  acumulando  elementos,  ro- 
busteciendo las  ideas,  alentando  los  ánimos 
y  discutiendo  con  calma  los  asuntos  que  pue- 
dan ocurrir  en  pro  ó  en  contra  de  la  unión, 
por  fin  podrá  llegarse  al  pináculo  de  nuestros 
deseos  y  á  la  felicidad  de  las  cinco  pequeñas 
fracciones  de  la  gran  Patria. 

Algunos  publicistas  opinan  que  sólo  por  la 
fuerza  podrá  hacerse  la  unión;  mas  es  dolo- 
roso considerar  que  para  alcanzar  ese  fin 
apetecible  haya  que  flotar  primero  en  un 
inmenso  mar  de  sangre  y  luego  edificar  la 
obra  más  grandiosa  de  nuestros  pueblos 
sobre  ruinas,  miserias  y  escombros! 

Es  aflictivo  pensar  que  sólo  la  fuerza  pueda 
obrar  con  éxito  seguro  en  la  resolución  de 
este  importante  problema,  que  tanto  ha  dado 
en  que  reflexionar. 

La  fuerza  bruta  no  es  el  medio  más  ade- 
cuado que  puede  emplearse,  puesto  que, 
según  hemos  visto,  á  lo  mejor  de  las  andadas 
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han  fracasado  lastimosamente  las  empresas 
de  esta  naturaleza  que  se  han  intentado  por 
la  vía  coercitiva. 

Por  otra  parte,  hasta  hoy  no  se  ha  traba- 
jado con  tesón  para  lograr  pacíficamente  la 
unión  de  Centro- América.  Verdad  es  que 
se  han  presentado  ciertas  gestiones  á  este 
respecto;  mas  no  creemos  que  se  haya  manio- 
brado lo  suficiente  para  abonar  el  terreno 
hasta  el  punto  de  que  surjan  con  estabilidad 
los  propósitos  sanos  que  deban  conducirnos, 
sin  reticencias  de  ninguna  especie,  al  momento 
deseado  de  avsegurar  la  fraternidad  y  declarar 
la  unión. 

Entendemos,  como  es  lógico  pensar,  que 
al  ejecutarse  ordenadamente  el  desarrollo  de 
un  plan  arreglado  á  las  circunstancias  y  al 
espíritu  de  conveniencia  general,  la  unidad 
de  Centro- América  tendrá  que  ser  un  hecho 
eti  los  anales  de  la  historia  patria.  Conse- 
guido esto,  podríamos  decir  que  se  habría 
dado  el  paso  más  gigantesco  en  los  destinos 
que  influyen  en  la  suerte  de  estos  países. 
Las  naciones  extranjeras  nos  mirarían  de 
otro  modo  y  nos  respetarían  en  algo  más 
que  hoy.  Entonces  ya  no  se  desconfiaría  de 
nuestro  crédito,    no  se  dudaría  de   nuestro 
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adelanto  y  no  se  pondrían  trabas  á  nuestro 
bienestar.  Terminarían  nuestras  frecuentes 
pendencias,  que  han  sido  más  para  lloradas 
que  para  referidas;  y  acabados  los  motines, 
olvidadas  las  ideas  sediciosas,  ya  no  encon- 
trarían eco  los  pensamientos  subversivos  en 
el  seno  de  los  habitantes,  acogidos  todos 
bajo  los  pliegues  de  una  sola  bandera  y 
albergados  en  un  solo  hogar:  la  Patria. 

La  idea  que  venimos  exponiendo  no  está 
libre  de  enemigos;  los  tiene,  y  no  pocos,  aun- 
que encubiertos  y  solapados,  porque  son  de 
los  que  gustan  de  atacar  por  las  espaldas  y 
de  herir  á  mansalva.  Estas  últimas  palabras 
los  definen,  los  retratan  de  cuerpo  entero  y 
están  diciendo  quiénes  son  ellos:  los  conser- 
vadores. Debemos,  pues,  comenzar  por  com- 
batir esos  elementos  corruptores  de  nuestros 
progresos,  esos  defraudadores  de  nuestras 
legítimas  esperanzas. 

Procuremos  difundir  las  ideas  liberales, 
pues  de  otra  suerte  la  tarea  magna  de  la 
reconstrucción,  se  hace  pesada,  fastidiosa  y 
muy  difícil. 

Estudiemos  el  sistema  más  aceptable  para 
organizar  nuestro  partido  en  cada  una  de  las 
repúblicas  hermanas,  y  así  como  esto  se  con- 
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siga,  propónganse  prudentemente  las  bases 
apropiadas  para  la  unificación  de  todas  las 
inteligencias  que  acaricien  las  mismas  ideas 
y  los  mismos  principios. 

Convenzámonos:  el  triunfo  del  liberalismo 
no  ha  sido,  por  desgracia,  completo  y  uni- 
forme en  Centro -América.  Existe,  aunque 
en  minoría,  el  partido  conservador.  Ese  par- 
tido monstruoso  que  lo  vemos  enseñorearse 
en  la  debilidad  é  impotencia  de  los  pueblos, 
es  el  que  siembra  la  división  y  fomenta  las 
discordias,  como  medios  de  que  echa  mano 
para  sepultar  en  la  noche  del  olvido  nuestras 
glorias  democráticas. 

Febrero— 1899. 


Reminiscencias 


AY  en  los  anales  de  la  historia  épocas 
simpáticas,  fechas  gloriosas  que  se  re- 
cuerdan á  menudo  con  placer  inau- 
dito. Cada  año  que  transcurre,  cada 
aniversario  que  se  cumple  se  celebran  en 
medio  del  más  vivo  y  ardiente  entusiasmo, 
del  más  intenso  y  puro  regocijo.  De  éstas  es 
nuestra  emancipación  política  del  opresivo  y 
tiránico  gobierno  español;  de  éstas  es  igual- 
mente el  triunfo  definitivo  del  partido  liberal 
y  otros  muchos  sucesos  de  verdadera  impor- 
tancia, que  se  leen  en  las  páginas  inmensas 
de  la  historia  patria.  Hay  también  aconte- 
cimientos dolorosos,  hechos  horripilantes  que 
entristecen  el  ánimo  y  llenan  de  luto  el  cora- 
zón. Tal  ocurre  con  la  muerte  de  Morazán 
en  la  capital  de  Costa  Rica,  la  de  Barrios  en 
los  campos  de  Chalchuapa  y  la  del  General 
Marroquín  y  demás  actos  atrabiliarios  que 
tuvieron  por  teatro  á  Guatemala  el  9  de 
Febrero  de  1898. 
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Los  conservadores,  impulsados  por  el  espí- 
ritu de  ambición  que  los  caracteriza,  llevados 
por  los  móviles  personales  que  defienden  y 
proclaman,  no  vacilaron  en  lo  más  mínimo 
para  poner  en  juego  las  artimañas  de  que 
siempre  se  han  valido  para  conseguir  la  reali- 
zación de  sus  planes  maquiavélicos  y  lograr  el 
colmo  de  sus  propósitos  egoístas. 

Con  la  trágica  muerte  del  General  Reyna 
Barrios,  se  les  presentó  una  ocasión^  que  ellos 
creyeron  oportuna,  para  llegar  á  la  meta  de 
sus  aspiraciones,  al  pináculo  de  sus  dorados 
sueños.  Y  al  efecto,  reunieron  las  fuerzas 
de  que  disponían,  juntaron  los  elementos  con 
que  contaban  y  se  lanzaron  alevosamente  al 
campo  de  la  reyerta  para  procurar  la  manera 
de  usurparse,  contra  todo  derecho  y  legali- 
dad, la  Presidencia  de  la  República. 

Consideraron  débil,  extenuado  y  frío — 
¡siempre  se  equivocan  ellos! — al  partido  im- 
perante, y  se  imaginaron  ¡inocentes!  que 
había  llegado  el  momento  propicio  para  darle 
la  caída  y  herirle  de  muerte  el  corazón.  Mas 
esa  pléyade  de  jóvenes  liberales,  ese  núcleo 
de  valientes  campeones  que  se  unen,  que 
se  compactan  en  las  horas  de  mayor  peligro 
y  se  muestran  vigorosos,  irresistibles  en   la 
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lucha  cuando  se  trata  de  defender  los  intere- 
ses generales,  ha  demostrado  evidentemente, 
con  la  elocuencia  incontrastable  de  los  hechos, 
que  es  suficientemente  fuerte  y  poderosa 
para  no  dejarse  vencer  por  el  enjambre  de 
abyectos  que  forma  la  oposición  servil. 

Todas  las  pequeneces,  todas  las  ruindades, 
toda  la  ingratitud  concebible,  toda  la  perver- 
sión imaginable  que  anida  en  el  alma  de  la 
agrupación  conservadora;  toda  la  saña,  todos 
los  odios  posibles,  todo  el  raquitismo  de  las 
ideas  que  sustenta  y  trazan  su  norma  de 
conducta;  todas  las  bajas  pretensiones,  en 
fin,  que  la  hacen  marchar  por  las  sendas 
extraviadas  del  mal  y  la  corrupción,  fueron 
puestas  de  relieve  y  llevadas  á  la  práctica  con 
la  más  dura  serenidad  y  sangre  fría.  .  ^ . 

Nada  pudo  coartar  el  empeño  y  excesiva 
tenacidad  de  la  turba  de  sediciosos,  ham- 
brientos de  mando  y  lucro;  no  se  tomó  en 
cuenta  para  nada  los  fueros  sagrados  que 
atañen  á  la  dignidad  y  al  decoro,  porque  no 
los  profesan;  no  se  escucharon  las  voces  del 
deber  y  la  abnegación,  porque  no  las  com- 
prenden; no  se  atendió  el  incesante  clamoreo 
de  la  opinión  pública  sensata  que  protestaba 
enérgicamente  contra  la  tentativa  de  rebelión, 
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porque  sus  cabecillas  tenían  sed  insaciable  de 
venganza.  ...  Y  así,  desechando  toda  ten- 
dencia pacificadora,  todo  sentimiento  patrió- 
tico y  todo  principio  humanitario,  se  llevó  á 
cabo  el  terrible  paso  bandálico,  el  más  injus- 
tificable levantamiento  que  debía  llevar  la 
intranquilidad  á  los  hogares,  sembrar  el  pá- 
nico en  la  capital,  poner  seriamente  en  peligro 
las  instituciones  del  71,  así  como  también 
amenazar  el  porvenir  nacional,  complicar  la 
difícil  y  embarazosa  situación  porque  atrave- 
saba el  país,  y  hundirlo  todo,  por  el  momento, 
en  el  más  horroroso  desbarajuste,  en  el  más 
espantoso  maremagnum  de  confusiones,  crí- 
menes y  trastornos  imperdonables! 

Todos  conocen  más  ó  menos  los  sucesos 
desagradables,  los  infaustos  acontecimientos 
que  rápidamente  se  suscitaron  el  9  de  Febrero 
de  1898,  y  también  está  en  la  conciencia  de 
todos  la  repugnante  impresión  que  produjo 
en  la  parte  sana  y  honrada  de  la  sociedad, 
aquella  serie  de  torturas  y  vejámenes  sin 
cuento.  Por  lo  cual,  no  juzgamos  indispen- 
sable de  todo  punto  el  puntualizar  uno  á  uno 
sus  detalles  y  analizarlos  según  nuestro  cri- 
terio y  modo  de  pensar.  Bástenos  decir,  en 
definitiva — fundándonos  en  los  más  impar- 
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dales  é  importantes  apreciaciones — que  la 
infame  carnicería  perpetrada  el  9  de  Febrero 
de  98  por  las  crueles  armas  del  conservatismo, 
ha  formado  indudablemente  una  de  las  épocas 
más  funevStas  en  Guatemala,  la  página  más 
negra  y  espeluznante  en  la  historia  contem- 
poránea. 

Por  otra  parte,  el  Partido  Liberal  genuino, 
infatigable  y  heroico,  firme  y  resuelto,  deci- 
dido y  enérgico  hasta  morir  si  preciso  fuese 
por  sostener  á  gran  altura  el  hermoso  pabe- 
llón que  sintetiza  todos  los  derechos  de  la 
personalidad  humana,  lo  hemos  visto  salir 
de  triunfo,  ostentando  los  inmarcesibles  lau- 
reles alcanzados  con  el  éxito  de  la  victoria. 

Y,  como  quiera  que  sea,  los  sempiternos 
enemigos  de  las  instituciones  libres,  los  ad- 
versarios sistemáticos  de  la  Democracia,  los 
oscurantistas  y  retrógrados  de  todos  los 
tiempos,  no  sólo  han  experimentado  un  fra- 
caso más,  no  sólo  han  sufrido  una  de  las 
peores  decepciones,  sí  que  también  exhibídose 
triste  y  cobardemente  á  la  faz  de  Centro- 
América. 

Sirvan  estos  renglones  como  un  solemne 
reproche  hacia  los  verdaderos  autores  y 
principales  cómplices  de  la  lúgubre  escena 
que  bosqueja  la  tenebrosa  matanza  á  que  ha 
sido  nuestro  objeto  referirnos  suscintamente. 

Febrero.— 1899. 


La  Monarquía  á  través  de  la  Historia 


La  monarquía  es  un  dogma; 
como  institución,  un  absurdo; 
como  filosofía,  un  sofisma;  como 
organismo,  una  violencia.  Por 
eso  el  derecho  de  los  pueblos  y 
el  derecho  de  los  reyes,  se  repe- 
len y  contradicen. 

Valero  Pujol. 


'ÜDEMOS  decir,  sin  temor  de  equivo- 
caciones de  ningún  género,  que  la 
monarquía  en  sus  múltiples  formas,  en 
sus  varios  aspectos,  en  sus  diversas 
manifestaciones,  se  ha  presentado  siempre 
como  la  negación  completa  de  la  soberanía 
del  pueblo,  como  la  espada  de  Damocles 
suspendida  sobre  todas  las  libertades.  Desde 
las  épocas  más  insignificantes  y  remotas  de  la 
antigüedad  hasta  las  etapas  más  avanzadas 
de  la  Edad  Moderna,  aparece  como  el  símbolo 
desastroso  y  funesto  de  la  arbitrariedad.  Es 
por  esto  que  los  más  preclaros  cerebros,  las 
plumas  más  brillantes  y  sensatas  de  la  actua- 
lidad, reputan  tal  sistema  de  gobierno  como 
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la  traba  de  mayor  peligro,  como  el  obstáculo 
más  rudo  para  el  ensanche  de  las  luces  y  el 
movimiento  de  avance  regenerador. 

Los  pueblos  bajo  la  dominación  de  los  reyes 
están,  como  Prometeo,  atados  á  la  tierra. 

Y  en  efecto,  no  podría  negarse  que  la 
monarquía  se  manifiesta  en  constante  y  per- 
petua oposición  con  el  espíritu  del  Derecho 
positivo  y  del  ideal  civilizador  á  que  tienden 
los  pueblos  en  su  movimiento  evolutivo. 

Jamás  podrán  sonar  agradablemente  en  los 
oídos  de  las  sociedades  cultas,  en  los  oídos 
de  la  juventud  altiva  y  aspirante,  las  palabras 
descompasadas  de  imposición  injustificable, 
los  mandatos  antojadizos  de  gobernantes  sia 
ley  ni  consigna  plausible,  sin  regla  fija  ni 
rumbo  determinado,  sin  respeto  ni  responsa- 
bilidad obligatoria  para  dirigir  á  satisfaccióa 
la  marcha  de  los  interevses  comunes  y  gene- 
rales. «Cuando  la  monarquía  impera — dice  á 
este  propósito  Santamaría  de  Paredes — el 
absolutismo  se  extiende  como  una  red  in- 
mensa por  todo  el  territorio,  abarcando  en 
sus  mallas  todos  los  ser  vicos  y  fun- 
ciones DEL  Estado». 

Y  realmente,  pugna  contra  el  buen  vSentido, 
pugna   contra   el  criterio   razonable,    pugna 
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contra  las  opiniones  sensatas  de  los  trata- 
distas más  conspicuos  y  pugna  también 
contra  la  moral  y  contra  el  espíritu  de  liber- 
tad, el  que  todos  los  poderes  emanen  de  la 
voluntad,  del  capricho  sin  límites  y  sin  res- 
tricciones de  un  solo  hombre  que  sea  á  la 
vez  legislador  y  jefe  absoluto  de  todos  los 
asuntos  que  se  suscitan  en  las  diferentes 
esferas  de  vida.  Esto  es  una  aberración 
descomunal,  un  contrasentido  que  debe  re- 
chazarse á  todas  luces,  que  no  debe  admitirse 
ni  en  teoría  y  menos  aún  en  la  práctica,  en 
el  terreno  seguro  de  los  hechos.  Por  eso 
cuando  Luis  XIV  se  levantó  desde  lo  alto  de 
su  trono  para  decir  á  sus  subordinados  «el 
Estado  soy  yo»,  el  invencible  Rousseau,  el 
coloso  obrero  de  la  pluma,  el  titán  de  la  filoso- 
fía realista,  el  transformador  del  pensamiento 
y  de  las  ideas,  colocándose  en  las  tribunas 
públicas  con  intrepidez  y  orgullo,  enseñó  al 
pueblo  á  contestar  con  bravura  y  delica- 
deza, con  altivez  y  decoro:  «^/  Estado  somos 

NOSOTROS». 

La  centralización  absoluta — y  como  conse- 
cuencia la  tiranía — es  el  distintivo  característico 
de  los  gobiernos  monárquicos;  y  dicho  se  está 
que,  al  prohibírsele  á  los  ciudadanos  los  dere- 
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chos  que  les  corresponden  para  oponer  barre- 
ras al  desliz  y  exceso  de  mando,  la  arbitrariedad 
se  abre  paso  en  la  senda  excecrable  de  los 
abusos  sin  colmo,  de  los  trastornos  sin  límites, 
de  los  desequilibrios  sin  cuento;  he  aquí  una 
verdad  indiscutible,  un  hecho  plenamente 
comprobado. 

La  monarquía  es  la  forma  de  gobierno 
más  vieja,  la  más  imperfecta  y  por  ende  la 
que  menos  se  amolda,  la  que  menos  con- 
cuerda y  se  aviene  con  el  empuje  vigoroso  del 
progreso  y  el  movimiento  enaltecedor  de  las 
nuevas  tendencias  de  reforma. 

Decía  Aristóteles — y  lo  repitió  Montes- 
quieu — que  «la  monarquía  es  el  gobierno  de 
uno  solo».  La  definición  de  aquel  filósofo 
eminente  se  adapta  en  un  todo  al  valor 
etimológico  de  la  palabra  en  su  acepción  y 
sentido  concreto.  Monarquía — por  otra  par- 
te—  quiere  decir  retroceso,  opresión,  miseria, 
aniquilamiento  de  las  fuerzas  útiles  y  per- 
turbación de  los  derechos  naturales  que  le 
asisten  á  la  personalidad  humana. 

Ya  sea  el  Shah  de  Persia,  ora  el  Sultán  de 
las  Turquías,  ó  bien  el  Czar  de  las  Rusias, 
siempre  es  una  sola  persona,  un  solo  individuo 
de  la  sociedad,  un  solo  miembro  del  Estado 
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el  que  ejerce  el  poder  y  absorbe  la  soberanía 
del  pueblo.  Ahí  se  confunden  lastimosa- 
mente los  tres  elementos  fundamentales  de 
toda  buena  administración,  de  todo  man- 
datario honrado  y  probo. 

Según  Guizot,  el  despotismo  no  es  más 
que  el  poder  absoluto;  ¿y  qué  otra  cosa, 
sino  despotismo,  es  la  abrogación  ó  facultad 
de  ejercer  amplio  dominio  en  las  órbitas  respec- 
tivas de  los  poderes  Legisla tovo.  Ejecutivo  y 
Judicial? 

La  monarquía  no  es  ni  podrá  ser  el  sistema 
de  gobierno  llamado  á  salvar  á  los  pueblos  de 
las  desgracias  que  afligen  á  la  humanidad. 

Ved  á  Hungría  como  llora  y  lamenta  su 
suerte  fatal,  postrada  en  el  lecho  desgarrador 
de  la  inacción;  porque  la  monarquía,  ese 
monstruo  de  cien  cabezas,  le  devora  las  entra- 
ñas y  le  arranca  á  pedazos  el  corazón. 

Irlanda,  bajo  la  presión  dolorosa  y  cruel  de 
la  monarquía  inglesa,  languidece  y  decae;  sus 
habitantes,  acosados  por  el  restringimiento, 
emigran,'  yendo  á  enriquecer  con  el  producto 
de  su  trabajo  laborioso,  el  comercio  y  las  in- 
dustrias de  las  naciones  republicanas  y  libres. 

Durante  la  Edad  Media,  con  el  tristemente 
célebre  Consejo  de  los  Diez,  cerróse  en  Ve- 


-  56  - 

necia  el  Libro  de  Oro,  quedando  establecida 
la  oligarquía  más  estrecha,  «rruin  y  vergonzo- 
sa... !  Y  Polonia  ¡  ah !  la  desventurada  Polonia, 
¡cuánto  ha  sufrido,  cuántas  miserias  ha 
arrostrado  en  el  tormentoso  camino  de  su 
vida....!  ¡Verse  oprimida  y  humillada  por 
el  tirano  que  la  invade  invocando  el  derecho 
de  conquista!;  ¡verse  privada  de  su  idioma 
propio  y  escarnecida  en  lo  más  profundo  de 
sus  sentimientos  de  nacionalidad  y  patrio- 
tismo!; ¡verse  privada  de  wsus  costumbres,  de 
sus  leyes,  de  sus  monumentos  y  de  la  gloria 
de  sus  hombres  que  acreditaran  su  valor 
aquilatado,  su  grandeza  y  su  esplendor... !;  y 
ver,  en  fin,  extinguirse  la  aureola  de  los 
triunfos  que  orlaran  su  frente  de  heroína 
distinguida  en   el  martirologio  de  las  épocas 

históricas  más  trascendentales ! 

Si  nos  remontamos  á  los  anales  de  la  anti- 
güedad, encontraremos,  á  primera  vista,  que 
la  monarquía  tuvo  su  origen  en  el  seno  de 
la  familia,  primer  signo  de  organización  social; 
pero  que  revistiéndose  sucesivamente  de 
caracteres  distintos,  ora  surge  la  supremacía 
del  patriarcado  en  las  tres  provincias  de 
Palestina,  ora  aparece  la  teocracia  en  Egipto 
y  la  India,  ora,  en  suma,  se  implanta   por  la 
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fuerza  la  magistratura  individual,  como  pasó 
en  Roma  y  en  Francia,  en  España,  Inglaterra  y 
Alemania.  Y  ya  sea  el  patriarcado  con  Moi- 
sés á  la  cabeza,  ya  la  dominación  é  influencia 
del  clero,  ya  la  voluntad  de  un  rey  ó  la 
autoridad  de  un  emperador,  los  efectos  de  la 
monarquía  siempre  son  los  mismos,  sus  con- 
secuencias y  resultados  son  idénticos.  Sólo 
es  de  nombre  la  diferencia,  y,  cuando  más, 
en  que  unos  persiguen  un  orden,  un  conjunto 
de  fines  que  se  desenvuelven  en  la  esfera  de 
lo  civil,  y  los  otros  tienen  su  asiento,  su 
principal  origen,  en  el  militarismo.  César,  fin- 
giendo proclamar  la  democracia,  luchó  abierta 
y  encarnizadamente  contra  Pompeyo;  pero 
pronto  el  pueblo  romano  se  convenció  de  que 
en  realidad  no  había  más  que  un  despotismo 
militar  entronÍ7>ado,  que  tocó  en  los  extremos 
de  la  perversión,  traspasando  los  umbrales 
del  escándalo,  de  la  corrupción  y  el  despres- 
tigio extremado. 

En  resumen,  en  conclusión,  ¿qué  nos  han 
legado  aquellas  aristocracias  desenfrenadas? 
Miserias,  crueldades,  amargas  decepciones  y 
la  odiosa  costumbre  del  derecho  del  fnás 
fuerte  contra  el  débil,  la  preponderancia  del 
grande  anonadando  al  pequeño,  y  ^ poderoso , 
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el  rico^  el  acaudalado,  torturando  á  las  clases 
pobres  y  desvalidas. 

Esa  fué  la  conducta  de  los  espartanos  res- 
pecto á  los  ilotas^  y  esa  fué  también  la 
conducta  de  los  patricios  romanos  con  relación 
á  los  plebeyos. 

Hubo  entonces  en  la  apellidada  Señora  del 
Mundo  más  de  sesenta  emperadores,  incluso 
Galiano  y  los  Treinta  Tiranos;  y  desde  el 
primero  hasta  el  último,  desde  el  mismo  Octa- 
vio Augusto  hasta  Rómulo  Augústulo,  ¿qué 
nos  dejaron  por  tada  herencia?  Huellas  de 
sangre,  recuerdos  tristes,  experiencias  dolo- 
rosas  que  se  pierden  en  la  inmensidad  de  los 
crímenes  espantosos  y  de  los  abusos  sin 
cuento  de  los  Nerones^  de  los  Calígulas  y  de 
los  Tiberios.  Deocleciano  transforma  el  impe- 
rio de  Adriano  en  la  expresión  más  elevada 
del  despotismo  de  Oriente^  y  no  satisfecho  de 
haber  colmado  la  medida  del  escándalo,  hizo 
publicar  la  Ley  Regia,  por  la  cual  se  imponía 
al  pueblo  que  declinara  todos  los  poderes,  todas 
las  riquezas  y  todos  los  privilegios  concebibles, 
en  la  persona  del  emperador.  Y  así,  mientras 
más  nos  engolfamos  en  los  vastos  dominios  de 
la  Historia,  más  nos  penetramos  y  conven- 
cemos de  que  la  monarquía  ha  envuelto  á  los 
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pueblos  donde  ha  echado  raíces^  en  un  cisma 
horripilante  que  todavía  dura  por  desgracia. 
Sería  preciso  falsear  los  hechos,  tergiversar 
los  acontecimientos,  negar  rotundamente  la 
autenticidad  de  las  cosas  y  desconocer,  por 
último,  la  verdadera  realidad,  para  impugnar 
lo  que  en  estos  momentos  escribe  nuestra 
débil  pluma;  pues  el  principio  político  que 
sustenta  la  monarquía  ya  no  es  justificable 
en  los  tiempos  por  que  atravesamos,  y  de 
consiguiente  sólo  puede  existir  por  el  imperio 
de  la  fuerza,  déla  violencia  ó  por  la  usurpación, 
pero  nunca  de  derecho,  jamás  por  la  justicia. 

Enero.— 1899. 


30  de  Junio 


N  1839  gobernaba  en  Guatemala  el 
General  Carlos  Salazar,  ciudadano 
extremadamente    confiado,    que    se 

había  dormido  sobre  sus  laureles  alcanzados 

con  el  triunfo  de  Villa  Nueva. 

Los  serviles  conspiraban  casi  públicamente, 
y  Carrera,  el  tirano  montañés,  vivía  en  cons- 
tante amenaza,  en  asecho  perenne  contra  el 
orden  de  cosas  constituido. 

Salazar  todo  lo  sabía,  pero  sin  duda  se 
creyó  invencible  y  quizá  por  eso  no  hacía  caso 
á  las  observaciones  y  consejos  de  los  amigos. 
El  pagó  bien  caro  su  indiferentismo  y  su 
descuido,  porque,  habiendo  invadido  la  capi- 
tal las  hordas  acaudilladas  por  el  jefe  salvaje, 
evacuó  Salazar  el  territorio  para  no  volver 
jamás. 

Instalado  el  gobierno  conservador,  se  inició, 
como  era  de  esperarse,  el  más  tremendo  mar- 
tirologio para  los  liberales. 
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Los  reaccionarios  ultramontanos  suprimie- 
ron todo  lo  bueno  que  había  hecho  la  anterior 
Administración,  estableciendo  otra  vez  los 
monasterios  y  los  diezmos,  signos  distintivos 
de  que  han  hecho  gala  en  todas  las  ocasiones 
propicias  los  refractarios  al  progreso  y  al 
bienestar  de  los  pueblos. 

Enseñoreado  nuevamente  el  ultramonta- 
nismo,  la  República  quedaba  á  un  paso  de 
distancia  para  hundirse  en  el  abismo  siniestro 
de  la  ignorancia,  del  descrédito  y  el  aniquila- 
miento. 

La  agrupación  conservadora  tenía  al  pueblo 
sumido  en  el  más  lamentable  decaimiento, 
relegado  á  las  tristes  regiones  de  la  ignorancia 
y  sin  esperanza  de  avanzar  en  la  senda  del 
engrandecimiento,  mientras  no  se  derrumbara 
la  carcomida  armazón  que  formaba  el  odioso 
edificio  del  conservatismo. 

Por  este  estilo  ha  sido  siempre  en  todas 
partes  la  historia  de  esa  agrupación  funesta 
que  encarna  el  germen  diabólico  de  la  male- 
dicencia, que  absorbe  para  sí  todas  las  fuentes 
de  riqueza  y  mira  las  desgracias  y  calamidades 
del  pueblo  con  frialdad  glacial,  con  criminal 
indiferencia  y  con  la  risa  del  regocijo  infernal 
en  los  labios. 
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Tan  crueles  y  contraproducentes  procede- 
res no  deben  causar  admiración  á  nadie;  esa 
ha  sido  en  todos  los  tiempos  la  conducta  de 
los  serviles. 

En  los  cerebros  de  los  liberales  de  corazón 
se  agitaba  el  pensamiento  de  redimir  el 
país,  y  se  fomentaba  asiduamente  la  idea  de 
llevar  á  efecto  una  revolución  salvadora  que 
cambiara  por  completo  la  faz  de  las  cosas, 
abriendo  paso  libre  á  las  reformas  en  todo 
sentido. 

El  espíritu  esencialmente  innovador  se  apo- 
deró de  los  ánimos  más  bien  dispuestos  para 
el  mejoramiento,  y,  contra  ese  poder  sublime, 
no  hubo  obstáculo,  ni  remora,  ni  dificultades, 
ni  contratiempos  que  no  cedieran  al  empuje 
titánico  del  progreso  verdadero,  cuyas  leyes 
inmutables  se  cumplen  irremisiblemente  á 
través  de  las  edades. 

El  Doctor  Pedro  Molina,  hombre  liberal  y 
muy  versado  en  la  política,  de  talento  y 
audacia  para  la  ejecución  de  sus  planes,  escri- 
bió enérgicamente  por  la  prensa,  protestando 
abiertamente  contra  las  disposiciones  antoja- 
dizas que  se  dictaban  á  diario.  Su  voz  de 
patriota  se  levantó  muy  alto  en  favor  de  las 
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libertades  públicas,  y  esto  le  originó,  como 
consecuencia,  una  larga  y  penosa  prisión. 

Como  se  ve,  la  prensa  estaba  amordazada, 
y  prohibir  la  emisión  del  pensamiento  en 
cualquier  momento  histórico  de  la  vida, 
equivale  para  los  pueblos  á  tener  la  espada 
de  Damocles  suspendida  sobre  la  cabeza. 

A  la  muerte  de  Carrera  ocupó  la  Presiden- 
cia de  la  República  el  Mariscal  Cerna,  quien, 
empapado  en  las  desacreditadas  doctrinas 
conservadoras,  siguió  la  misma  conducta,  la 
misma  norma  de  política  licenciosa  y  autocrá- 
tica  de  su  antecesor. 

Los  gobernantes  tiranos  y  despóticos  dan 
pábulo  al  raquitismo  intelectual  y  fomentan 
el  peor  de  los  males  sociales:  la  abyección. 
Tan  terrible  enfermedad  casi  había  minado 
el  organismo  del  pueblo  guatemalteco  y  poco 
á  poco  iba  acentuándose  el  envilecimiento  en 
las  costumbres.  Los  síntomas  de  carácter 
alarmante  con  que  se  manifestara  ese  vicio 
abominable,  pusieron  en  movimiento  á  los 
pocos  liberales  que  aun  quedaban.  Templa- 
ron éstos  sus  energías  al  calor  vivificante  del 
más  puro  patriotismo  y  sacudieron  con  bra- 
vura el  sopor  que  de  tan  triste  manera  los 
abrumaba. 
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En  el  año  de  1869  tuvo  su  origen  la  gran 
epopeya  que  encierra  el  más  hermoso  florón 
de  nuestras  glorias  liberales  en  Guatemala. 

Don  Sefapio  Cruz  puso  la  primera  piedra 
en  el  suntuoso  edificio  que  se  trataba  de 
levantar  á  las  libertades  patrias:  él  fué  uno 
de  los  principales  factores  de  nuestras  con- 
quistas democráticas. 

Pagó  con  su  cabeza  y  con  su  vida  la  actitud 
firme,  la  resolución  irrevocable  que  supo 
mantener  hasta  el  último  momento,  hasta  el 
instante  de  mayor  apuro.  Pero  necesario  es 
hacer  constar  que,  si  bien  es  verdad  que  la 
sangre  de  aquel  inflexible  caudillo  se  derramó 
con  el  beneplácito  de  los  sicarios  del  Poder, 
también  es  cierto  que  semejante  infamia, 
lejos  de  infundir  pavor  y  espanto  á  los  pa- 
triotas, produjo  la  aceleración  de  los  acon- 
tecimientos que  habían  empezado  á  ponerse 
en  práctica. 

Así  tenía  que  suceder  incuestionablemente, 
y  así  lo  hacían  presumir  el  estado  de  cosas  y 
la  nueva  perspectiva  que  se  dibujaba  en  los 
amplios  horizontes  de  la  Patria.  Por  otra 
parte,  á  nadie  se  le  oculta  que  toda  buena 
causa,  toda  idea  generosa,  toda  iniciativa 
plausible  y  feliz  tiene  sus  apóstoles,  sus  más- 
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tires  y  sus  grandes  víctimas;  tiene  asimismo 
sus  atletas  y  sus  héroes,  fig'uras  colosales  que 
reprevsentan  en  la  tierra  algo  así  como  las 
robustas  columnas  donde  descansa  el  aurífero 
estandarte  proclamado  por  los  hombres  que 
nacieron  para  ser  libres  y  asombrar  al  mundo 
con  sus  hechos  y  sus  proezas  en  todos  los 
terrenos  imaginables. 

La  simpática  figura  de  Justo  Rufino  Ba- 
rrios apareció  en  la  escena  política.  Solo  su 
nombre  bastaba  para  augurar  el  triunfo  de 
la  causa  y  por  ende  la  salvación  de  la  Patria. 
Por  eso  se  ha  dicho,  con  justísima  razón, 
que,  en  los  campos  de  batalla  fué  Barrios  el 
alma  de  las  operaciones  militares  que  se  libra- 
ron hasta  dar  en  tierra  con  las  degradantes 
instituciones  de  los  retrógrados  y  oscurantis- 
tas de  todos  los  tiempos. 

Secundaron  el  movimiento  otros  valientes 
campeones,  que  supieron  vencer  al  enemigo 
al  fragor  de  cruentísimos  combates. 

Contábase  con  buenos  soldados  en  el 
campo  de  las  operaciones  militares,  y  en  el 
seno  de  la  Asamblea  Nacional  con  hombres 
de  la  talla  de  Miguel  García  Granados,  quien 
descollaba  por  la  oportunidad  ingeniosa  de 
sus  réplicas,  por  la  elocuencia  de  sus  palabras 
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y  la  justicia  imponente  de  la  magna  causa 
que  defendía.  Era  una  minoría  el  gremio  de 
liberales  en  el  recinto  de  la  Sala  de  Sesiones, 
pero  no  dejaba  tiempo  á  los  enemij^os  ni 
para  respirar;  tal  era  el  abrumador  influjo 
de  los  argumentos  impetuosos,  enérgicos  y 
convincentes  que  apoyaba  aquella  valiente 
minoría. 

Iniciada  la  Revolución,  las  personas  sensatas 
quedaron  esperando  con  fe  viva  un  desenlace 
favorable  y  decisivo.  Era  indudable  que  se 
había  tomado  una  determinación  trascenden- 
talísima,  pero  plausible  á  la  vez.  Contábase 
con  el  valioso  concurso  de  hombres  de  talento, 
de  grandes  disposiciones  directivas,  de  verda- 
dero arrojo,  de  valor  á  toda  prueba.  De  esa 
determinación  dependía,  incuestionablemente, 
la  felicidad  de  la  República.  No  había  término, 
medio. 

La  campaña  estaba  declarada,  y  se  había 
declarado  en  completa  forma:  en  la  prensa 
periódica,  en  las  tribunas  públicas,  y,  más 
que  todo,  en  los  campos  de  batalla. 

Los  sufrimientos  atroces  de  la  familia  libe- 
ral tendrían,  pues,  que  cesar  en  breve,  y 
todos  los  ciudadanos  tornarían  al  pleno  uso 
de  sus  derechos. 
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En  Patcizía  levantóse  la  célebre  acta  á  que 
se  sujetaron  los  promotores  del  movimiento, 
y  todos  juraron  cumplir  fielmente — como  en 
efecto  lo  hicieron — con  lo  estipulado  en  ese 
inapreciable  documento,  que  afirmo  sobre 
bases  inconmovibles  los  vastos  planes  de  la 
más  potente  revolución  que  lia  contemplado 
Centro  -  América  posteriormente  á  nuestra 
emancipación  política. 

Al  empuñar  los  liberales  las  armas  restau- 
radoras, no  se  detuvieron  en  la  ejecución  de 
los  hechos.  Marcharon  sobre  el  grueso  de  las 
tropas  comandadas  por  el  mismo  Cerna  y  les 
infirieron  derrota  tras  derrota,  hasta  que  la 
victoria  coronó  la  frente  del  Ejército  liber- 
tador. 

Las  acciones  ganadas  en  Tacana,  Retalhu- 
leu.  Laguna  Seca  y  Tierra  Blanca,  pusieron 
término  al  oprobio  y  á  la  infamia  del  gobierno 
servil. 

Muchos  invictos  patriotas  fueron  sacrifica- 
dos vilmente,  en  el  curso  de  la  contienda,  por 
parte  de  los  serviles,  quienes,  feroces  por 
naturaleza,  crueles  por  educación  y  sangui- 
narios por  costumbre,  sólo  se  complacían  en 
medio  de  la  venganza,  según  ellos  la  inter- 
pretaban. 
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El  30  de  Junio  de  1871  tocó  á  su  fin  el 
martirologio  del  Partido  Liberal,  pues  las 
ideas'  democráticas  triunfaron  sobre  el  abso- 
lutismo, á  pesar  de  la  fuerza  que  se  les 
opuso. 

Después  de  todo,  la  situación  era  difícil, 
porque  el  pueblo,  agobiado  por  tantos  años 
de  mando  clerical,  no  aceptaría  de  pronto  las 
nuevas  doctrinas. 

El  régimen  colonial,  que  vSÓlo  nos  dejó  hue- 
llas fatídicas,  recuerdos  luctuosos  y  el  atraso 
y  el  vicio  en  las  costumbres,  se  hacía  sentir 
aún,  subyugando  á  los  que  vse  aferraban  á  la 
idea  del  pasado. 

Nadie  que  no  fuera  del  temple  de  los  jefes 
vencedores  habría  querido  ocupar  la  Presi- 
dencia de  la  República,  en  momentos  tan 
críticos.  Miguel  García  Granados,  designado 
provisionalmente,  asumió  el  Poder.  Su  pri- 
mer paso  fué  derogar  todas  las  disposiciones 
atrabiliarias  de  las  dos  administraciones  ante- 
riores. Se  restableció  la  libertad  de  imprenta, 
se  cerraron  los  monasterios,  se  abolieron  los 
concordatos,  vSe  dotó  á  la  juventud  de  buenos 
centros  de  enseñanza  y  se  estableció  el  laicis- 
mo,  se  independizó  la  Iglesia  del  Estado,  se 
declaró  la  libertad  de  cultos  y  se  dio  nueva 
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vida,  se  imprimió  nuevo  aliento  y  distinta 
organización  á  la  soci^ad. 

He  ahí,  en  muy  pocas  palabras,  la  historia 
de  la  Revolución  liberal  y  su  obra  de  redención 
y  progreso. 

De  entonces  á  la  fecha,  el  pueblo  guatemal- 
teco tiene  Patria  y  respira  libertad  y  progreso, 
porque,  como  decían  los  antiguos  romanos: 
ubi  libertas  ibi  Patria. 

Junio.— 1901. 


Las  Fiestas  de  Minerva 


El  libro  es  el  mejor  amig-o 
del  hombre. 

LOKD   CHKSTEKriELD. 

OS  pueblos  que  dedican  preferente 
atención  á  la  cultura  de  la  juventud, 
cumplen  con  el  más  sagrado  deber, 
%y^  con  el  fin  más  precioso  de  la  exis- 
tencia; y  los  gobernantes  que  alientan  con  su 
impulso  protector  el  movimiento  intelectual, 
se  hacen  acreedores  á  los  aplausos  del  recono- 
cimiento y  á  las  justas  congratulaciones  de 
sus  subordinados  y  conciudadanos.  En  los 
Kstados  en  donde  la  instrucción  pública  se 
declara  obligatoria  y  se  hace  evidentemente 
efectiva,  el  florecimiento  de  las  sociedades  es 
una  consecuencia  inmediata,  consiguiente, 
precisa. 

Las  luces  del  saber  despiertan  la  emulación, 
avivan  los  sentimientos  y  robustecen  las  ener- 
gías del  cerebro,  del  espíritu  y  de  la  razón. 
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Cuando  la  instrucción  se  populariza,  todos 
los  miembros  de  la  sociedad,  todos  los  indivi- 
duos del  Estado  saben  á  qué  atenerse  respecto 
al  uso  de  sus  derechos,  porque  es  de  la  escuela 
pública  de  donde  sale  el  hombre  formado  para 
disfrutar  de  las  jjarantías  que  le  deparan  las 
doctrinas  democráticas  del  día  en  la  organiza- 
ción de  los  Estados  modernos. 

El  hombre  que  no  tiene  nociones,  que  no 
ha  recibido  en  su  cabeza  el  riego  sublime  de 
la  instrucción,  no  puede  tener  ese  libre  uso, 
porque  no  sabrá  emplear  los  medios  condu- 
centes á  la  realización  de  los  fines  respectivos. 
Y  aquí  tiene  su  asiento  el  abuso,  originado 
por  la  ignorancia. 

Todo  en  la  vida  es  efecto  de  educación;  y 
el  ser  humano  es  propenvso  por  naturaleza 
para  amoldarse  á  las  enseñanzas  que  se  le 
suministran.  Que  el  niño  repite  lo  que  ve 
hacer  á  sus  mayores,  es  un  principio  que  se 
cumple  á  diario  en  la  vida  ordinaria 

Queréis  tener  un  hijo  modelo  en  el  hogar, 
un  hijo  útil  á  la  Patria  en  todo  sentido?  Pues 
dadle  personalmente  el  ejemplo  que  corres- 
ponde; haced  que  se  penetre  su  corazón  de 
las  virtudes  del  trabajo  y  la  honradez,  en 
unión  íntima  con  los  preceptos  de  compañe- 
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rismo  fraternal  hacia  sus  semejantes,  para 
que  nunca  se  deje  inocular  el  mortífero  veneno 
de  la  corrupción  que  pueda  presentársele  en 
una  ú  otra  forma,  en  uno  ú  otro  sentido. 
Enseñadle  además  á  leer  en  los  buenos  libros^ 
para  que,  empapándose  en  ideas  sanas  y  en 
principios  de  mejora,  lleve  por  todas  partes  la 
voz  resonante  del  adelanto  y  la  iniciativa 
halagfadora  del  bien  que  enaltece  y  regenera. 

El  hombre  sin  luces,  sin  conocimientos,  se 
convierte  en  un  ente  de  ínfima  clase,  en  un 
individuo  insignificante,  en  un  ser  poco  menos 
que  despreciable. 

No  hay  organización  buena  en  la  familia, 
cuando  el  jefe  de  ella  no  sabe  mandar  y  diri- 
gir. No  hay  felicidad  posible  en  el  hogar, 
cuando  no  se  ponen  en  juego  los  alicientes 
indispensables  que  fomenten  ese  don  precioso 
de  la  dicha.  No  existe  la  base  de  la  riqueza, 
cuando  no  se  tiene  cálculo  en  la  distribución 
del  capital.  No  se  tienen  descendientes  hon- 
rados, cuando  no  se  les  inculca  en  el  corazón 
las  máximas  sublimes  de  una  moral  pura  y 
positiva.  No  se  concibe  la  armonía  personal, 
cuando  no  se  procura  equiparar  las  fuerzas 
que  deben  obraren  el  equilibrio  social.  No 
se  comprende  el  porvenir,  cuando  no  se  piensa, 
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cuando  no  se  lucha  por  resolver  conveniente- 
mente la  infinidad  de  condiciones  estimulati- 
vas  para  afianzar  las  columnas  sobre  que 
debe  construirse  el  edificio  del  saber,  que 
representa  las  esperanzas  más  preciadas  y  los 
deseos  más  intensamente  halaj^adores  de  la 
humanidad.  La  resolución  favorable  deestos 
delicados  problemas,  no  podrá  ser  jamás  obra 
del  ignorante.  El  hombre,  pues,  sin  instruc- 
ción, nada  vale,  ó  vale  poco  menos  que  nada. 
Así  se  viene  en  conocimiento  de  que  todos  los 
pueblos  de  la  tierra,  cuando  han  alcanzado 
su  mayor  grado  de  adelanto,  es  cabalmente 
al  difundirse  el  imperio  de  las  luces.  Prué- 
banlo  ae^í  los  países  orientales  desde  su  más 
remota  antigüedad  y  las  naciones  de  Occidente 
en  los  tiempos  modernos.  La  Grecia  no 
registra  en  su  historia  anales  más  brillantes 
que  los  escritos  mediante  sus  filósofos  y 
poetas.  Babilonia,  la  India  y  el  Egipto, 
colocaron  sus  nombres  en  el  Sinaí  de  la  gloria, 
cuando  sus  descubrimientos  en  las  artes 
manuales  y  en  la  ciencia  experimental,  les 
dieron  un  vastísimo  explendor,  que  marcó — 
si  así  puede  decirse — la  nota  más  sonora  en 
el  reloj  de  la  civilización  hasta  entonces  cono- 
cida.    Roma,  durante  Catón  y  Marco  TuUo, 
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asombró  al  mundo  con  vsu  grandeza  sin  rival. 
España,  hoy  tan  lánguida  j  decaída,  fué  en 
los  siglos  XVI  y  XVII  la  más  adelantada 
región  de  la  superficie.  Y  siguiendo  de  este 
modo  el  orden  de  cultura  y  el  desarrollo  evo- 
lutivo de  las  nuevas  potencias  europeas  y 
americanas,  encontraremos  el  apogeo  más 
culminante  surgiendo  al  calor  de  las  luces 
del  saber. 

Hemos  entrado  en  estas  consideraciones, 
porque  vienen  como  de  molde,  boy  que  se  trata 
de  celebrar  en  Guatemala  las  fiestas  hermosas 
de  Minerva,  establecidas  por  el  patriotismo 
del  actual  gobernante,  con  el  fin  de  ofrendar 
el  tributo  sincero  de  la  admiración  al  más 
grande  pensamiento  que  encarna  la  Mitología 
en  el  seno  de  sus  creaciones  emblemáticas. 

El  Licenciado  don  Manuel  Estrada  Cabrera, 
que  se  propone  levantar  el  Magisterio  á  una 
altura  correspondiente,  quiere  en  este  día  esti- 
mular al  maestro  y  premiar  los  afanes  de  la 
juventud  que  vse  desvela  en  la  prosecución  del 
ideal  nobilísimo  de  la  instrucción. 

No  se  había  visto  en  las  administraciones 
anteriores  un  impulso  tan  directo  á  la  causa 
de  la  enseñanza,  un  ensanche  tan  lisonjero  á 
la  educación,  como  el  que  hoy  recibe  tan  deci- 
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didaraentedel  jj^obernante  liberal  que  en  buena 
hora  para  la  suerte  del  país  entró  á  regir  los 
destinos  nacionales.  Todo  demuestra  que 
hay  ardientes  simpatías  por  esos  festejos 
justísimos  en  honor  á  la  Diosa  de  la  Sabiduría. 
El  pueblo  en  masa  concurre  placentero  y 
jubiloso  á  solemnizar  con  su  presencia  y  con 
sus  votos  de  aprobación,  el  festival  delicioso 
de  los  ciudadanos  del  mañana.  Todo  es 
alegría  y  regocijo,  todo  expansión  y  solaz  en 
ese  concierto  magnífico  de  la  inteligencia. 

En  este  día  suntuoso  Guatemala  se  pone 
de  gala,  y  por  doquiera  se  respira  satisfacción 
y  encantos  arrobadores. 

Octubre.  — 1901. 


El  Cisma  del  93 


Las  revoluciones  son  un  mal,  pero  un 

mal  necesario  en  la  vida  de  los  pueblos 

esclavizados. 

Brisot. 


INCO  antecesores  de  Luis  XVI 
\^!^  habían  predispuesto  los  ánimos 
[para  un  levantamiento  general,  habían 
por  decirlo  mejor — sembrado  el  fruto  de 
)  una  gran  revolución  que  debía  conmover 
al  mundo  y  absorber  la  atención  de  las  nacio- 
nes europeas  y  americanas. 

A  Luis  XIV  le  parecía  un  contrasentido 
el  régimen  de  orden  en  la  organización  del 
Estado.  «Había  absorbido — dice  uno  de  sus 
biógrafos — hasta  las  ideas,  hasta  el  recuerdo 
de  toda  otra  autoridad,  de  todo  otro  poder 
que  no  fuera  el  emanado  de  él  solo». 

Fácil  es  comprender  que  ante  semejante 
rey,  el  nombre  de  leyes  y  derechos  había 
llegado  á  ser  un  crimen. 
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Hizo  desaparecer  )a  existencia  política  del 
ciudadano,  el  listado  quedaba  comprendido 
en  su  persona,  y,  bajo  su  insolente  dorai- 
naci()n,  no  se  veían  más  que  seres  abyectos, 
degeneración  completa  y  el  servilismo  accio- 
nando como  aliciente  de  emulación  perverti- 
dora. 

Razón  tuvo  Mirabeau,  cuando,  refiriéndose 
á  Luis  XIV,  dijo  en  plena  Convención,  «que 
era  el  más  asiático  de  los  reyes». 

Luis  XV  se  convirtió  en  objeto  de  despre- 
cio universa],  porque  en  nada  contribuyó  á 
la  causa  sacratísima  de  ensanchar  la  órbita 
que  comprende  los  derechos  del  hombre. 
Y  no  paró  aquí  no  más  la  debilidad  de  su 
carácter,  sino  que  dejó  perder  á  Francia 
gran  parte  de  sus  colonias,  tan  caramente 
adquiridas;  y  la  nulifica  hasta  cierto  punto 
en  el  concepto  de  las  potencias  europeas. 

La  nobleza  de  Francia  procuraba  toda 
clase  de  poderes  y  gran  preponderancia.  Go- 
bernar para  oprimir,  era  su  lema  escandaloso 
durante  aquellos  tiempos  de  dura  experiencia 
para  la  historia.  El  tremendo  chicote  del 
despotismo  se  levantaba,  como  el  monstruo 
de  la  anarquía  cerniéndose  sobre  los  derechos 
del  pueblo.     El  absolutismo  de  mando  había 
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llegado  á  su  apogeo  y  por  consiguiente  tocaba 
á  su  fin.  Esta  era  una  consecuencia  muy 
natural. 

El  lujo  desmesurado,  el  derroche  de  losv 
caudales  públicos,  las  concesiones,  los  privile- 
gios de  toda  clase  y  el  aniquilamiento  gradual 
de  la  nación  crecían  de  punto.  La  prensa 
independiente,  vsostenedora  de  los  intereses 
generales,  empezó  á  dirigir  sus  certeros  ata- 
ques á  la  maledicencia  y  á  la  imposición  siste- 
mática, abominable  y  desenfrenada.  Nuevas 
ideas  fueron  germinando  en  el  cerebro  del 
pueblo,  y,  hablar  de  libertad,  era  el  plato  del 
día.  En  la  cátedra,  en  la  tribuna  y  en  los 
corrillos  se  iniciaba  una  cruzada  contra  las 
viejas  instituciones,  contra  la  ignorancia  y  la 
infamia. 

Era  Francia  el  teatro  de  los  hechos  más 
culminantes  que  hoy  registra  la  historia  de 
los  tiempos.  Los  procedimientos  caprichosos 
é  incorrectos  de  la  nobleza  estaban  á  la  orden 
del  día.  La  terrífica  bota  de  la  imposición 
abrumadora  oprimía  ferozmente  las  gargantas 
de  los  ciudadanos,  y  en  los  hogares  se  oían 
gritos  desgarradores  y  lastimeros  suspiros 
de  criaturas  inocentes.  El  aniquilamiento,  el 
hambre   y   la   miseria  vse    hacían    sentir   por 
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todas  partes.  Sólo  un  esfuerzo  sobrehumano, 
un  acto  de  audacia  y  heroísmo  extraordina- 
rios podían  salvar  al  pueblo  del  inminente 
peligro  que  lo  amenazaba.  Era,  pues,  nece- 
saria una  gran  hecatumbe;  era  preciso — como 
decía  Mirabeau — que  la  sangre  corriera  p'or 
las  calles  de  París. 

Entre  la  nobleza  y  la  falange  esencialmente 
trabajadora  y  republicana,  había — dice  Víc- 
tor Hugo — un  abismo  profundo,  inmeuvso, 
infranqueable- 

Para  nivelar  esas  dos  clases  sociales  ante 
la  ley,  para  obtener  derechos  y  garantías, 
era  indispensable  ocurrir  á  un  medio  trascen- 
dental, el  único  de  que  el  pueblo  podía  dispo- 
ner: había  que  unir  las  fuerzas  y  producir 
un  levantamiento  formidable,  unánime  y  de 
inquebrantable  resolución. 

Las  ideas  de  una  nueva  política,  de  un 
nuevo  sistema  de  gobierno,  habían  encarnado 
en  la  conciencia  del  pueblo.  Se  quiso  implan- 
tar las  libertades,  y  al  pensamiento,  á  las 
palabras  sucedieron  las  combinaciones  y  los 
hechos.  Las  masas  populares  se  juntaron 
para  recorrer  las  calles  de  la  población,  pro- 
clamando Libertad  y  JUvSticia;  pero  el 
cañón  y  las  bayonetas  del  Poder  entronizado 
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deshicieron  los  primeros  tumultos.  Muy  luego 
se  comprendió  que  no  bastaba  un  simple 
motín  para  llegar  al  fin  propuesto:  había 
necesidad  de  que  el  pueblo  se  colocara  á  la 
altura  del  deber  y  de  las  circunstancias, 
llevando  más  allá  sus  propósitos,  sus  inclina- 
ciones y  sus  deseos.  Y  así  se  hizo.  Un  copioso 
derramamiento  de  sangre  señaló  por  todas 
partes  el  paso  de  los  hombres  regeneradores, 
hasta  que  el  terror  de  la  picota  y  el  filo  de  la 
guillotina  pusieron  las  cosas  en  su  lugar, 
cortando  de  raíz  el  grave  mal  que  menguaba 
la  honra  nacional  v  el  buen  nombre  de  los 
franceses. 

Luis  XVI  pagó  con  su  cabeza  los  desvíos 
y  pasiones  desbordadas  de  sus  antecesores. 
¡Terrible  cuenta! 

Era  incuestionable:  las  comunidades,  por 
insensatas  que  sean,  se  cansan  de  la  tiranía,  y 
los  ciudadanos  enérgicos  no  pueden  soportarla 
ni  un  momento.  Para  conseguir  el  imperio 
del  bien,  es  necesariamente  indispensable  la 
devStrucción  completa  del  mal,  aunque  para 
ello  se  proceda  con  dureza,  aunque  sea  preciso 
llegar  hasta  el  punto  de  sacrificar  muchas 
vidas.  .  .  . 
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Pase,  pues,  el  que  á  los  ínclitos  propagan- 
distas de  la  Revolución  francesa,  á  sus 
atletas  caudillos,  á  sus  decididos  secuaces,  se 
les  acuse  de  violencias  en  sus  actos  bélicos; 
pero  es  lo  cierto  que  aquéllas  violencias  fueron 
cometidas  en  aras  de  una  causa  justa  y  per- 
petradas al  calor  del  entusiasmo  por  defender 
los  más  apetecibles  derechos,  los  más  valiosos 
principios  de  autonomía. 

Tras  de  la  tempestad  vino  la  calma;  y  así 
como  los  ánimos  fueron  entrando  en  un  perío- 
do de  tranquilidad  bonancible,  el  germen  de 
la  Revolución,  al  encarnarse,  produjo  sus 
maravillosos  efectos.  Y  he  aquí  que  los 
nombres  de  Voltaire  y  Rousseau,  de 
RoBESPíERRE,  Marat  y  Dantón,  pasaron 
cubiertos  de  gloria  á  la  posteridad. 

Julio.  — 1898. 


El  aparecimiento  del  hombre  sobre 

la  Tierra 


A/  distins[tíido  catedrático  de  Filosofía  de  la 
/fistofia^  Licenciado  don  Salvador  Encobar 


UESTIÜN  es  esta  que  entraña 
W^^  muchas  y  muy  variadas  considera- 
^^'"  iciones.  Todos  los  pueblos  de  la  tierra, 
^''*'  desde  sus  primeros  pasos  en  las  vías 
del  raciocinio,  han  procurado  explicarse  de 
alguna  manera  el  origen  del  hombre;  pero 
las  investigaciones  llevadas  á  cabo  sobre  el 
particular,  se  han  prestado  á  no  pocas  con- 
tradicciones y  divergencias,  á  disparidad  de 
criterios  que,  á  veces,  lejos  de  hacer  luz  sobre 
el  verdadero  punto  de  la  materia,  más  bien 
han  embrollado  las  discusiones  suscitadas  v 
dificultado  el  orden  parsimónico  de  los  estu- 
dios aclarativos. 

Y  no  es  esto  para  asombrarse,  que  lo  propio 
ha  ocurrido  con  la  mayoría  de  los  problemas 
sometidos  al  esfuerzo  del  pensamiento  y  al 
CvScalpelo  de  la  ciencia. 
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LovS  pareceres  no  siempre  se  han  ajustado 
á  la  conformidad  del  espíritu  revelador  y  á  la 
concordancia  expositiva  de  los  hechos.  Así 
se  comprende  que  de  país  á  país  cambien  los 
razonamientos  emitidos  en  los  estudios,  reali- 
zados en  líneas  tan  opuestas,  como  que  en  el 
día  se  tropieza  con  insuperables  dificultades 
para  hermanar  el  resultado  de  los  experimen- 
tos y  adaptar  á  un  vsolo  sistema  la  inmensa 
acumulacicSn  de  cálculos  y  experiencias  que, 
por  su  marcada  desigualdad,  dificultan  el 
proseguimiento  de  un  plan  concreto,  preciso, 
vsimplificado  y  conveniente  que  se  dirija  por 
el  camino  recto  de  la  realidad. 

Examinemos, 

La  cosmogonía  de  los  caldeos  explica  la 
creación  admitiendo  que,  en  un  principio, 
sólo  existía  una  mezcla  coática,  ocultándolo 
todo  entre  sus  pliegues  el  manto  tenebroso 
de  las  tinieblas. 

El  dios  Bel — decían  los  caldeos  —  rasgó  el 
velo  de  la  obscuridad  reinante,  quedando,  de 
una  parte  el  cielo,  y  de  otra  la  tierra.  Hirién- 
dose Bel  la  cabeza,  amasó,  con  la  sangre  que 
le  manara,  el  polvo  de  la  tierra,  formándose 
así  el  primer  hombre. 
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La  tradición  de  los  arios  da  por  sentado 
que  todos  los  vseres,  en  su  infinita  variedad, 
emanan  de  la  Divinidad. 

Los  chinos,  entre  tanto,  refieren  cosas 
extraordinarias.  El  Libro  de  las  transfor- 
maciones, que  vio  la  luz  pública  con  anterio- 
ridad al  advenimiento  de  los  tiempos  propia- 
mente históricos,  marca  para  los  chinos  el 
punto  de  partida  que  observaron  posterior- 
mente en  sus  sistemas  metafísico-cosmogónico. 
Según  se  desprende  del  texto,  en  un  principio 
existía  un  ser  confuso,  una  especie  de  caos 
que  dio  origen  al  elemento  masculino  y  al 
femenino.  Ambos  fueron  considerados  como 
un  solo  ser,  al  que  llamaron  Tai-ki,  y  de 
quien  suponen  nacieron  todos  los  demás  seres 
del  universo. 

El  Y-king^  de  Fo-hi,  explica  la  creación 
considerando  que  «en  un  principio  se  formó 
el  cielo  y  la  tierra,  luego  aparecieron  dieís  mil 
seres,  en  seguida  se  distinguió  el  macho  y  la 
hembra,  á  continuación  el  marido  y  la  mujer, 
después  el  padre  y  la  madre,  siguieron  los 
hijos  y  por  último  los  superiores  é  inferiores, 
juntamente  con  las  leyes  que  los  reunieron». 

Cosa  es  esta  difícil  por  cierto  de  entender, 
como  que  al  fin  y  al  cabo  es  narración  china. 
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Los  godos,  en  su  curiosa  leyenda,  nos 
hablan  de  que  Bura-Pennú,  habitante  del 
sol,  formó  de  su  propia  sustancia  á  una 
hembra,  que  le  llamó  Tori,  encarnando  en 
ella  el  principio  del  mal.  Luego  creó  á  la 
tierra,  é  hizo  al  hombre — que  serviría  de 
compañero  á  Tori — á  fin  de  que  diesen  origen 
á  la  especie  humana. 

En  la  leyenda  bíblica  se  encuentra  que  Dios 
creó   el    mundo   en    seis   días,    haciendo   en 
seguida  al  hombre  á  su  imagen  y  semejanza. 
Dio  á  éste  el  imperio  sobre  todos  los  animales, 
que,    con    anterioridad,    poblaron   la   tierra. 
Arregló  un  jardín  lleno  de  encantos  y  delicias, 
al  que  dio  el  pomposo  nombre  de  Paraíso. 
Colocó  en  él  al  hombre,  que  llamó  Adán,  no 
sin  prohibirle  que  tocase  los  frutos  producidos 
por  el  árbol  de  la  ciencia  del  bien  y  del  mal. 
De  una  costilla  arrancada  á  Adán  durante  el 
sueño,   hizo  Dios  á  la  mujer,   á  quien  llamó 
Eva. 

Mientras  Adán  estuvo  solo,  cumplió  fiel- 
mente la  orden  de  Dios;  pero  cuentan  que  su 
débil  compañera,  dejándose  tentar  por  la 
serpiente,  indujo  á  Adán  á  quebrantar  la 
palabra  de  Dios.  Y  aquí  tuvo  lugar  su  pri- 
mera caída,  el  pecado.     Entonces  fué  cuando 


—  87  — 

se  oyó  esta  terrible  sentencia  contra  el  hom- 
bre: «Porque  has  escuchado  á  tu  mujer  y 
comido  de  la  fruta  vedada,  la  tierra  no  pro- 
ducirá ya  para  tí  más  que  zarzas  y  espinas, 
y  ganarás  el  pan  con  el  sudor  de  tu  rostro, 
hasta  que  vuelvas  á  la  tierra  de  donde  has 
salido;  porque  eres  polvo  y  en  polvo  te  has  de 
convertir». 

En  consecuencia,  la  primera  pareja  humana 
— según  la  Biblia  —  evacuó  el  Paraíso,  ha- 
biendo empezado  desde  aquel  momento  aciago 
el  martirologio  de  la  vida. 

Se  hace  aparecer  como  resultante  del  castigo 
divino,  los  hijos  que  Adán  y  Eva  tuvieron. 
Fueron  los  primeros  Caín  y  Abel ....  Y  así 
continúa — al  decir  del  Génesis — el  enlaza- 
miento  progresivo  de  hombre  á  hombre. 

Pero  ocurrió  que  la  primera  generación  fué 
mala  y  corrompida.  Hubo  necesidad  de  des- 
truirla, y  la  cólera  de  Dios  provocó  el  diluvio 
universal,  del  que  se  salvaron,  por  justos,  Noé 
y  su  familia.  Los  descendientes  de  Noé  se 
dispersaron.  Jafet  y  sus  hijos  se  radicaron 
por  el  Norte  de  Asia,  dando  origen  á  los 
medas,  á  los  griegos,  á  los  macedonios,  etc. 
Caín  pobló  el  África.  De  Canán  descendieron 
los  fenicios  y  los  cartaginevses.     Finalmente, 


^ 
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los  persas,  los  hebreos,  los  asirios  y  demás 
pueblos  del  Oriente  de  Asia  tuvieron  vsu 
entronque  en  los  hijos  de  Sem. 

Así,  fácil  pero  absurdamente,  explica  las 
cosas  el  criterio  bíblico,  pretendiendo  dejar 
definido,  sin  atender  á  la  lógica  ni  á  la  razón, 
el  más  delicado  punto  que  compréndela  Filo- 
sofía de  la  Historia. 

La  leyenda  de  los  arios  también  hace  refe- 
rencia de  un  diluvio.  Veamos  la  traducción 
literal  del  poema  sánscrito  Satapatha  Brah- 
mana,  que  reza  así: 

«Una  mañana  llevaron  á  Manú  agua  para 
lavarse;  y  cuando  se  hubo  lavado,  se  le  quedó 
un  pez  entre  las  manos,  el  cual  le  habló  en 
estos  términos:  Protégeme  y  te  salvaré. — 
De  qué  me  vas  tú  á  salvar? — Un  diluvia 
sumergirá  á  todas  las  criaturas;  de  eso  es  de 
lo  que  te  salvaré. — ¿Y  cómo  te  he  de  prote- 
ger?—  El  pez  respondió:  Mientras  somos 
pequeños,  corremos  gran  peligro,  pues  los 
peces  se  devoran  unos  á  otros.  Pónme  desde 
luego  en  un  vaso,  y  cuando  ya  sea  mayor, 
hazme  un  estanque,  y  así  que  haya  crecido 
más,  échame  al  Océano  y  de  este  modo  me 
salvaré  de  la  ruina.  Pronto  llegó  á  vser  un 
pez  enorme,   y  entonces  dijo  á  Manú:  en  el 
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mismo  año  de  mi  completo  desarrollo  vendrá 
el  diluvio.  CoDvStruye  luego  un  barco  y  adó- 
rame. Cuando  las  aguas  inunden  la  tierra, 
métete  en  el  barco  y  te  salvaré. 

«Hecho  esto,  arrojó  Manú  el  pez  al  Océano, 
y,  en  el  año  que  le  había  indicado,  construyó 
la  nave  y  adoró  al  pez;  y  cuando  el  diluvio 
sobrevino,  refugióse  Manú  en  el  barco. 

«Acercósele  entonces  el  pez  nadando  y 
Manú  amarró  el  cable  del  barco  á  las  aletas 
del  pez,  consiguiendo  así  llegar  á  las  cimas 
de  las  montañas  del  Norte.  Díjole  el  pez: 
«Te  he  salvado:  ata  el  barco  á  un  árbol  para 
que  el  agua  no  lo  arrastre  mientras  estás  en 
la  montaña:  á  medida  que  las  aguas  descien- 
dan, bajarás».  Descendió,  en  efecto,  con  las 
aguas,  y  á  esto  llaman  «la  bajada  de  Manú». 
El  diluvio  arrastró  tras  sí  á  todas  las  criatu- 
ras, habiendo  sobrevivido  sólo  aquel  ser  pri- 
vilegiado. 

«Una  vez  puesto  en  salvo,  ofreci<)  Manú 
un  sacrificio  que  había  de  servir  de  tipo  á  las 
futuras  generaciones.  Por  virtud  de  este 
sacrificio  nacióle  una  hija  llamada  Ha,  que 
fué,  de  un  modo  sobrenatural,  la  madre  de 
la  Humanidad.  Manú  siguió  llamándose 
«padre  de  los  hombres,»  á  los  que  sirvió  su 
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nombre  de  apelativo,  pues  los  hombres  son 
la  descendencia  de  Manú  (manor  apatya), 
y  este  nombre  significa  ser  inteligentes. 

La  tradición  de  los  caldeos  acerca  del  mismo 
punto,  la  encontramos,  en  un  curiOvSO  estudio, 
consiffnada  en  los  términos  siguientes: 

«Xisuthrus,  último  de  los  diez  reyes  antedi- 
luvianos de  Babilonia,  tuvo  en  sueños  una 
revelación  en  la  que  el  dios  Ilu  le  participaba 
que,  por  una  de  esas  evoluciones  geológicas 
naturales  (no  por  la  maldad  de  los  hombres), 
iba  á  sobrevenir  un  diluvio,  en  el  que  perece- 
rían todos  los  seres  vivientes,  excepto  él,  su 
familia  é  íntimos  amigos,  que,  con  parejas  de 
toda  clase  de  aves  y  animales,  se  salvarían 
en  una  gran  nave  que  debía  construir  después 
de  enterrar  cerca  de  Sippara  (la  ciudad  del 
soí)  los  escritos  que  trataban  del  origen  del 
mundo  y  de  su  destino  final.  Luego  que 
hubo  hecho  esto,  sobrevino  el  cataclismo,  y 
cuando  ya  cevSÓ  el  furor  de  los  elementos, 
dejó  libres  Xisuthrus  algunas  aves,  que,  no 
liallando  aún  donde  posarse,  volvieron  á  la 
nave  hasta  que,  á  la  tercera  vez,  ya  no  volvie- 
ron; y  comprendió  que  había  superficie  de  la 
tierra  libre  de  las  aguas.  Descendió,  pues, 
•del  buque  (el  cual  se  había  detenido  en  la 
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cumbre  de  una  montaña),  y  con  su  hija,  su 
mujer  y  otro  individuo  que  los  acompañaba, 
desaparecieron.  Cuando  sus  amigos  bajaron 
de  la  nave,  y  comenzaron  á  llamarle,  contes- 
tóles una  voz  del  cielo,  diciendo  que  por  su  fe 
y  piedad  había  sido  trasportado  al  cielo;  que 
le  imitasen,  etc.  Los  amigos  de  Xisuthrus 
descendieron  de  la  montaña,  que  era  una  de 
las  de  Armenia,  y  después  de  ofrecer  sacrifi- 
cios y  desenterrarlos  documentos  de  que  la 
voz  les  había  hablado,  reconstruveron  á  Babi- 
lonia,  y  repoblaron  la  tierra». 

No  hay  necesidad  de  decir  que  este  relato, 
en  casi  todos  sus  extremos,  está  conforme 
con  la  tradición  hebrea  conservada  en  el 
Génesis. 

Los  quiches,  en  su  famoso  Popol-Vuh,  se 
explican  la  creación  del  universo  así:  «Se 
mandó  á  las  aguas  que  se  retirasen;  Tierra, 
dijeron,  y  al  instante  se  formó.  Como  una 
niebla  ó  una  nube  se  verificó  su  formación  y 
se  levantaron  las  grandes  montañas  sobre 
las  aguas  como  camarones.  Forméíronse  la 
tierra,  los  montes  v  las  llanuras;  dividióse 
el  curso  de  las  aguas  y  los  arroyos  se  fueron 
de  las  montañas  serpenteando». 
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Luego  fueron  creados  los  animales,  que 
habitaron  los  bOvSques:  A  continuación  se 
procedió  á  «un  primer  ensayo  de  formación 
del  hombre,  construyéndolo  de  barro;  pero 
no  sirvió.  No  tenía  cohesión,  movimiento  ni 
fuerza.  Era  inepto,  flojo,  volvía  la  cara  sólo 
hacia  un  lado;  su  vista  era  turbia  y  no  podía 
ver  atrás.  Dotado  de  lenguaje,  carecía  de 
inteligencia  y  pronto  se  deshizo  en  el  agua, 
sin  acertar  á  ponerse  en  pie». 

Se  hizo  otro  ensayo,  fabricando  á  los  hom- 
bres de  corcho  y  á  las  mujeres  de  sibaque; 
mas  como  les  faltara  el  corazón  y  carecieran 
de  sangre,  perecieron  en  un  cataclismo. 

Por  último,  refiere  el  Popol-Vuh  que  fué 
hecho  el  hombre  de  maíz.  «Hombres  eran — 
dice; — hablaron  y  raciocinaron;  vieron  y  oye- 
ron; anduvieron  y  palparon.  Hombres  per- 
fectos y  hermosos,  y  con  rOvStro  humano.  El 
pensamiento  existió  en  ellos.  Vieron,  y  su 
mirada  se  elevó  inmediatamente.  Su  vista 
lo  abrazó  todo;  conocieron  el  mundo  entero; 
y  cuando  lo  contemplaban,  su  vista  se  volvía 
instantáneamente  de  la  bóveda  del  cielo  á  la 
superficie  de  la  tierra». 

Pero  al  fin  y  al  cabo  parece  que,  habiendo 
resultado  el  hombre  demasiado  inteligente, 
un  soplo  de  lo  alto  eclipsó  su  sabiduría. 
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Dejando  á  un  lado  otras  curiosas  conside- 
raciones de  esta  leyenda,  todas  á  cual  más 
fantásticas  y  exageradas  por  lo  mismo, 
pasaremos  á  concretar  ligeramente  las  con- 
cepciones de  carácter  positivo. 

De  mayor  importancia  que  todo  lo  anterior, 
por  su  índole  científica,  es  sin  duda  la  teoría 
de  la  evolución  natural.  Darwin  es  el  soste- 
nedor más  esforzado  del  transformismo;  y 
sienta,  como  punto  de  partida  en  sus  estu- 
dios, el  principio  de  que  «el  hombre  no  es 
más  que  una  transformación  del  animal,  un 
descendiente  del  mono,  y  que  se  ha  perfeccio- 
nado hasta  crear  el  lenguaje  articulado». 

Condensa  Darwin,  en  su  larga  exposición, 
un  conjunto  de  ideas,  un  enjambre  de  argu- 
mentos tan  regularmente  enlazados  en  la 
mayoría  de  los  casos,  que  asombran  y  hacen — 
cuando  de  pronto  no  convencen — vacilar  por  lo 
menos  al  lector;  pero  á  poco  que  v^e  reflexiona 
con  madurez,  al  momento  de  avanzar  el 
criterio  más  allá  de  lo  superficial,  fácil  es  de 
penetrarse  de  las  exageraciones  en  que  incurre 
el  célebre  naturalista  y  filósofo  inglés. 

En  efecto,  los  de  la  escuela  contraria  han 
hecho  fuerte  hincapié,  asegurando,  con  la 
Fisiología  en  la  mano,  la  absoluta  imposibili- 


—  *J4  — 

dad  de  que  una  especie  determinada  pueda 
tener  su  punto  de  nacimiento  en  otra  por 
todo  concepto  distinta. 

Con  todo,  no  se  puede  negar  la  importan- 
cia y  el  mérito  de  la  teoría  darwinista;  ella 
tendrá  algunos  errores  y  absurdos,  mas  es 
indiscutible  que,  por  otra  parte,  reúne  en  sí 
muchas  interesantes  observaciones  que  están 
reclamando  la  atención  de  los  hombres  de 
ciencia. 

Desde  los  tiempos  protohistóricos — según 
consta  en  los  libros — prevalecía  en  los  pueblos 
del  Tíbet  la  creencia  de  que  el  hombre  pro- 
cedía de  una  cópula  entre  el  mono  y  otro 
cuadrumano;  por  donde  se  ve  que  la  teoría 
transformista  no  es  original  deDarwin,  sino — 
como  se  colige  de  lo  dicho — un  pensamiento 
encarnado  en  pueblos  antiquísimos;  pero  que 
así  y  todo,  el  sabio  inglés  supo  robustecer  ese 
pensamiento  con  argumentos  de  peso. 

Cabe  ahora  decir  q  ue  los  pueblos  enumerados 
hasta  aquí,  reprevSentaban  al  hombre  gene- 
ralmente «en  estado  salvaje,  errante  por  los 
bosques,  trepando  por  los  árboles  y  en  lucha 
continua  con  los  cuadrumanos  para  disputar- 
les las  frutas».  Además,  algunos  de  aquellos 
pueblos  figuraban  al  hombre  mitad  vestia  y 
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mitad  gente,  no  desarrollándose  en  él  las 
facultades  que  hoy  distinguen  á  la  especie, 
sino  después  de  muchos  siglos. 

En  presencia  de  la  variedad  de  tipos  que 
marcan  las  diferencias  por  el  color,  por  la 
estatura,  por  los  rasgos  fisionómicos  y  por 
otras  tantas  circunstancias  de  organismo  y 
de  costumbres;  en  presencia  de  tan  notables 
desigualdades  físicas  y  morales,  surge  la 
duda  de  vsi  los  hombres  están  constituidos  en 
grupos  de  distintas  especies,  ó  pertenecen 
á  una  misma.  La  solución  del  problema 
viene  inmediatamente  con  las  comproba- 
ciones repetidas  de  los  hechos  y  de  los 
experimentos  realizados.  Por  ejemplo,  los  cru- 
zamientos entre  los  diversos  tipos  liumanos 
no  son  infecundos,  no  son  híbridos,  como 
ocurre  entre  las  especies  diferentes;  de  donde 
se  desprende  en  seguida  la  unidad  de  la 
especie  humana,  punto  no  menos  interesante 
y  no  menos  discutido  que  el  relacionado  direc- 
tamente en  este  nuestro  corto  estudio. 

No  admitiendo  duda  la  unidad  de  la  espe- 
cie humana,  la  categoría  de  las  razas  queda 
legítimamente  probada. 

Los  modernos  naturalistas  estudian  el  ori- 
gen del  hombre  desde  dos  puntos  de  vista^ 
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que  pueden  resumirse  en  la  generación  espon- 
tánea y  en  la  generación  natural  ó  sea  por 
ascendencia. 

Atendiendo  al  primer  aspecto  de  la  cues- 
tión, admiten  algunos,  con  el  auxilio  de  las 
combinaciones  químicas  que  existen  en  el 
vasto  laboratorio  de  la  Naturaleza,  la  forma- 
ción del  huevo.  A  este  respecto,  Pasteur, 
sustentando  la  doctrina  contraria,  encuentra 
imposible  la  formación  espontánea  del  huevo, 
y  cree  que  «el  nuevo  ser  salido  del  huevo  no 
puede  proceder  sino  de  ascendientes  iguales 
ó  parecidos». 

El  tipo  del  hombre  primitivo,  aún  no  ha 
podido  la  ciencia  delinearlo  con  los  contornos 
seguros  y  precisos  de  la  evidencia.  Se  care- 
cen de  los  datos  indispensables  para  dar  el 
toque  de  realidad  fehaciente  á  esta  curiosa 
favse  de  la  cuestión. 

Esto  aparte,  y  sea  cual  fuere  ese  primer 
tipo  humano,  sólo  se  sabe  de  cierto  que  el 
hombre  ha  venido  pasando  sucesivamente  del 
estado  salvaje  al  de  sociedad,  perfeccionán- 
dose más  y  más  según  han  sido  los  medios  de 
que  dispone  para  su  bienestar  físico  y  moral. 

Tampoco  se  ha  podido  puntualizar  con 
certeza   la   fecha   en    que  el  hombre  vino   á 
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hollar  la  tierra  con  su  planta  y  á  fecundar 
la  tierra  con  el  sudor  de  su  frente. 

Veamos,  sin  embargo,  lo  que  en  relación  á 
esto  nos  dice  la  Geología  por  boca  de  Laplace. 

En  un  principio  la  materia,  en  estado  de 
difusión,  se  hallaba  reducida  en  el  espacio 
á  una  gran  nebulosa.  Dotada  ésta  de  un 
incesante'  movimiento  giratorio,  fué  adqui- 
riendo un  volumen  cada  vez  más  pequeño, 
debido  á  la  pérdida  de  calor.  Después  de  un 
larguísimo  transcurso  se  formaron  anillos  y 
aglomeraciones  menores  que,  á  causa  del  mo- 
vimiento rotatorio  que  les  era  propio,  toma- 
ron una  forma  esferoidal. 

Se  supone  que  un  espantoso  cataclismo, 
resultado  quizá  de  los  movimientos  bruscos 
infundidos  por  los  elementos  incandescentes, 
produjo  un  fraccionamiento  de  incomparable 
magnitud,  que  dio  origen  á  infinidad  de 
sistemas  planetarios. 

Cada  pedazo  de  anillo,  animado  á  su  vez 
de  movimiento  rotatorio,  constituyó  una  esfe- 
roide aparte,  obedeciendo  en  su  marcha  por 
el  espacio  á  la  fuerza  superior  de  los  cuerpos 
más  voluminosos. 

El  sol,  y  todos  los  planetas  que  lo  rodean, 
es  uno  de  tantos  sistemas. 
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Nuestro  j^lobo,  «producto  miserable  de  un 
insijfnificante  pedazo  de  anillo»,  no  fué  otra 
cosa  en  su  principio  que  un  conjunto  de 
sustancias  incandescentes,  aislado  en  los  abis- 
mos sin  límites  del  espacio.  Su  elevadísima 
temperatura  (de  más  de  dos  mil  grados),  lo 
hacía  permanecer  en  estado  gaseoso. 

La  in'adiación  calorífica  provoco  la  conden- 
sación en  las  partes  exteriores.  Estas,  al 
precipitarse  hacia  el  centro  por  la  influencia 
de  la  fuerza  de  gravedad,  produjeron  un 
núcleo  igneo-fuído,  rodeado  de  una  capa 
atmosférica. 

Siguiendo  la  operación  de  enfriamiento, 
pudo  formarse  una  corteza  delgada  y  flexible. 
Dentro  se  alojaba  un  mar  de  fuego,  que 
doblegaba  la  insignificante  corteza,  merced  á 
bruscos  movimientos,  hasta  que,  habiéndose 
consolidado  esa  corteza  lo  suficiente,  opuso 
formidable  resistencia  á  las  convulsiones  in- 
ternas. Los  materiales  ígneos,  pugnando  á 
salir,  lograron  romperla,  originando  así  las 
montañas.  La  atmósfera  continuaba  impura, 
reuniendo  todo  el  agua  en  estado  de  vapor. 
El  enfriamiento  siguió  la  obra  de  condensa- 
ción. Cayeron  las  primeras  lluvias;  pero  se 
evaporaron    inmediatamente  al   contacto   de 
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la  superficie  terrestre,  muy  caliente  todavía. 
Al  repetirse  sin  cesar  Jas  lluvias,  se  ocasionó 
el  enfriamiento,  que  permitió  la  acumulación 
de  las  aguas  sobre  toda  la  superficie.  Las 
condiciones  del  suelo  facilitaron  la  formación 
de  los  mares,  que  los  períodos  geológicos  han 
venido  variando.  La  temperatura  bajó  bas- 
tante en  la  tierra,  en  el  agua  y  en  la  atmós- 
fera, permitiendo  la  vida,  primero  en  el  agua, 
luego  en  la  tierra  y  por  último  en  la  atmósfera. 

Las  condiciones  vitales  variaron  de  un  pe- 
ríodo á  otro,  los  organismos  antiguos  se 
destruían  y  quedaban  sepultados  entre  los 
sedimentos,  en  donde  se  petrificaban. 

El  perfeccionamiento  avanzaba  en  relación 
con  los  nuevos  elementos. 

Se  sabe  por  los  geólogos  que  la  masa  sólida 
de  la  tierra  se  considera  dividida  en  cinco 
capas  principales,  formadas  en  diferentes 
épocas,  y  denominadas  edades  geológicas. 

Durante  la  edad  primordial,  la  tierra  per- 
maneció en  estado  incandescente;  pero  la 
irradiación  del  calor  trajo  consigo  el  enfria- 
miento, y  consiguientemente  la  superficie  del 
globo  fué  solidificándose.  FormóvSe  entonces 
una  película,  insignificante  en  un  principio,  á 
que  se  dio  el  nombre  de  terreno  plutónico. 
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No  había  asomos  de  vida  vegetal  ni  ani- 
mal, por  ser  los  elementos  deficientes. 

Durante  la  edad  primaria  se  notaron  rudi- 
mentos de  la  vida  vegetal.  Poco  á  poco 
descubriéronse  animales,  como  los  zoófitos; 
luego  aparecieron  algunas  criptógamas,  lo 
mismo  que  ciertos  vertebrados. 

Mediante  la  segunda  edad  se  encontraron 
fósiles  de  saurios  y  de  plantas  coniferas. 
Aparecieron  los  mamíferos  marsupiales  y 
didelfos,  abundando  los  plexiosauros  y  los 
mesosaurios,  así  como  también  reptiles  de 
extraordinaria  talla.  La  vegetación  estaba, 
representada  por  las  plantas  dicotiledonas, 
vistas  por  primera  vez.  El  suelo  abundaba 
en  abonos  excelentes,  ofreciendo  todas  la» 
ventajas  de  la  producción. 

Con  el  advenimiento  de  la  edad  terciaria 
surgió  la  vida  vegetal  y  animal,  dotada  de 
condiciones  mejores.  Se  encontraban  mamí- 
feros monodelfos,  aves  de  rapiña  y  plantan 
leñosas,  habiéndose  visto  señales  de  las  huellas 
del  hombre  sobre  la  tierra,  señales  manifesta- 
das en  los  objetos  de  pedernal  que  semejaban 
armas  é  instrumentos  aplicables  á  la  industria 
humana.  Había  asimismo  osamentas  de^ 
dinoteriuns  y  mastodontes,  restos  de  insectos 
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y  de  caballos.     Todo  aquello  formaba   una 
fauna  y  una  flora  parecida  á  la  actual. 

La  habitabilidad  del  globo  pudo  estable- 
cerse, permaneciendo,  junto  á  los  colosales 
paquidermos,  los  carniceros  y  el  tan  nombrado 
mamuth.  Los  mares  fueron  invadidos  por 
los  grandes  cetáceos;  pero  no  se  dice  nada 
con  plena  seguridad  acerca  de  la  aparición 
del  hombre. 

En  la  edad  cuaternaria,  que  no  es  más  que 
el  principio  de  la  actual,  se  encontraron 
enormes  piedras  redondeadas,  que  se  supone 
fueron  arrastradas  por  impetuosas  corrientes 
de  agua,  ó  trasportadas  por  los  enormes 
témpanos  de  hielo.  Entonces  fué  cuando 
apareció  el  hombre  fósil,  representado  por  la 
mandíbula  de  Moulin- Quiñón.  Se  encon- 
traron flechas,  cuchillos,  jarros  de  barro 
cocido  y  otras  cosas  de  Uvso  primitivo. 

La  aparición  del  hombre  sobre  la  tierra  ya 
no  admitía  duda.  Era  un  hecho  comprobado 
por  su  existencia  misma. 

Quizás  no  sea  este  el  momento  de  consig- 
nar las  discusiones  promovidas  acerca  de  las 
teorías  cósmicas  y  consmogónicas,  que  han 
dado  á  luz  los  filósofos  y  naturalistas  de  todas 
las  escuelas,  para  explicar  la  formación  del 
mundo.   Diremos,  sin  embargo,  que  Leibnitz, 
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Buffon  y  Herschell  no  han  fijado  igual  criterio 
sobre  el  punto  relacionado  últimamente.  Con 
todo,  hoy  nadie  niega  la  razón  que  le  asiste 
á  Laplace,  quien,  como  hemos  visto,  supone 
en  la  formación  de  nuestro  globo  una  serie 
de  transformaciones,  creciendo  por  grados 
desde  la  materia  etérea  y  nebulosa  á  la  cons- 
titución planetaria.  Así,  pues,  se  cree  que 
la  tierra  ha  pasado  por  tres  largos  períodos, 
que  son:  el  cósmico,  el  geológico  y  el  histórico. 
El  primero  comprende  la  creación  de  la  mate- 
ria, el  segundo  abarca  las  modificaciones  que 
se  han  verificado,  y  el  tercero  empieza  con  el 
aparecimiento  del  hombre. 

Parece  lo  más  natural  que  el  hombre,  tan 
pronto  como  los  elementos  lo  permitieron, 
haya  surgido  por  todas  partes  de  la  superficie 
terrestre.  Se  encuentra  más  propio  este 
estado  de  cosas,  que  no  la  concepción  histó- 
rica que  hace  venir  al  género  humano  de  una 
sola  pareja  de  padres.  Los  poligenistas  se 
explican  por  las  diferencias  de  razas — diferen- 
cias debidas  alas  circunstancias  del  terreno — 
esa  lucha  á  sangre  y  fuego  que  se  han  pro- 
movido en  todos  los  tiempos  unas  tribus 
contra  otras  y  cuyos  resultados  no  son  más 
que  la  destrucción  de  las  tribus  que  no  admi- 
ten sumisión,  y  la  amalgama  en  las  que  acep- 
tan la  ley  del  vencedor. 

No  hay  duda,  el  poligenismo  ha  triunfado. 

Mayo. —  1901. 


Los  Terremotos  en  Guatemala 


f crónica) 


ESDE  el  18  del  corriente  los  habitan- 
tes  de  Guatemala  se  hallan  justamente 
alarmados  con  ocasión  de  los  temblo- 
res de  tierra  que,  hasta  en  los  mo- 
mentos en  que  escribimos,  se  han  venido 
sucediendo  con  intervalos  más  ó  menos  pro- 
longados. 

Los  periódicos  lian  llenado  sus  columnas 
con  noticias  dolorosas  y  espeluznantes,  que 
no  han  podido  menos  de  preocupar  aún  á  los 
ánimos  más  fríos  é  indiferentes. 

Quezaltenango,  la  hermosa  metrópoli  de 
Los  Altos,  ha  devsaparecido  de  la  noche  á  la 
mañana  al  empuje  atlético  de  los  estremeci- 
mientos seísmicos. 
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San  Marcos,  Solóla  y  otras  poblaciones 
menos  populosas,  pero  importantes  como 
éstas,  lian  corrido  igual  suerte  en  el  laberinto 
incomprensible  de  la  catástrofe. 

Hasta    la   noche   del    29   se    han    sentido 

cuarenticinco    conmociones    de    intensidades 
distintavS. 

El  público  capitolino,  en  presencia  de  la 
desgracia,  ha  perdido  la  tranquilidad,  se  han 
olvidado  las  diversiones,  y  la  alegría  ha  huido 
para  dar  cabida  al  sobrecogimiento,  al  terror 
y  á  la  zozobra. 

No  se  habla  más  que  de  las  fatales  conse- 
cuencias que  traerá  consigo  el  temible  flagelo. 

Sería  difícil  pintar  con  los  colores  debidos 
el  estado  social  que  nos  rodea,  después  de  los 
acontecimientos  de  referencia.  Y  es  de  sen- 
tirse que,  hasta  la  fecha,  aún  no  sepa  el 
público  á  qué  atenerse  respecto  al  lugar  que 
debe  reputarse  como  centro  principal  ó  único 
de  los  terremotos  que  afligen  y  consternan  á 
las  familias. 

En  los  primeros  días  de  los  sucesos 
dolorosos  que  conocemos,  se  creyó  que  los 
sacudimientos  terrestres  venían  del  lado  de 
México,  partiendo  probablemente  del  Jorullo, 
ó  quizá  del  Tacana,  que  se  halla  en  la  línea 
que  nos  separa  de  nuestros  vecinos  del  Norte. 
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Después  la  prensa  local  calificó  de  absurdo 
el  suponer  que  la  causa  naciera — como  alguien 
argüía — en  el  Acatenango,  que  está  en  el 
departamento  de  Chimaltenango. 

Por  último,  no  han  faltado  quienes,  con 
mejor  fundamento,  se  imaginan  que  todo 
proviene  de  los  pequeños  volcanes  Santa 
María  y  Cerro  Quemado,  que  circundan  la 
ciudad  de  Quezaltenango. 

La  verdad  es  que  hasta  hoy  nadie  acierta 
á  responder  la  realidad  sobre  el  trascendental 
asunto  del  día,  que  tanto  nos  preocupa. 

A  nadie  se  le  oculta  que  ya  es  tiempo  de 
que  la  Jefatura  Política,  ó  cualquiera  otra 
autoridad  administrativa  de  superior  jerar- 
quía, proceda  á  organizar  una  comisión  de 
personas  expertas  para  que  examine  los 
puntos  sospechosos  del  territorio  y  estudie 
las  causas  con  el  detenimiento  científico  que 
demandan  los  hechos.  De  otra  suerte  no 
será  posible  que  se  pueda  emitir  un  informe 
verídico  y  concienzudo  que  nos  saque  de 
dudas  y  vacilaciones  sobre  el  particular.    í^) 


(1)  Pocos  días  después  de  publicada  esta  crónica,  el 
señor  Presidente  de  la  República,  con  el  celo  que  le  es 
propio,  procedió  á  organizar  la  comisión  sobre  que  llamamos 
la  atención,  v  actualmente  estudia  dichas  causas  con  el 
cuidado  y  atención  que  merecen. 
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Sería  de  desearse  que  cuanto  antes  dieran 
á  conocer  los  expertos  su  opinión  autorizada 
acerca  del  asunto  que  nos  ocupa;  y  ya  que  el 
tema  es  sensacional  por  excelencia  y  la  ocasión 
propicia,  no  dudamos  que  tomarán  parte 
activa  de  su  espontánea  voluntad  las  plumas 
bien  cortadas  de  nuestros  mejores  publicistas. 

A  propósito,  séanos  permitido  tratar  de 
paso  y  someramente  el  fondo  de  la  cuestión, 
-de  suyo  tan  delicada. 

Después  de  los  asombrosos  descubrimientos 
realizados  en  los  últimos  siglos  de  civilización ; 
después  de  los  cuantiosos  progresos  obtenidos 
por  los  apóstoles  y  mártires  de  la  ciencia,  aún 
no  se  ha  llegado  á  un  punto  culminante  desde 
donde  puedan  resolverse  con  precisión  todos 
los  problemas  que  comprenden  los  puntos 
cardinales  del  movimiento  científico. 

Hasta  el  día  no  se  lia  dado  por  los  geólogos 
una  explicación  completamente  satisfactoria 
acerca  de  la  causa  esencial  que  motiva  los 
terremotos,  como  tampoco  sabemos  que  se 
haya  explanado  con  hechos  ciertos  é  incon- 
testables la  mayor  parte  de  los  secretos  que 
guardan  en  su  seno  ignorado  el  tesoro  más 
valioso  á  que  aspira  la  sabiduría.  Pero  es 
innegable  que  las  inducciones  científicas  han 
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desvanecido  bastante  las  tinieblas  que  nos 
ocultaran,  bajo  los  pliegues  de  su  negro  velo, 
las  causas  que  presiden  al  conjunto  maravi- 
lloso de  las  funciones  primordiales. 

La  palabra  imposible  no  existe  ya  en  el 
vocabulario  escogido  de  la  ciencia.  El  enigma 
del  misterio  ha  ido  desapareciendo  en  la  tra- 
yectoria de  las  investigaciones,  como  la  som- 
bra de  un  fantasma  á  los  ojos  escudriñadores 
del  saber. 

Los  espacios  planetarios,  los  abismos  del 
infinito  vse  han  explorado  con  el  auxilio  pode- 
roso del  telescopio.  El  Paraíso  y  ei  Infierno, 
creaciones  fantásticas  de  la  Edad  Media,  han 
desaparecido  ante  la  verdad  clarividente  del 
televscopio  y  del  cálculo  infinitesimal. 

Todos  sabemos  en  la  época  actual  que  el 
cielo  azul  que  se  levanta  sobre  nuestras  cabe- 
zas no  es  en  realidad  la  sólida  bóveda  soñada 
por  Platón  y  Aristóteles;  que  las  estrellas  no 
son  cuerpos  inmóviles  incrustados  en  el  cristal 
de  los  cielos  para  alumbrarnos  únicamente, 
como  Tolomeo  pensaba  en  sus  delirios  astro- 
nómicos; que  los  cometas,  esos  gigantes  vapo- 
rosos que  surcan  el  espacio  en  caprichosas 
direcciones,  no  son,  como  se  imaginan  las 
inteligencias   ofuscadas  por  la   superstición. 
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visiones  quiméricas  precursoras  de  aconteci- 
mientos infaustos;  que  el  planeta  en  que 
vivimos  no  es  el  único  centro  del  universo, 
como  decían  Atlas  y  Zoroastro,  sino  más 
bien  una  diminuta  burbuja,  un  insignificante 
átomo  lanzado  al  acaso  en  las  profundidades 
del  infinito;  que  la  alternativa  del  día  y  de  la 
noche  no  es  debida  áque  las  estrellas  se  encien- 
dan y  apaguen  como  la  llama  de  una  simple 
bujía,  sino  que  es  la  obra  portentosa  del 
movimiento  rotatorio  de  la  tierra;  que  nuestro 
globo  no  es  de  figura  humana,  rodeada  de 
hojas  y  estrellas,  como  aseguraban  los  egip- 
cios; ni  se  presenta  en  forma  de  ligero 
barquichuelo  flotando  en  el  aire  como  débil 
pluma  á  merced  del  viento,  según  las  frivolas 
suposiciones  de  los  caldeos;  ni  tampoco  apa- 
renta un  divsco  circular  nadando  en  el  agua, 
como  afirmaba  Thales  de  Mileto;  ni  se  halla 
sostenido  por  robustas  columnas,  conio  de- 
cían los  sacerdotes  vedas;  ni  es  conducido  en 
la  veloz  carrera  de  su  viaje  por  forzudos 
elefantes,  como  creían  los  indos;  ni  se  encuen- 
tra, en  suma,  suspendido  á  manera  de  lám- 
para por  gruesa  cadena  de  hierro,  como  se 
imaginaban  los  monjes  del  siglo  X. 
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Copérnico,  Galileo  y  Newton  déécübfieron 
las  leyes  que  rigen  el  curso  de  nuestro  pla- 
neta, deslindando  la  cuestión  hasta  desterrar 
la  incertidumbre  que  embrollaba  en  sus  pri- 
aneros  cimientos  el  saber  de  la  época. 

Asimismo  se  lia  demostrado  que  la  tierra 
310  es  del  todo  sólida  y  compacta  como  la 
ofeservamos  á  primera  vista,  sino  que,  lejos  de 
eso,  es  una  pequeña  capa  la  que  constituye 
la  superficie  habitable;  conteniendo  en  su 
■centro  un  enfurecido  mar  de  fuego  que  se 
agita  sin  cesar,  ocasionando  variadísimos 
fenómenos,  á  que  las  creencias  supersticiosas 
han  dado  torcida  y  lastimosa  interpretación. 

Es  bastante  lo  que  se  ha  descubierto  allá 
en  los  santuarios  sublimes  del  pensamiento  y 
en  el  silencio  imperturbable  del  CvStudio;  mas 
debemos  reconocer  que  el  esfuerzo  humano 
aún  no  ha  sido  suficiente  para  resolver  cate- 
góricamente muchos  puntos  cardinales  de  la 
ciencia,  que  arrancan  de  lo  desconocido. 

Refiriéndonos  á  las  conmociones  seísmicas, 
dijimos  que  los  geólogos  no  han  dado  todavía 
una  explicación  satisfactoria  de  la  causa  que 
las  motiva.  Unos  y  otros  difieren  notable- 
mente, concluyendo  por  no  darle  crédita 
completo  al  resultado  de  sus  estudios. 
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Sin  entretenernos  más  en  consideraciones 
de  este  género,  que  pudieran  alargar  dema- 
siado nuestro  modesto  trabajo,  entraremos 
de  lleno  á  concretar  los  resultados  obtenidos, 
al  cabo  de  tantos  anos  de  meditación  y  exa- 
men escrupuloso,  en  los  componentes  diversos 
de  la  Naturaleza. 

Se  ha  considerado  científicamente  que  los 
terremotos  ó  temblores  de  tierra,  obedecen  á 
las  mismas  causas  y  principios  que  originan 
los  fenómenos  volcánicos  de  distintas  clases. 
Siendo  así,  fácilmente  vse  comprende  que  unos 
y  otros  por  su  estrecha  relación,  por  su  íntimo 
contacto,  nos  presentan  alguna  identidad  de 
semejanza,  algún  parecimiento  en  el  desarrollo 
de  sus  efectos. 

Considéranse  las  regiones  volcánicas  como 
los  sitios  más  adecuados  y  propensos  á  ser 
acometidos  por  los  tremendos  rigores  de  los 
temblores  de  tierra. 

Roberto  Mallet  ha  podido  comprobar  que 
hay  regiones  en  donde  apenas  existe  algún 
recuerdo  lejano  de  conmociones  terrestres, 
citando  como  ejemplos  á  Bélgica,  Alemania, 
Francia  y  los  Países  Bajos. 

Varias  son  las  teorías  q  ue  se  han  inventado 
en    los    diferentes   países    del  mundo    para 
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explicar  esas  conmociones  extrañas  que  á  veces- 
nos  sorprenden  é  inquietan  ligeramente,  y 
aveces  también  anonadan  el  espíritu,  ponen 
luto  en  el  corazón  y  hacen  verter  lágrimas  de 
dolor. 

Diferéncianse  unas  teorías  y  aproxímanse 
las  otras  al  punto  práctico  y  positivo  de  la 
realidad,  á  medida  que  el  criterio  de  los  auto- 
res está  ó  no  fundado  en  los  cálculos  exacto» 
y  en  las  observaciones  evidentes  de  los  pro- 
gresos científicos. 

Cordier,  que  es  el  defensor  más  convencido 
de  la  teoría  geodinámica,  supone,  con  la  exal- 
tación del  sabio  que  habla  á  conciencia,  que 
el  enfriamiento  de  la  tierra,  más  sensible  en 
unas  que  en  otras  épocas  y  circunstancias, 
obra  de  manera  directa,  precisa  y  segura 
sobre  los  gases  internos.  Estos,  al  juntarse 
y  comprimirse  unos  con  otros,  chocan  fuerte 
ó  suavemente,  produciendo  así  los  movimien- 
tos lentos,  los  terremotos  propiamente  dichos 
y  las  erupciones  devastadoras  que  presencia- 
mos en  la  superficie. 

Elice  de  Beaumont,  que  casi  sigue  un 
camino  paralelo  al  de  Cordier,  sostiene,  con 
abundancia  de  razonamientos,  que  los  gases 
interiores  del  planeta,  al  encontrar  una  cavidad 
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cualquiera,  adquieren  su  estado  natural  y 
producen  consiguientemente  vsacudimientos 
más  ó  menos  violentos,  según  los  casos. 

La  teoría  geocósmica  de  Perry  admite  la 
influencia  lunar,  comprobada  por  infinidad 
de  experimentos,  sobre  la  piroesfera,  ó  sea  el 
conjunto  de  sustancias  en  estado  líquido  y 
gaseoso  que  existen  en  las  entrañas  del  globo. 
Al  contacto  é  influjo  de  ciertos  movimientos 
marcadísimos  impulsados  por  estos  agentes, 
movimientos  parecidos  á  las  grandes  mareas 
oceánicas,  la  corteza  sólida  de  la  tierra  sufre 
Jas  impresiones  comunicadas  con  fuerza  y 
empuje  relativo. 

Finalmente,  los  que  apoyan  la  teoría  geo- 
química, firmes  en  su  punto  de  acción  y 
colocados  en  lugar  dominante  del  debate, 
creen  encontrar  en  la  masa  ígnea  de  la  tie- 
rra todos  los  elementos  químicos  que,  cual 
inmenso  laboratorio,  concentran  la  potencia 
de  la  fuerza  en  dichos  agentes. 

Thomson  y  Liáis  afirman  que  el  interior  de 
la  tierra  no  se  halla  en  estado  de  incandescen- 
cia, y  que  los  terremotos  y  las  erupciones 
volcánicas  son  fenómenos  originados  por  la 
descomposición  de  los  sulfuros  y  por  las  infi- 
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nitas  combinaciones  que  producen  las  aguas 
al  filtrarse  en  la  tierra. 

Si  bien  es  verdad  que  en  ocasiones 
determinadas  no  pasan  los  terremotos  de 
los  lugares  circunscritos  á  las  proximidades 
volcánicas,  también  no  es  menos  cierto  que 
algunas  veces  los  sacudimientos  bruscos  de 
la  tierra  miden  inmensas  extensiones  con 
pasmosa  velocidad.  Por  lo  común,  el  apa- 
recimiento de  estos  fenómenos  se  anuncia 
por  la  desecación  casi  instantánea  de  los 
manantiales,  por  la  calma  atmosférica  y  por 
sonidos  graves  subterráneos  que  parecen 
truenos,  bramidos  del  mar  y  descargas  de 
cañón.  Hay  además  una  serie  de  signos 
de  menor  importancia,  que  accionan  en  rela- 
ción con  las  circunstancias  inmediatas  de 
tiempo  y  de  lugar. 

Dichos  movimientos  se  hacen  sentir  en 
diversas  direcciones,  bien  de  una  manera 
horizontal,  ora  verticalmente,  ó  ya  en  sentido 
ondulatorio. 

Pueden  ser  continuos  ó  interrumpidos, 
extendiéndose  con  la  velocidad  media  de 
quinientos  cuarenta  metros  por  segundo. 

El  terremoto  que  en  1851  destruyó  á  Tebas, 
fué  como  el  principio  de  una  serie  de  sacu- 
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dimientos  que  corivsternaron  á  Beocea  por 
espacio  de  once  meses  consecutivos,  sin  cesar 
ni  un  solo  día.  En  la  isla  de  Escocia  hubo 
igualmente  en  1839  temblores  continuos,  que 
terminaron  hasta  en  1841,  es  decir,  al  cabo 
de  dos  años. 

La  dirección  de  las  oscilaciones  producidas 
se  aprecian,  aunque  imperfectamente,  por 
medio  del  aparato  llamado  seismógrafo,  y  la 
fuerza  empleada  en  la  velocidad  recorrida,  por 
el  seismómetro. 

A  medida  que  la  intensidad  es  más  fuerte^ 
sus  efectos  son  más  desastrosos  y  horripilan- 
tes, amoldándose  en  un  todo  á  la  ley  de  la 
proporción. 

Cuando  la  conmoción  es  levemente  percep- 
tible, apenas  se  nota  por  el  ruido  de  los 
cristales  ó  por  el  movimiento  débil  de  los 
muebles  y  de  los  edificios;  al  paso  que  en 
otras  ocasiones  se  abren  trechos  considerables 
del  suelo,  se  forman  abismos  insondables, 
aparecen  nuevas  fuentes  de  agua,  se  tuerce 
el  cauce  de  los  ríos,  se  desatan  grandes 
borrascas  en  el  mar,  se  promueven  terribles 
inundaciones  é  impetuosos  huracanes,  se 
originan  tormentas,  lluvias  torrenciales  y 
tempestades  abrumadoras,  se  derriban  corpu- 
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lentos  árboles,  se  desploman  los  más  robustos 
edificios,  las  enhievstas  montañas  se  ag'rietan 
y  ruedan  en  pedazos,  señalándose  las  huellas 
fatídicas  del  desastre  por  la  ruina  y  el  espanto. 

Es  célebre  por  sus  destrozos  causados  el 
terremoto  que  redujo  á  escombros  la  populosa 
ciudad  de  Lisboa,  en  Portugal.  Las  repe- 
tidas oscilaciones  llevaron  su  furor  á  un 
espacio  de  tres  millones  de  kilómetros  cuadra- 
dos. Cuéntase  que  las  gigantescas  conmo- 
ciones extendieron  el  clamor  á  todas  partes, 
habiéndose  sentido  más  allá  de  las  costas 
británicas  y  haciendo  elevar  á  sesenta  pies  el 
nivel  de  las  aguas  en  el  Atlántico.  En  el 
peñón  de  Alvidras  hizo  una  profunda  aber- 
tura, donde  se  escapaban  minuto  á  minuto 
llamas  de  colosales  dimensiones  y  densas 
espirales  de  humo  que  borraban  el  horizonte 
y  hacían  desaparecer  en  su  manto  oscuro  la 
belleza  del  paisaje. 

Se  habla  también  del  tortísimo  sacudi- 
miento circular  que  hizo  girar  á  maravilla 
unas  sobre  otras  las  enormes  pilastras  de 
piedra  del  convento  de  San  Bruno  en  Cala- 
bria. 

En  1812  un  terremoto  que  duró  doce 
segundos,    causó   en    Caracas  la  muerte  de 
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veinte  mil  almas.  Ciento  quince  años  antes 
el  pueblo  de  Riobamba  había  experimentado 
una  violenta  conmoción,  que,  en  cortísimos 
instantes,  hizo  víctimas  á  treinta  mil  indivi- 
duos. Un  desastre  de  la  misma  clase,  en 
1693,  hizo  rodar  por  los  suelos  en  un  solo  día 
á  cuarenta  ciudades  en  Sicilia,  pereciendo 
más  de  noventa  mil  personas. 

Pero  el  terremoto  más  horrible  de  que  nos 
da  cuenta  la  historia  posteriormente,  es,  sin 
duda  alguna,  el  que  se  sintió  en  la  costa 
occidental  de  América  el  año  de  77.  Sem- 
bró la  desolación  en  el  Norte  de  la  República 
Argentina,  afectando  considerablemente  los 
territorios  de  Chile  y  del  Perú.  Las  olas 
enfurecidas  por  el  movimiento  irresistible  de 
la  tierra,  se  estrellaron  con  fuerza  inaudita 
sobre  los  arrecifes  y  las  malezas,  arrasándolo 
todo  en  su  camino  de  destrucción  y  sepul- 
tando entre  las  ruinas  á  cerca  de  mil  personas. 

Referir  la  catástrofe  con  todos  sus  detalles 
y  pormenores  sería  tarea  que  requiere  tiempo 
y  paciencia  por  demás. 

Demostrada  cjomo  está  á  la  luz  vivísima 
de  la  ciencia  la  relación  íntima  que  existe  entre 
los  temblores  de  tierra  y  las  erupciones  volcáni- 
cas, v^e  comprende  en  seguida  que  los  lugares 


—  117  - 

donde  los  volcanes  abundan,  aquellos  terri- 
bles fenómenos  se  repiten  más  á  menudo  y 
en  ocasiones  sin  cesar.  Grecia  é  Italia  nos 
presentan  un  ejemplo  elocuentísimo  desde  su 
cuna  en  la  antigüedad.  Posteriormente  ha 
sido  la  virgen  América  teatro  luctuoso  de 
escenas  seísmicas  prepotentes,  indescriptibles 
en  su  textual  conjunto  de  calamidades. 

Las  erupciones  volcánicas  ofrecen  un  espec- 
táculo conmovedor.  Son  precedidas,  como 
es  bien  sabido,  de  temblores  de  tierra,  cuyo 
número  y  magnitud  aumentan  instante  por 
instante.  Las  fuentes  y  los  pozos  disminu- 
yen sus  aguas  por  efecto  de  la  desecación, 
aumentando  el  líquido  en  temperatura  con 
ocasión  de  las  amenazantes  columnas  de  humo 
negro  y  caliente  que  se  desprende  de  las 
grietas  y  hendiduras.  También  sé  oyen 
fuertes  detonaciones  internas,  que  terminan 
por  grandes  explosiones  llamadas  bombas 
volcánicas.  Por  fin  se  abren  los  cráteres. 
Las  materias  ígneo-fluídas  salen  al  exterior, 
consumiéndolo  todo  á  su  paso  y  sembrando  el 
pánico  en  su  más  completa  desnudez. 

Se  calcula  que  las  cenizas  expelidas  por  un 
volcán  de  Tomboro  el  año  de  1815,  fueron 
suficientes  para  haber  cubierto  con  una  capa 
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de  siete  pies  de  espesor  la  superficie  total  de 
la  Gran  Bretaña. 

Las  asombrosas  erupciones  del  Vesubio  en 
Ñapóles  nos  recuerdan  el  desaparecimiento 
de  ciudades  enteras,  como  las  de  Pompeya  y 
Herculano.  Y  vsorprende  sobremanera  el  vsolo 
hecho  de  saber  que,  á  pesar  de  la  importan- 
cia reconocida  de  tan  laboriosas  ciudades, 
borradas  del  mapa  en  menos  tiempo  del 
empleado  en  referir  el  suceso,  se  haya  perdido 
hasta  el  sitio  ocupado  por  los  escombros. 
Las  excavaciones  practicadas  últimamente  en 
dichas  ciudades  lian  suministrado  una  fuente 
abundantísima  de  estudios  por  todo  concepto 
interesantes,  que  los  f^eólogos  han  aprove- 
chado con  éxito  lisonjero  y  feliz. 

Más  de  mil  años  liace  que  el  Vesubio  pare- 
cía elevarse  tranquilo  y  vsereno  á  las  alturas 
etéreas,  acariciando  las  miradas  del  especta- 
dor con  la  frondosidad  de  sus  árboles  y  la 
esmeralda  de  su  abundante  vegetación.  Al 
rededor  de  su  amplísima  base  construyóse 
una  multitud  de  aldeas,  que  luego  florecieron 
con  el  aliciente  del  trabajo  estimulado  por  la 
feracidad  de  la  zona. 

El  día  menos  pensado,  y  sin  el  menor 
indicio  revelador  del  siniestro,  voló  en  pedazos 
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por  los  aires  la  cima  del  Vesubio.  Las  ceni- 
zas arrojadas  á  borbotones  hicieron  desapa- 
recer la  claridad  del  sol,  y  el  sudario  de  la 
inacción  y  de  la  muerte  tendióse  sobre  las 
desgraciadas  existencias  que  buscaban  la 
salud  y  la  vida  al  amparo  del  suelo  privile- 
giado en  la  producción  agrícola. 

Se  dice  que  en  una  de  tantas  erupciones, 
éste  temido  volcán,  que  permanece  en  cons- 
tante actividad,  produjo  una  impetuosa 
corriente  de  lava  que  destruyó  en  su  totalidad 
el  pueblo  de  la  Torre  del  Greco,  haciendo 
retirar  las  aguas  del  mar  á  más  de  ciento 
cincuenta  metros. 

Aquí  mismo  en  Centro-América  tenemos 
el  Cosigüina,  que  vse  levanta  altanero  en  la 
República  de  Nicaragua,  desafiándolo  todo 
bajo  su  poder  extraordinario. 

Las  cenizas  de  su  primera  erupción  llega- 
ron hasta  Colombia  y  más  allá  de  México, 
abarcando  un  radio  de  mil  quinientas  millas 
de  diámetro,  según  nuestros  geógrafos. 

Fresca  está  en  la  memoria  la  tradición  de 
aquel  suceso  terrífico,  que  se  conserva  entre 
los  más  tristes  y  dolorosos  de  nuestros  ana- 
les. El  sol  no  asomó  por  varios  días  en  la 
tierra  de  los  lagos:  las  sementeras  se  marchi- 


—  120  — 

taron  lastimosamente  al  calor  abrasador  de 
las  arenas  que  caían  en  forma  de  lluvia:  la 
tierra  se  movía  á  intervalos  y  el  hambre  se 
enseñoreó  con  su  lúgubre  cortejo  de  calami- 
dades y  mivserias  sin  cuento. 

Sin  embargo  de  las  calamidades,  de  las 
aflicciones,  de  los  trastornos  y  desdichas 
innúmeras  de  que  son  causa  eficiente  los 
volcanes,  risible  sería  negar  hoy  por  hoy  la 
utilidad  que  prestan  desde  muchos  puntos 
de  vista. 

La  historia  nos  demuestra  que  los  volcanes, 
lugares  dominantes  por  su  altura,  han  jugado 
papel  muy  importante  en  el  desenvolvimiento 
de  las  guerras  y  en  la  defensa  de  los  pueblos, 
prestando  también  oportunos  servicios  cuando 
los  valles  sufren  inundaciones  inesperadas. 

Como  ejemplo  de  lo  primero  allí  está  la 
cordillera  de  los  Alpes  en  Italia,  que,  durante 
las  guerras  púnicas,  retardó  la  marcha  ani- 
mosa del  ejército  mandado  por  Anibal,  ocasio- 
nándole vicisitudes  y  pérdidas  cuantiosas  que 
no  pudieron  menos  de  desbaratar  los  atrevidos 
planes  concebidos  por  el  general  cartaginés. 

Y  es  por  esto  que  los  tratadistas  de  Derecho 
Internacional,  fundándose  en  el  principio  de 
la  defensa,   opinan  que  las  montañas,  antes 
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que  los  ríos  y  los  lagos,  son  las  llamadas  á 
servir  de  límites  á  las  naciones  actuales. 

Pero  volvamos  á  la  cuestión  geológica. 

Sábese  que  la  formación  de  los  volcanes  es 
debida  á  las  compresiones  de  la  corteza  terres- 
tre sobre  las  materias  que  componen  el  núclea 
central;  compresiones  que  violentan  los  gases 
y  sustancias  incandescentes  tan  fuertemente 
que  á  veces  dislocan  la  masa  exterior  del 
globo,  dando  lugar,  entre  otras  cosas,  á  los 
levantamientos  volcánicos. 

La  teoría  que  explica  la  existencia  del  fuego 
central  en  nuestro  planeta,  es  aceptada  por 
todos  los  geólogos  como  un  hecho  que  no  da 
lugar  á  duda.  Los  experimentos  practica- 
dos en  las  grandes  excavaciones  mineras,  así 
como  las  aguas  termales,  inducen  á  creer  con 
sobrada  razón,  que,  á  partir  de  cierta  zona 
de  la  superficie,  la  temperatura  aumenta  en 
proporción  de  un  grado  por  cada  treinta 
metros. 

Las  sustancias  ígneas  arrojadas  en  todos 
los  tiempos  geológicos,  y  en  la  actualidad  por 
los  volcanes,  prueban  asimismo  la  existencia 
de  materias  incandescentes  en  el  interior. 

Siendo  así,  y  dada  la  propiedad  de  esos 
agentes  á  salir  al  exterior,  la  utilidad  de  los 
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vOiCanes — que  hacen  el  oficio  de  chimeneas — 
vse  comprende  inmediatamente  y  queda  pro- 
bada desde  luego  la  importancia  de  las  erup- 
ciones. De  otra  suerte,  esto  es,  sin  el  auxilio 
de  los  volcanes,  la  humanidad  entera  se  vería 
expuesta  á  mayores  peligros,  nada  menos  que 
á  una  formidable  explosión  que  traería,  como 
trágico  resultado,  el  fraccionamiento  de  la 
tierra  en  mil  pedazos  y  la  conclusión  de  todo 
cuanto  lleva  sobre  sí  en  su  viaje  por  los 
espacios  celestes. 

Los  terremotos  y  el  volcanismo  son,  pues, 
producidos  por  la  piroesfera. 

Fórmanse  los  volcanes  en  todas  las  latitudes 
de  la  superficie,  clasificándose  respecto  á  su 
sitio  en  tres  grupos  principales:  continentales, 
insulares  y  submarinos,  siendo  curioso  en 
estos  últimos  la  imponente  lucha  del  agua  y 
^1  fuego  durante  las  erupciones. 

Concluiremos  esta  crónica  manifestando 
que,  á  juzgar  por  los  modernos  autores, 
son  siete  las  agrupaciones  volcánicas  que  se 
consideran  en  nuestro  globo,  figurando  en 
primera  línea  la  del  Pacífico,  que,  incluyendo 
la  cordillera  andina,  cuenta  más  de  doscientos 
volcanes;   y  la   del  Atlántico,  compuesta  de 
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veinte  divisiones,  no  tan  nombradas  como  las 
primeras. 

Bien  se  nos  alcanza  que  nos  hemos  salido  un 
poco  del  límite  reducido  en  que  nos  propusimos 
explanar  la  cuestión,  y  nos  apresuramos  á 
concluir  estas  mal  hilvanadas  cuartillas,  ya 
que  por  otra  parte  no  somos,  ni  con  mucho, 
los  llamados  á  internarnos  con  amplitud  en 
los  dominios  escabrosos  de  una  materia  que 
encierra  problemas  tan  complicados  y  que 
reclama  por  lo  mismo  mejor  atención  y  un 
completo  caudal  de  conocimientos. 

Abril.— 1902. 


1 


Libertad ! 
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UCHAR  con  decisión  por  defender 
las  ideas  netamente  liberales,  predi- 
car con  lealtad  y  desinterés  sus  rele- 
%y^  vantes  principios,  es  abogar  por  la 
redención  del  progreso  humano  y  es  también 
cumplir  con  un  deber  imprescindible  en  la 
vida  social  establecida. 

[/6i  libertas  ibi  Patria^  han  dicho  los 
héroes  reformistas  de  los  últimos  siglos;  y 
ajustarse  con  sinceridad  al  significado  con- 
creto de  esta  frase  axiomática,  es  propio  de 
las  almas  grandes  y  de  los  caracteres  fun- 
didos en  el  molde  granítico  de  las  ideas 
restauradoras  del  organismo  intelectual,  ideas 
proclamadas  en  el  día  por  los  pensadores  más 
respetables  del  mundo. 

El  prolongado  transcurso  de  muchos  años 
de  constante  lucha  ha  logrado  por  fin  infla- 
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mar  en  el  ardiente  espíritu  de  la  juventud  el 
precioso  germen  del  adelanto;  como  conse- 
cuencia, las  encumbradas  ideas  del  liberalismo 
han  venido  ensanchándose  hasta  penetrar  en 
el  seguro  campo  del  convencimiento. 

LiHEKTAD ....  ¡oh!  al  pronunciar  tan 
hermosa  palabra,  nuestro  ánimo  rebosa  de 
energía  y  en  nuestro  corazón  palpita  con  todo 
su  ardor  el  entusiasmo.  Y  no  podía  ser 
de  otro  modo,  puesto  que,  defendiendo  los 
principios  que  esa  palabra  encarna,  los  países 
han  llegado  hasta  destrozarse  en  guerras 
impetuosas;  por  la  libertad  han  ofrendado 
el  tributo  de  su  vida  los  hombres  de  acción 
más  eficaz  que,  en  sus  afanes  enaltecedores, 
no  han  reconocido  fronteras  para  poner  á 
salvo  la  integridad  de  tan  noble  ideal;  por 
la  libertad  se  han  sacrificado  en  el  frenesí 
del  patriotismo  valiosos  tesoros,  adquiridos 
en  fuerza  del  trabajo  y  de  la  ocupación  hon- 
rados; por  la  libertad,  en  suma,  vienen 
luchando  sin  cesar  todos  los  miembros  de  esa 
robusta  y  poderosa  falange,  de  ese  inagotable 
depósito  de  energías  que  se  llama  Juventud, 
y  que  no  se  detiene  cuando  su  paso  va  dirigido 
hacia  los  diferentes  círculos  del  engrandeci- 
miento humano. 
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Por  la  libertad  murieron  los  cartagineses^ 
consumidos  por  las  llamas  del  fuego  atizada 
por  eí  enemigo.  Libertad,  gritó  Alejandro  de 
Macedonia,  y  suprimió  la  esclavitud;  igualdad, 
dijo,  y  hermanó  á  los  griegos  con  los  bárba- 
ros, ordenando  que  una  misma  copa  sirviera 
en  un  banquete  á  todos  los  comensales  para 
hacer  las  libaciones.  Proclamando  la  liber- 
tad  fué  como  los  romanos  echaron  abajo  el 
poder  ominoso  de  los  Césares;  y  también 
por  la  libertad  fué  que  sucumbió  una  multi- 
tud de  pueblos,  pueblos  que  prefirieron  el 
exterminio  y  la  muerte  gloriosa,  antes  que  el 
cautiverio  vergonzoso.  Libertad,  exclamó 
Mirabeau  en  el  recinto  de  la  Asamblea  Nacio- 
nal, cuando  en  el  siglo  XVIII  el  monstruo 
de  la  tiranía  amenazaba  cebarse  en  el  corazón 
de  la  Francia.  Libertad,  fué  el  lema  de  la 
Gran  República  del  Norte  al  desligarse  de 
Inglaterra.  La  libertad  fué  invocada  por 
Bolívar,  por  Sucre  y  Santamaría,  cuando  el 
conquivStador  quiso  atar  á  los  pueblos  de 
la  América  del  Sur  al  carro  infame  de  la 
opresión.  Libertad,  fué  la  insignia  con  que 
coronaron  su  frente  Morazán,  Jerez,  los  Ba- 
rrios y  Cabanas,  cuando  en  Centro- América 
se  extendía  el  conservatismo  devorándolo  todo. 
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Es  un  hecho  seguro  é  incuestionable  á 
todas  luces,  que  las  ideas  liberales  al  difun- 
dirse, al  impregnarse  en  el  cerebro  del  hom- 
bre, han  producido  grandes  ventajas  que 
redundan  en  benéfico  provecho  para  los 
pueblos.  Ellas  han  sido  el  sustentáculo  de 
modificaciones  y  reformas,  que,  dígase  lo 
que  se  quiera,  son  una  prueba  evidente, 
una  manifestación  clara  de  que  la  civilización 
avanza  y  toma  cuerpo  cada  vez  más;  ellas 
han  abierto  amplio  campo  al  desenvolvimiento 
gradual  y  progresivo  de  los  grandes  inventos; 
á  expensas  de  ellas  se  ha  aumentado,  con 
riquísimos  descubrimientos,  el  programa  de 
la  ciencia  universal;  ellas  han  contribuido 
eficazmente  al  exterminio,  casi  total,  de 
añejas  preocupaciones  que  no  tienen  razón 
de  ser;  y  finalmente,  á  su  influjo  se  debe 
el  golpe  de  muerte  dado  á  los  carcomidos 
templos  de  la  superstición,  de  ese  cáncer  peli- 
groso que  roe  atrozmente  el  corazón  de  las 
sociedades  y  aniquila  de  manera  lastimosa  la 
fuerza  con  que  tiende  á  desarrollarse  el  movi- 
miento intelectual. 

Julio.— 1897. 


El  Duelo 


(1) 


El  duelo  debe  tratarse  seg^ún 
los  principios  que  establecen 
las  leyes  sobre  el  homicidio. 

E.  Ahrens. 


U 


^T^  OS  que  han  consagrado  sus  energías 

.intelectuales  á  las  investigaciones 

criminalógicas,  han  encontrado  una 

"Íl      relación    íntima   entre    el    homicidio 

y    el    duelo.     «Ambos   sigfuen    una    marcha 

paralela». 

El  duelo,  en  efecto,  es  una  de  tantas 
reminiscencias  detestables  que  la  historia 
consigna  como  triste  recuerdo  del  atraso 
vSocial  en  que  vivían  los  hombres  durante 
las  épocas  de  lamentable  embrutecimiento. 


(1)  Motivó  este  artículo  una  discusión  que  sostuvimos 
en  contraposición  con  el  Licenciado  Manuel  Paz,  en  nuestro 
examen  de  Códig-o  Penal. 

Como  sustentante  de  convicciones,  nos  opusimos  de  todo 
punto  á  aceptar  como  juiciosa  y  acertada  la  tendencia  tenaz 
del  Licenciado  Paz  a  sostener  que  «no  debe  prohibirse 
el  dueloí. 
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Una  violencia  de  carácter,  un  extravío  del 
pensamiento  humano,  un  error  al  considerar 
el  punto  de  delicadeza,  error  calcado  en  falsas 
ideas  de  honor;  éso,  en  síntesis,  viene  siendo 
el  duelo  en  el  concepto  ilustrado  de  los 
más  respetables  publicistas  que  han  escrito 
gruesos  volúmenes  sobre  materia  tan  defen- 
dida por  las  inteligencias  que  no  alcanzan  á 
ver  más  allá  de  la  punta  de  la  nariz. 

Apologistas  del  duelo  son  los  que  pretenden 
hacer  prevalecer  la  influencia  del  pasado  sobre 
las  cosas.  Para  disimular  el  triste  origen  del 
duelo,  se  le  presenta  cubierto  con  el  ropaje 
de  la  mentira  divsfrazada,  y,  para  justificar 
su  estabilidad,  se  ha  ocurrido  á  todo  género 
de  razonamientos  ridículos  y  extravagantes. 

¿Será   lógico   que,    de   dos  personas    que 

se    han    insultado    á    maravilla,    tenga   que 

desaparecer    una   de   ellas   del    escenario    de 

la  vida?  , 
_._                                                                   4^ 

Nuestro  contendor  se  salió  por  tin  con  las  suyas:  él  fué 
vencedor,  y  nosotros  los  vencidos!  Pero  hoy,  ñrmes  como 
siempre  en  nuestro  puesto,  y  estimulados  por  el  aliciente 
de  un  público  sensato  que  nos  juzg-ará,  vamos  á  tratar  la 
cuestión  por  la  prensa,  sin  apartarnos  ni  un  ápice  del 
terreno  en  que  durante  el  examen  defendimos  hasta  el 
último  momento  nuestras  opiniones  .sobre  el  particular. 

Veremos  á  quien  le  asiste  la  razón. 
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Sujetos  hay  que,  por  una  mala  interpreta- 
ción de  ideas,  ó  por  impulsos  de  inclinaciones 
desviadas,  afirman  con  la  mayor  frescura  del 
mundo,  y  hasta  con  desfachatez,  que  el  duelo 
tiene  su  asiento  principal  en  el  derecho  de 
legítima  defensa.  Tan  peregrina  afirmación 
está  suficientemente  desmentida  y  ya  no  vale 
la  pena  de  combatirla.  Hay  más  todavía: 
hasta  el  mismo  derecho  de  legítima  defenvSa  es 
en  nuestros  días  inadmisible  por  los  crimina- 
listas de  la  nueva  escuela. 

En  la  antigüedad  clásica,  cuando  los 
ciudadanos  se  habían  penetrado  hondamente 
de  la  idea  del  Estado,  el  duelo  no  era  conocido. 
Los  hombres  no  se  administraban  la  jus- 
ticia por  sí  mismos  y  á  su  antojo;  era  el 
poder  del  Estado  el  encargado  directamente 
de  tan  importante  fin  humano,  y  todos  se 
ajustaban  al  precepto  del  orden  y  la  legali- 
dad. Todo  lo  cual  demuestra  á  las  claras 
que  el  duelo  ha  debido  aparecer  en  un  período 
de  tiempo  en  que  la  importancia  del  Estado 
fué  raquíticamente  considerada,  y,  como 
resultado  consiguiente,  los  derechos  de  las 
personas  no  eran  suficientemente  protegidos 
por  las  leyes. 
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La  Edad  Media  es  como  el  trayecto  mávS 
nefando  que  ha  recorrido  la  historia  de 
la  humanidad.  El  principio  de  autoridad 
perdió  su  acci()n  reparadora,  y  el  derecho 
del  más  fuerte  borró,  por  decirlo  así,  los 
principios  de  la  justicia.  Los  hombres  se 
echaron  medio  á  medio  por  el  torcido  camino 
del  vandalaje  y  de  las  rapiñas,  siendo  las 
leyes  deficientes  para  sostener  la  inviolabili- 
dad de  los  principios  eternos  de  la  justicia. 
Fué  entonces  cuando  el  duelo  se  propagó, 
adquiriendo  su  completo  apogeo. 

El  duelo  fué  celebrado  en  todos  los  tonos 
del  entusiasmo  hasta  por  los  sacerdotes;  pero 
todo  para  el  vencedor;  para  el  vencido  el 
desprecio:  ni  siquiera  se  le  proporcionaba  un 
enterramiento  en  que  pudiera  verse  algún 
rasgo  de  conmiseración! 

La  conciencia  del  Derecho,  el  sano  criterio 
de  la  razón,  y  más  que  todo  la  sanción  de  la 
moral,  reprueban  y  condenan  el  duelo. 

Decíamos  que  en  la  antigüedad  el  duelo  era 
desconocido.  Pruébalo  así  el  hecho  de  que 
Octavio  y  Antonio  en  Roma,  después  de 
causas  tan  poderosas  como  las  que  pusieron 
un  abismo  entre  los  dos,  no  se  hayan 
batido  singularmente.     Asimismo  Aquíles  y 
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Agamenón  en  Grecia,  no  obstante  de  los  rudos 
reproches  de  la  Iliada,  no  se  atrevieron  á 
tomar  tan  descabellada  resolución.  Y  luego 
no  áe  nos  venga  por  allí  con  que  en  Grecia  y 
en  Roma  no  se  tenía  cabal  idea  de  la  caballe- 
rosidad y  delicadeza  bien  entendida,  pues 
sabido  es,  hasta  por  los  niños  de  primeras 
letras,  que  se  improvisaban  grandes  festivales 
para  rendir  homenaje  á  las  altas  prendas  de 
honor.  • 

No  parece,  pues,  sino  una  débil  preocu- 
pación, por  no  decir  otra  cosa,  el  llamar 
cobardes  á  los  que  rechazan  cruzar  los  aceros 
cuando  se  trata  de  ofensas  inferidas. 

Oigamos  por  un  momento- la  autorizada 
palabra  del  expositor  G.  Tarde. 

«En  Europa — dice — el  duelo  era  ignorado 
en  la  antigüedad  greco-romana.  Si  Catón, 
que  al  ser  escupido  en  pleno  rostro  se  limpió 
tranquilamente;  si  Temístocles  que,  amena- 
zado con  un  palo,  decía  con  frialdad:  «Pega, 
pero  escucha;»  si  Catón  y  Temístocles  hubie- 
ran vsido  franceses,  y  sobre  todo  franceses  del 
siglo  XVI,  hubieran  cruzado  la  espada  con  sus 
insultadores;  si  corsos,  se  hubiesen  apuñalado 
ó  fusilado  con  alevosía;  si  japoneses,  se  hubie- 
sen abierto  el  vientre  delante  de  su  puerta; 
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si  cortesanos  de  Luis  XIV,  hubiesen  visto 
reparado  un  ultraje  por  el  Tribunal  de 
los  Mariscales,  que,  aplicando  la  pena  del 
talión,  quizá  hubiese  condenado  á  su  adver- 
sario á  recibir  una  paliza  ó  un  salivazo  en 
la  cara». 

En  Alemania,  con  la  promulgación  de  la 
Ley  Gombetta,  los  individuos  corrieron  al 
campo  del  combate  á  disputarse  sus  derechos, 
resultando  de  todo  que,  hasta  por  los  motivos 
más  nimios  y  triviales,  se  ocasionaban  los 
más  atroces  homicidios. 

Los  reglamentos  de¡  duelo  en  el  siglo  XVI 
sufrieron  alguna  transformación,  obligando 
también  á  batirse  á  los  padrinos.  Desde 
entonces  hasta  nuestros  días  ha  venido 
modificándose  el  duelo,  al  propio  tiempo 
que  decayendo  visiblemente  en  las  capas 
superiores  de  la  sociedad  para  luego  acen- 
tuarse más  ese  descenso  en  las  clases  inferio- 
res, que  son  esencialmente  imitadoras. 

Desde  el  duelo  adivinatorio  y  el  judica- 
torio,  formas  grovseras  que  arrancan  de 
la  Edad  Media,  esa  repugnante  costumbre 
lia  presentado  una  serie  considerable  de 
manifestaciones  depravadas,  que,  creciendo 
por  grados,  llegaron  á  confundir  al  duelista 
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con  el  asesino.  Brantáme  en  su  notable 
Discurso  sobre  los  duelos,  nos  pinta  al  vivo 
el  cuadro  sombrío  de  enredos,  desatinos  y 
asesinatos  disimulados  á  que  servía  como  de 
infame  antifaz  el  nombre  del  duelo. 

Se  dice  que  en  la  época  de  Enrique  II  el 
duelo  se  conceptuaba  como  juicio  de  Dios. 
Se  autorizaba  plena  y  formalmente,  estable- 
ciéndose que  el  vencido  era  reputado  como  el 
único  culpable  en  el  asunto  que  promovía 
la  liza. 

En  los  reinados  de  Enrique  IV  y  de  Luis 
XIII,  el  furor  por  batirse  estuvo  de  moda. 
Lagarde  es  citado  como  el  tipo  acabado 
del  perverso.  La  corrupción  había  tomado 
cuerpo  por  modo  tan  sorprendente,  que  el 
criminal  en  cuestión  se  paseaba  del  brazo  por 
las  calles  con  los  grandes  personajes  de  la 
corte.  Era  de  alto  tono  que  los  señores, 
por  un  quítame  esas  pajas,  se  cogieran 
fuertemente  de  la  mano  izquierda,  entanto 
que  con  la  derecha  se  cosían  á  puñaladas.  Se 
refieren  ejemplos  de  grandes  bandidos  que  á 
los  treinta  años  de  edad,  habían  cortado  la 
existencia  á  más  de  sesenta  personas,  dejando 
á  menudo  en  la  miseria  á  familias  enteras. 
Era    muy   frecuente   que   el    más   fuerte    y 
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robusto  agarrara  por  el  cuello  á  su  adversario 
y  lo  estrangulara,  ó  lo  sumergiera  en  el  agua 
y  lo  ahogara,  ó  lo  arrojara  al  fuego  y  lo 
hiciera  morir  repugnantemente  achicharrado. 

¿Podrá  negarse  que  el  duelo  revela  clara- 
mente una  idea  de  salvajismo? 

¡Y  esto  es  lo  que  defienden  hasta  con  los 
dientes  ciertos  sujetos  en  pleno  siglo  XX! 

ir 

Con  motivo  de  la  estrecha  relación  entre  el 
duelo  y  el  asesinato  durante  el  siglo  XVI, 
tomaron  vuelo,  empezando  por  Italia,  las 
palabras  espadachín  y  sicarip,  que,  si  bien  en 
distinto  terreno,  adquirieron  tanta  celebri- 
dad zovao  las  de  charlatán  y  bufón. 

Los  príncipes  y  los  reyes  designaban  pues- 
tos de  honor  y  condecoraciones  valiosas  para 
premiar  á  los  wsicarios.  ¡Véase  hasta  donde 
rayaban  la  insensatez  y  las  aberraciones,  y 
hasta  que  punto  influía  el  poder  de  la  cos- 
tumbre ante  el  espíritu  de  imitación! 

No  puede  negarse,  vsin  que  se  desvirtúe  la 
verdad  histórica,  que  los  duelos  de  hoy  son 
una  prolongación  de  la  cadena  que  desde  su 
origen  viene  dejando  tras  de  sí  una  corriente 
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de  sangre  y  huellas  infamantes  que  se  han 
grabado  indeleblemente  como  recuerdo  abo- 
minable de  desmoralización. 

Menciónase  como  otras  de  tantas  fuentes 
del  duelo,  la  caballería  andante  y  los  torneos 
del  siglo  IX,  teniendo  los  lances  por  objeto 
principal  hechos  que  se  traducían  en  ofrendas 
meritísimas  para  las  damas. 

Felipe  el  Hermoso  lo  reviste  de  formad 
puramente  teatrales.  ¡Y  vaya  si  se  presta 
para  lo  cómico  el  duelo! 

Muerto  Enrique  II  desaparecieron  los  as- 
pectos aparatosos  del  duelo  llevado  á  los 
torneos,  y  poco  á  poco  se  vino  despojando 
de  la  ferocidad  característica  y  excesiva 
superstición  que  traía  desde  su  nacimiento. 

Numerosos  han  sido  los  casos  en  que  se 
invoca  la  dignidad,  la  honra  y  la  delicadeza 
para  provocar  duelos  por  el  estilo  del  que  nos 
da  noticia  M.  Lavisse.  «Cierto  individuo 
— dice — tenía    conciencia    plena    de    que    la 

dama  de  sus  amores  era  una  orostituida  de 

i. 

marca;  pero  un  día,  malhumorado,  oyendo 
que  el  vecino  de  enfrente  llamaba  desleal  á 
dicha  dama,  sale  á  la  arena  el  ofendido.  Se 
emprende  el  combate  y  triunfa.  .  .  .  ¡quién 
triunfa?     Pues  nada  menos  que  el  mismísimo 
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zoquete  que  ayer  no  más  consentía  le  faltase 
su  mujer  en  sus  propias  barbas». 

El  Doctor  Corre  y  otros  se  han  encargado 
de  demostrar  que,  con  harta  regularidad,  son 
los  culpables  los  que  salen  avantes,  y  obligan, 
como  vencedores,  áque  se  les  declare  sin  man- 
cilla. Así  las  cosas,  más  pareciera  que  la 
justicia  andaba  de  capa  caída! 

III 

El  poder  de  las  covstumbres  y  el  influjo  de 
la  tradición  invadieron  las  capas  del  ejército. 
Y  ay  del  que  saliese  herido,  porque  sobre  él 
caería  el  peso  del  castigo! 

No  creemos  que  hayan  suficientes  razones, 
como  algunos  pretenden,  para  justificar  tan 
censurable  proceder. 

Hace  treinta  y  dos  años  que  en  Alemania 
se  castigaba  con  suma  rigidez  el  duelo  en  el 
ejército.  También  en  el  ejército  inglés  se 
proscribió;  y  con  justicia  exclaman  los  expo- 
sitores: «¡Feliz  Inglaterra!  Por  su  situación 
insular,  se  libra  de  las  epidemias  del  conti- 
nente. Esforcémonos  por  tomar  ejemplo  de 
€lla,  y  no  de  Alemania.  Ya  es  tiempo  de 
concluir  con  una  superstición  de  otras  edades. 
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Aún  podían  cerrarse  los  ojos  acerca  del  duelo 
militar  cuando  el  ejército  era  un  pequeño 
mundo  aparte;  pero  ahora  que  se  ha  exten- 
dido hasta  el  punto  de  abarcar  toda  la 
parte  maí^culina  y  adulta  de  la  nación,  crece 
cada  día  más  el  peligro  de  tal  negligencia. 
Si  dejais  que  el  duelo  cunda  en  el  ejército, 
bien  pronto  vse  difundirá  en  todo  el  país. 
Por  el  contrario,  arrancadlo  del  ejército  y 
bien  pronto  quedará  desarraigado  del  suelo 
nacional  entero,  incluso  del  clan  de  los  perio- 
distas. Ahí  es  donde  debe  obrarse,  v  donde 
precisamente  es  más  fácil  de  obrar.  No  sólo 
los  reglamentos  y  las  penas  son  allí  más 
eficaces  que  en  cualquiera  otra  parte,  gracias 
á  la  jerarquía  y  disciplina  militares,  sino  que 
allí,  más  fácilmente  que  fuera,  es  posible 
fundar  tribunales  de  honor  dignos  de  la  con- 
fianza de  los  hombres  pundonorosos.  ¿Qué 
hombre  de  pluma  podrá  decirse  impelido  por 
el  honor  á  aceptar  un  reto,  cuando  se  vea 
dar  el  ejemplo  de  la  negativa  á  bravos  oficiales 
superiores,  á  valientes  generales?» 

Lo  propio  ocurrió  en  Rusia,  antes  de  la 
época  de  Pedro  el  Grande.  Bajenof  hace 
mención  de  que  durante  las  guerras  promo- 
vidas por  Napoleón  I,  hubo  de  notarse  algún 
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apej^i^o  á  cruzar  lOvS  aceros.  Ejemplo  de  ello- 
lo  tenemos  en  Buschín  v  Lermonto,  dos  emi- 
nentes  poetas  cuya  pérdida  no  se  cansan  de 
lamentar  los  rusos. 

Se  asegura  que  después  de  la  campaña  de 
Crimea  y  el  sitio  de  Sebastopol,  se  dejó  sentir 
el  enfriamiento  por  los  duelos. 

Hoy  por  hoy  son  muy  contados  estos  lances, 
lo  cual  hace  suponer  que  declinan  á  pesar  de 
todo. 


IV 


Que  el  espíritu  de  imitación  prevalece,  como 
ha  prevalecido  desde  un  principio,  es  un  hecho 
incontestable.  Así  observamos  que  de  Italia 
copiaban  Francia  y  España  sus  obras  de 
arte,  procurando  no  perderla  de  vista  en  todo 
el  desenvolvimiento  de  su  grandeza.  Apare- 
ció en  Italia  el  duelo,  y  Francia  y  España  se 
contagiaron  de  la  misma  extravagancia,  no 
pudiendo  sustraerse  de  introducir  en  el  voca- 
bulario común  las  voces  espadachín ,  sicario 
y  duelo,  importadas  de  la  tierra  del  arte. 

En  los  niños,  que  procuran  hacer  lo  que 
practican  sus  mayores,  es  donde  más  visible 
encontramos  el  espíritu  de  imitación. 
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Las  clases  inferiores  hacen  lo  propio  que 
ven  en  las  capas  principales  de  la  sociedad. 
Esta  es  una  ley  constante,  invariable,  que  la 
vemos  predominar  desde  el  primer  momento 
de  la  vida  individual. 

El  espíritu  de  imitación  no  sólo  vse  extiende 
al  lujo,  al  cultivo  de  las  ciencias  y  á  la  virtud, 
sino  también  v  más  á  menudo  al  vicio,  al 
descrédito,  á  la  deshonra  y  á  la  misma  locura. 

La  mujer  no  ha  sido  una  excepción  en  los 
duelos.  Durante  Luis  XIII  muchas  del  sexo 
bello  se  fajaron  la  espada  á  la  cintura  y 
sembraron  la  confusión  y  el  espanto.  Se 
cuentan  de  ellas  hazañas  estupendas,  como 
la  de  una  que  mató  á  más  de  cuatrocientos 
hombres.  Allá  por  los  tiempos  en  que  los 
grandes  enciclopedistas  franceses  iniciaron  los 
comienzos  del  asombroso  movimiento  político 
que  llevaba  en  sus  entrañas  el  germen  de  la 
revolución  que  aseguró  el  implantamiento 
de  los  derechos  del  hombre,  la  Marquesa  de 
Nesle  se  batió,  pistola  en  mano,  con  una  de 
sus  rivales  favorecida  por  las  caricias  de  su 
amante  el  Duque  de  Richelieu. 

Tales  proporciones  tomó  en  Francia  el 
espíritu  de  imitación  en  lo  tocante  al  duelo, 
que  más  tarde  Luis  XIV  se  vio  en  el  casó 


—  142  — 

preciso  de  oponer  le)^es  severas  y  terminantes 
al  desbordamiento  de  los  ánimos  y  al  furor 
inaudito  de  las  pasiones  exaltadas. 

Pero  las  cosas  no  pararon  aquí  no  más, 
pues  en  Kspaña  la  circunstancia  de  batirse 
en  duelo  alcanzó  la  importancia  de  un  privi- 
legio de  la  nobleza. 

Por  fortuna  las  costumbres  fueron  morige- 
rándose, y  los  lances  de  honor  disminuyeron. 
Por  otra  parte,  el  tan  nombrado  Tribunal 
de  los  Mariscales,  encargado  de  mediar  en  las 
diferencias  que  se  suscitaban,  fué  una  especie 
de  cauterio  aplicado  con  el  fin  de  ir  extin- 
guiendo la  detevStable  llaga  leporina  que 
minaba  atrozmente  el  oriranismo  social. 


V 


Los  esfuerzos  de  Luis  XIV  por  suprimir 
las  groseras  manifestaciones  del  duelo,  se 
debilitaron  bastante  bajo  Luis  XV  y  Luis 
XVI.  La  propagación  de  la  asombrosa  plaga 
ya  no  reconocía  límites.  Por  el  más  insigni- 
ficante motivo,  á  batirse.  Refiere  Colmbey, 
que  Dorsant  tuvo  tres  duelos  en  el  corto 
tiempo  de  una  semana.     «El  primero — dice 
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— porque  le  miraron  de  lado;  el  segundo, 
porque  le  miraron  de  frente,  y  el  tercero, 
porque  no  le  miraron  de  ningún  modo». 

Otras  veces — y  puede  decirse  que  en  la 
mayoría  de  los  casos — los  hombres  cruzaban 
los  aceros  únicamente  por  el  qué  dirán.  Se 
mataban  menos  por  impulvsos  de  odio  que  por 
obedecer  «las  intimaciones  de  la  opinión». 

Emilio  Girardin  condena  el  duelo  en  las 
manifestaciones  públicas,  y  pide  su  abolición 
completa  con  el  mismo  interés  con  que  aboga 
por  la  supresión  del  cadalso. 

Las  protestas  en  contra  del  duelo  por  fin 
fueron  acogidas  en  parte,  y  los  que  habían 
trabajado  por  la  impunidad  absoluta,  se 
quedaron  con  un  palmo  de  narices.  De  un 
solo  brinco  se  hizo  pasar  á  la  vsociedad  de  la 
extrema  suavidad  á  un  régimen  de  hierro, 
relativamente. 

Aunque  el  duelo,  tal  como  vse  nos  presenta 
en  el  día,  siempre  encarna  en  el  fondo  las 
mismas  ideas  de  barbarie  que  lo  incubaron, 
no  por  esto  podemos  negar  del  todo  que  se 
ha  alejado  bastante  del  estado  primitivo  que 
lo  constituía  hace  más  de  medio  siglo. 
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VI 

La  idea  del  duelo  con  la  del  homicidio  no 
parece  sino  que  están  completamente  herma- 
nadas. En  efecto,  se  ha  descubierto — y  hoy 
lo  sostienen  publicistas  de  alta  talla — que  las 
causas  sociales  que  influyen  sobre  el  duelo, 
son,  EN  GRAN  PARTE,  LAS  MISMAS  QUE 

OBRAN. SOBRE  EL  HOMICIDIO. 

La  certeza  de  este  juicio  está  demostrada  por 
los  hechos  estadísticos  de  los  diferentes  países. 

Quién  ignora  que  en  el  siglo  XVI  estos  dos 
hechos  contra  la  personalidad  corrían  parejas? 

En  las  provincias  italianas,  donde  los  homi- 
cidios estaban  á  la  orden  del  día,  los  duelos 
se  verificaban  con  asombrosa  frecuencia.  En 
Alemania  la  cifra  aumentaba  progresiva- 
mente. En  Francia  no  eran  tan  numerosos 
los  duelos,  guardando,  probablemente,  alguna 
relación  cercana  con  los  homicidios  que  no 
alcanzaban  grandes  proporciones,  que  diga- 
mos. El  tratadista  Bosco  asegura  que  otro 
tanto  pasaba  en  España  y  en  Hungría. 

En  Inglaterra,  lo  mismo  que  en  Grecia  y  en 
Bélgica,  los  duelos  han  sido  muy  contados,  co- 
mo en  ínfima  escala  han  estado  los  homicidios. 
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VII 


El  duelo  está  reputado  como  el  carácter 
singular  de  épocas  en  que  él  valor  lisa  y 
llanamente,  el  arrojo  brutal,  la  ferocidad  y 
el  prurito  bullanguero  ocupaban  el  primer 
puesto;  pero  hoy,  ¡oh  grandeza  del  progreso!, 
no  es  ya  la  valentía  el  rasero  con  que  se  mide 
la  superioridad  de  los  hombres.  La  cultura, 
el  cultivo  de  la  inteligencia,  las  prendas  del 
corazón,  figuran  en  primera  línea  en  las  socie- 
dades modernas. 

Dígase  lo  que  se  quiera,  es  lo  cierto  «que 
el  duelo  está  en  su  declinación,  cada  día  más 
rechazado  por  el  buen  sentido,  la  humanidad 
y  el  progreso  de  las  costumbres.  Consi- 
guientemente el  duelo  se  muere  por  sí  mismo; 
ha  desaparecido  su  alma,  la  venganza  odiosa 
y  feroz,  el  apasionado  anhelo  de  matarse 
recíprocamente;  ya  no  queda  más  que  la 
forma  exterior  y  la  corteza,  como  las  de  un 
sauce  decrépito». 

Hoy  se  trata  nada  menos  que  de  concluir 
de  una  vez  con  el  quijotesco  juego  aparatoso 
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del  duelo,  sangriento  recuerdo  del  feudalismo, 
creando  una  ley  que  prohiba  toda  clase  de 
provocación  en  tal  sentido. 

Arguyen  los  duelistas  que^  no  habiendo  un 
tribunal  de  honor  que  merezca  tal  nombre, 
el  camino  más  corto  y  apropiado  es  el  que 
conduce  á  batirse. 

¡Valiente  argumento!  A  quién  que  tenga 
cuatro  dedos  de  frente  se  le  oculta  que  la 
formación  de  un  tribunal  que  responda  al  fin 
propuesto,  no  es  tan  difícil  como  se  lo  imagi- 
nan <los  hombres  de  machete»? 

No  cabe  duda  que  con  el  establecimiento, 
en  buenas  condiciones,  de  los  Tribunales  de 
Honor,  los  duelos  quedarían  extinguidos.  Se 
dice  con  razón  que  «un  cuerpo  de  magistra- 
dos honrados  y  honrosos,  respetuosamente 
independientes  del  poder  oficial,  podría  abar- 
car los  problemas  de  este  género  en  la  pleni- 
tud de  su  jurisdicción». 

En  realidad,  no  se  concibe  cómo  el  honor, 
que  es  un  elemento  esencialmente  moral,  pue- 
da restablecerse  con  el  contingente  de  la 
violencia  y  con  la  ayuda  de  la  fuerza  bruta. 
Por  otra  parte,  no  está  bien,  no  se  encuentra 
justo  que  el  lastimado  permita  al  ofensor 
colocarse  con  él  bajo  el  pie  de  igualdad. 
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En  mejor  oportunidad  quizás  ampliaremos 
esta  tesis  que  hoy  por  de  pronto  desarrollamos 
ligeramente,  en  el  deseo  de  que  no  se  nos 
desvanezca  la  impresión  que  nos  infundió  el 
Licenciado  Manuel  Paz  durante  la  discusión 
que  nos  promovió  en  nuestro  examen  de 
Código  Penal,  defendiendo  el  señor  Paz  el 
duelo  con  aferramiento  de  que  no  hemos  visto 
ejemplo. 

Octubre.  — 1901. 


El  día  de  la  Patria 


aODOS  los  pueblos  de  la  tierra  celebran 
con  alborozo,  con  el  alma  henchida  de 

'^¿^  placer,  la  alborada  del  día  en  que  tuvie- 
ron Patria  y  en  que  por  primera  vez  se  vieron 
alumbrados  por  el  sol  vivísimo  de  la  libertad. 

Ante  ese  espectáculo  sublime  del  regocijo, 
ante  esa  fiesta  magnífica  del  entusiasmo,  todo 
el  mundo  se  descubre  con  veneración  y  respeto. 

Grandes  hecatombes  se  han  perpetrado  á 
través  de  los  tiempos  en  aras  de  la  emancipa- 
ción; y  en  las  páginas  inmensas  de  la  historia 
se  nos  refieren  á  este  respecto  escenas  san- 
grientas en  que  corren  parejas — en  pugna 
contra  el  absolutismo — el  valor  y  la  heroi- 
cidad, el  arrojo  y  la  firmeza  de  hombres 
extraordinarios  que  lucharon  alentados  por 
el  fuego  santo  del  más  puro  patriotismo. 

La  abrumadora  situación  que  como  sombra 
fatídica   se   dibujaba   en   el   cielo  del   Istmo 
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centroamericano,  mediante  las  disposiciones 
refractarias  del  antiguo  coloniaje,  prepararon 
los  ánimos  que  debían  funcionar  en  el  gran 
levantamiento  de  protesta  contra  el  absolu- 
tismo fomentado  por  los  crueles  opresores. 

El  giro  funesto,  las  repugnantes  tendencias 
de  aquel  régimen  nefando  cuyos  actos  crimi- 
nales, envueltos  en  el  frío  sudario  de  la  inercia 
y  la  superstición,  cayeron  con  desafuero 
inaudito,  con  aspecto  sombrío,  sobre  los 
gérmenes  de  acción,  consumiendo  los  elemen- 
tos de  vida  y  borrando  del  cielo  de  las 
esperanzas  el  bienestar  de  la  tierra  descubierta 
por  Colón. 

El  odioso  y  detestable  mando  peninsular, 
que  tenía  por  sustentáculo  la  caprichosa 
opinión  del  clero,  amenazaba  todo  porvenir 
halagador  y  hería  de  muerte  á  estos  pueblos 
esclavizados  por  la  ambición  y  el  desgobierno. 

La  férrea  bota  del  más  ignominioso  despo- 
tismo ahogaba  en  las  gargantas  el  grito  de 
libertad.  .  .  !  ! 

Contábase  en  América  con  todos  los  ele- 
mentos necesarios  para  implantar  una  buena 
civilización;  pero  los  conquistadores  sólo  se 
preocupaban  de  llenar  sus  bolsillos  con  el  oro 
que   exigían   á  los  aborígenes,  valiéndose  de 
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amenazas  de  toda  clase.  Y  no  contentos  con 
esto  establecieron  impuestos  exorbitantes  que 
imposibilitaron  el  comercio  y  acentuaron  á  la 
vez  la  sublevación  de  los  ánimos. 

Las  voces  destempladas  del  egoísmo  encon- 
traron eco  en  los  aventureros.  Querían  éstos 
que  América  permaneciera  desconocida,  igno- 
rada por  las  demás  naciones.  Con  este  fin 
insano  coartaron  toda  clase  de  relaciones 
comerciales,  que  no  fueran  con  la  Península. 
Un  sistema  de  mando  escandaloso  y  la  más 
tremenda  intolerancia  religiosa,  dieron  por 
resultado  un  cúmulo  de  males,  que  desgra- 
ciadamente aún  se  dejan  sentir  en  nuestra 
sociedad. 

Los  conquistadores  cifraban  todo  su  empeño 
en  acostumbrarnos  á  vivir  en  la  ignorancia. 
Por  eso  las  leyes  ad  hoc  castigaban  duramente 
á  todo  el  que  comprara  libros  de  los  conde- 
nados por  la  Inquisición,  ó  al  que  leyera  la 
historia  de  América  escrita  por  los  hombres 
de  progreso. 

España  nos  quería  para  esclavos  y  nada 
más.  No  se  nos  concedía  ni  el  derecho  de 
pertenecer  al  género  humano;  y  de  ahí  que 
nos  trataran  despiadadamente. 
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«Evse  período  —  dice  á  este  propósito  el 
Doctor  Ramón  A.  Salazar — es  doloroso  é 
interesante.  Dolososo  por  las  crueles  necesi- 
dades de  la  conquista;  por  la  lucha  heroica 
de  los  indígenas  enfrentándose  en  compactas 
masas,  desnudos  v  armados  únicamente  con 
hondas  y  flehas,  á  los  castellanos  montados 
algunos  en  briosos  trotones  de  guerra,  reves- 
tidos todos  con  corazas  de  acero  toledano, 
auxiliados  por  perros  carniceros  que  infundían 
el  terror  y  la  muerte  entre  las  filas  de  los 
enemigos  de  sus  amos;  disponiendo  del  cañón 
y  los  arcabuces  y  mosquetes,  que  tantos 
estragos  causaban  en  los  indios  con  sus 
balas  mortíferas,  como  espanto  infundían  en 
aquellas  almas  infantiles,  por  los  truenos  y 
fogonazos  de  las  armas  de  fuego  que  semeja- 
ban truenos  y  relámpagos  de  los  cielos. 

«Sin  prevenciones  de  ninguna  clase,  nos- 
otros creemos  que  los  males  que  aquejan  á 
la  sociedad  hispano-americana  son  debidos  á 
la  mala  educación  colonial,  cuyo  atavismo 
pesa  aún  sobre  nosotros.  Hacer  palpables 
esos  defectos  de  educación,  inculcarlos  á  la 
juventud  desde  las  aulas,  mostrarles  que  la 
pereza  intelectual  nos  agobia,  que  el  escepti- 
cismo político  nos  debilita  y  que  la  falta  de 
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ideales  nos  condena  á  ser  un  pueblo  sin 
energías,  es  hacer  obra  de  propaganda  para 
alcanzar  mejores  destinos.  La  historia  debe 
enseñar  que  si  estos  pueblos  se  muestran  tan 
abatidos  y  son  tan  fáciles  de  dominarse  por 
los  tiranos,  es  porque  la  tradición  pesa  aún 
sobre  ellos  y  no  se  han  podido  libertar  de 
aquella  masa  de  opresión  que  casi  los  aplaístó 
durante  los  trescientos  años  que  duró  la 
dominación  colonial». 

Mas  era  tiempo  de  poner  coto  al  desborda- 
miento de  los  abusos,  organizando  partidos 
que,  colocándose  en  el  atalaya  de  la  demo- 
cracia, rompieran  de  una  vez  con  el  pasado, 
haciendo  trizas  las  cadenas  infames  de  la 
opresión  y  la  tiranía,  del  escarnio  y  el 
vandalaje, 

Tres  siglos  de  vejámenes  consecutivos, 
de  torturas  sin  descanso  y  sufrimientos  sin 
tregua  habían  abonado  el  terreno  para  la 
rebelión.  Y  el  movimiento  de  independen- 
cia— á  despecho  de  los  malvados — se  inició 
con  marcadas  muestras  de  voluntad,  avan- 
zando rápidamente  en  todas  direcciones. 

Ante  esos  trabajos  regeneradores,  que  se 
señalaban  por  el  éxito  de  las  discusiones  y  el 
triunfo  de  las  ideas,  el  gobierno   peninsular 
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temblaba  de  espanto  y  se  estremecía  de 
miedo,  porque  veía  bambolearse  el  viejo 
edificio  de  la  monarquía  en  América,  y  com- 
prendía que  sus  fuerzas,  que  su  poder  y 
autoridad  se  reducían  á  muy  estrechos 
límites. 

La  invasión  de  los  ejércitos  bonapartistas 
en  la  nación  ibérica,  reanimó  el  espíritu 
de  los  hispanoamericanos.  Comprendieron 
éstos  que  había  llegado  el  momento  deseado 
de  lanzarse  á  la  lucha,  y  se  apresuraron  á 
disputarse  frente  á  frente  los  inmarcesibles 
laureles  de  la  victoria. 

En  algunas  provincias  se  había  hecho 
sentir — desde  1780 — cierta  sublevación  en 
favor  del  movimiento  civilizador;  y  si  bien 
es  verdad  que  los  primeros  esfuerzos,  las 
primeras  tentativas  se  frustraron  en  su  pro- 
pia cuna,  también  es  cierto  que  el  grito  de 
independencia  sonó  agradablemente  en  los 
oídos  de  los  republicanos,  repercutiéndose  el 
eco  por  todos  los  ámbitos  del  territorio 
americano. 

Las  chispas  revolucionarias  de  Francia, 
que  con  la  toma  de  la  Bastilla  dieron  en 
tierra  con  las  instituciones  monárquicas, 
habían  encendido  el  patriotismo  y  el  estímulo 
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de  adelanto  en  el  cerebro  de  estas  sociedades, 
y  era  difícil,  era  imposible  contener  el  entu- 
siasmo que  se  manifestaba  en  contra  de  los 
principios  abominables  consignados  en  la 
Constitución  de  Fernando  VII. 

Una  pléyade  de  atletas,  un  núcleo  de 
campeones  vigorosos  dejaron  oir  muy  alto 
sus  voces  libertadoras,  surgiendo  en  toda  la 
cordillera  sojuzgada  por  la  preponderancia 
y  la  ambición  españolas,  las  simpáticas  figu- 
ras de  Miranda,  Bolívar,  San  Martín,  Páez, 
Santander,  Sucre,  Hidalgo,  Morelos,  Larrey- 
naga,  Gálvez,  Molina,  Barrundia  y  muchos 
otros  que  sería  largo  enumerar. 

En  1811  estalló  el  primer  complot  en  la 
llamada  provincia  de  San  Salvador;  y  Nica- 
ragua, la  hermosa  tierra  de  los  lagos,  batió 
palmas  á  la  iniciativa  heroica  de  poner 
término  á  la  explotación  aventurera  y  de  con- 
cluir con  la  riguro.sa  dominación  española, 
fundada  en  un  sistema  de  restricciones  sin 
límites  que  todo  lo  perjudicaba  terriblemente. 

Poco  tiempo  después — en  1813 — empeza- 
ron en  Guatemala,  con  rasgos  muy  visibles, 
las  conmociones  políticas  en  contra  del  abso- 
lutismo imperante.     La  revolución  de  México, 
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con  sus  halajíadoras  noticias,  contribuyó 
eficazmente  á  despertar  con  ardor  la  exci- 
tación en  los  ánimos;  y  fué  en  Guatemala 
donde  se  organizaron  con  más  formalidad 
algunas  juntas  populares  para  terminar  el 
curso  de  los  acontecimientos  que  se  ponían 
en  escena. 

Gabino  Gainza  comprendió  que  la  llama 
sacrosanta  del  más  vivo  patriotismo  ardía  en 
los  corazones  centroamericanos,  y  no  pudo 
menos  que  ceder  en  sus  propósitos  de  rete- 
nernos aún  unidos  ¡como  si  fuéramos  esclavos! 
al  yugo  de  la  Metrópoli. 

El  15  de  Septiembre  de  1821  el  pueblo  se 
amotinó  y  recorrió  las  calles,  lanzando  votos 
de  protesta  contra  la  tiranía  entronizada. 
Los  patriotas  se  agolparon  á  las  puertas  del 
Palacio  de  Gobierno,  y  exigieron  á  voz  en 
cuello  la  firmación  del  acta  en  que  se  ajus- 
tara de  una  manera  amplia  y  completa  la 
declaratoria  de  independencia. 

Con  efecto,  todo  se  llevó  á  cabo  satisfacto- 
riamente, después  de  haber  pronunciado 
algunos  caudillos  distinguidos,  de  talento 
claro  y  fácil  palabra,  brillantísimos  discursos 
alusivos  al  solemne  acto,  en  medio  de  burras 
y  aplausos  de  íntimo  regocijo. 
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Desligada  así  nuestra  tierra  del  pesado 
yugo  español,  y  libre  de  los  insolentes  manda- 
rines sujetos  al  príncipe  reinante,  cambió  de 
súbito,  como  era  de  esperarse,  la  faz  de  la 
política,  y  el  movimiento  de  las  ideas  se 
encarriló  por  nuevos  y  mejores  derroteros 
de  progreso  y  bienestar,  de  tranquilidad  y 
armonía. 

78  años  han  transcurrido,  v  en  el  corazón 
del  pueblo  palpita  con  la  frescura  del  primer 
día  el  intenvso  regocijo  de  que  participaron  los 
apóstoles  del  15  de  Septiembre  de  1821. 

¡Loor  imperecedero  á  la  memoria  de  los 
proceres  de  aquella  memorable  fecha! 

Septiembre.— 1898. 
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